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P K O L O G O 

La necesidad de contar con una herrar,1ienta para el desarro­
llo de 1irls actividades docentes en la Facultad de Derecho 
y el requeri111iento de presentar co1110 trabajo escrito una 
crítica al prograr,1a de estudios del curso de Derecho Civil 
!!, para poder pa~ticipar en los concursos de oposición pa­
ra el ingreso definitivo a la planta de Profesores de la -
Facultad, 1.1e llevaron a la reflexión acerca de la intere -
sante y trascendente tarea de la elaboración de programas 
de estudio. 

Profano en el campo de la Pedagogía, había venido conside -
randa al programa de la materia como algo dado y validado 
por la institución educativa, en relación con lo cual un -
profesor de asignatura poco podía hacer u opinar dado que 
ello era tarea de otras instancias acadé111icas, como los -
consejos técnicos, los que con seguridad habían obtenido 
el mejor resultado de sus propuestas para integrar los di s­
ti ntos progra1i1as de las asignaturas. 

Era así, que mi preocupación fundamental se reducía a - -
los 111étodos didácticos que deberi a emplear en el de sarro-
11 o del programa aprobado, al que si empre procuraba ceñir-
11~ estricta1i1ente, y en todo caso, mi actividad docente se 
encaminaba a la imitación de los modelos que intervinie -
ron en mi fori11ación profesional, tratando de observar sus 
for1,1as :J de repetir los conocimientos que en otras ocasio­
nes e 11 os 1i1e re pi ti eran de otros anteriores que se habían 
a los temas integrantes de la asignatura. 

En tales condiciones y luego de allegarme alguna informa -
ción al respecto y de participar en los cursos que para -
for1i1ación de profesores se tienen establecidos en nuestra 
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Universidad descubrí que la elaboración de un programa de­
la materia tiene una mayor dimensión; que un programa de -
estudios no es solamente abstracción teórica o ticnica, s! 
no que conlleva concepciones de aprendizaje, de conocimie~ 
to, de hoi.1bre, de ciencia, de relación Universidad-sacie 
dad etc., y que fundamentalmente el prograr.ia de estudios 
es un eslabbn en el engranaje del que forma parte, que es 
el plan de estudios y que a su vez el plan de estudios en 
su elaboración o en su reestructuración i111plica un verdade 
ro proceso de transformación social al interior de una lns 
titución en la que estallan mültiples conflictos entre -­
concepciones filosóficas, científicas, pedagógicas y polí­
ticas que inciden sobre las relaciones de poder entre los 
grupos que actüan en la institucibn. 

En tales condiciones y ya decidido a estudiar este punto 
como tema de mi Tisis profesional para el grado de maes­
en derecho, r11e avoque al desarrollo de cinco secciones. 

En la primera de ellas efectüo un estudio relativo al mar 
co de referencia dentro del cual se da la asignatura cuyo 
programa es materia de elaboración, y así es que analizo a 
la Universidad Nacional Autónoma de Mixico en sus antece-­
dentes históricos y con sus diversos momentos críticos, -­
incluyendo hasta el antecedente de la celebración de nues­
tro primer congreso universitario y que fui el planteamie~ 

to de la fortaleza y debilidad de nuestra Universidad y -­
su conflicto social consecuente. 

Asimismo hago un estudio histórico relativo a la Facultad 
de Derecho y a sus diversos planes de estudios, para con-­
cluir que en la actualidad se carece de verdaderos progra­
mas de estudios en las diversas asignaturas que integran -
el plan vigente. 
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En una segunda sección, analizo al profesor no en su consi 
deración mitificada sino en su calidad de sujeto concreto, 
producto y productor de prácticas docentes y multidimensio­
nal conforme a los diferentes espacios en que realiza su -­
práctica. 

Así, analizo su situación laboral, con su ingreso, promoción 
pern1anencia, conquistas y fracasos laborales. Su situación 
acadéri1ica, destacando la psicopatología del vfoculo alumno-­
profesor y tar,1bién considero las relaciones entre el sistema 
social y la enseñanza con la situación política del docente 
y el ejercicio ideológico en el desarrollo de sus prácticas 
profesionales. 

Analizo en un tercer momento la situación del educando, la -
naturaleza de su clase social, su nivel de operación desde 
un punto de vista intelectual y el perfil terminal que lo i~ 
gresa al ejercicio de la profesión dentro de un descontrola­
do mercado de trabajo. 

En una cuarta sección me refiero a la metodología para la -­
elaboración de programas de estudio, analizando cada una de 
las tres corrientes que se han dado al respecto y que se han 
denominado como didáctica tradicional, tecnología educativa 
y didáctica critica, corriente esta ültima a la que me afi-
1 io en el desarrollo de este trabajo. 

Finalmente en un quinto capifilo procedo a realizar un anál.!_ 
sis del plan de estudios vigente en nuestra facultad, locali 
zando en el desarrollo histórico el plan que dicta los fund~ 
mentos ideológicos .vigentes en nuestro actual currículum. 
También procedo a realizar una revisión de los conceptos que 

integran el área de Derecho Civil y concluyo con la prese~ 
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tación del programa elaborando los objetivos del curso, -­
que son los que en mi oponión deben observarse para promo­
ver el cambio en el programa, en el plan de estudios, en­
la Universidad y en nuestra sociedad. 

Ta1o1bién quiero advertir que al final de este trabajo no 
se presenta un cap,tulo de conclusiones como formalmente -
se estila. 

Ello no significa que la Tésis no se haya integrado con c­

sus partes: introductoria, cuerpo o contenido y arribo -
de conclusiones, sino que el desarrollo de este trabajo -­
persigue un solo fin, que es la presentación del programa 
de la materia, y que consecuentemente, es esa la conclu­
sión a la que se llega. 

La intención conciente de no elaborar ese capitulo de con­
clusiones, es la de privilegiar la presentación del pro-­
grama de estudios como meta de este trabajo. 

Bien pudiera presentar como concluisón, alguna de las pro~ 
puestas que incluyo en el desarrollo de cada capítulo en -
particular: asi la creación del área de Derecho Civil -­
que se impartiera en un solo semestre de cuatro horas dia­
rias, icluyendo los contenidos de los actuales cuatro cur­
sos; la inclusión de los contenidos de la asignatura de -­
Derecho Procesal Civil al área de Derecho Civil para el e~ 

tablecimiento de un verdadero curso teórico-práctico; la 
consideración de que el estudiante de la Facultad de Dere­
cho s, constituye una clase social; o la opinión de que -
el vinculo alumno-profesor es un vinculo de dependencia 
que siempre está presente en el acto de enseñanza. 
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Sin eMbargo, estas conclusiones, no solo desviaran el int! 
rés del tema principal que es la presentación del programa 
sino que podrian tomarse como afirmaciones dogm~ticas o 
apresuradas, en tanto que a estas se debe arribar luego de 
concluir el desarrollo del programa y no antes. A ello se 
encamina la elaboración de los objetivos problematizadores 
en la presentación del programa de estudio de la materia y 
la invitación de esta tésis a la reflexión sobre los temas 
de que se trata. 
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LA !llSTITUCJOll 

1.- ANTECEDENTES HISTORJCOS 

1.- La Real y Pontificia Universidad Desde Su rundación. 

~l 25 de enero de 1553 se funda la Universidad de México a gestiones­
de pri1.1er Virrey de la Nueva España, Don Anotnio de Mendoza, quien S.<!_ 

licitó al C:u1perador Carlos V, la licencia necesaria para fundar una -
Universidad en la que pudiera enseñarse la Filosofía y las Ciencias. 

~esultante de esas gestiones el 21 de septiembre de 1551 el Rey de E~ 
paña firmó en la Ciudad de Toro la Real Cédula que mandó la fun~ación 
de una Universidad en la Ciudad de México. 

Correspondió al Segundo Virrey de la Nueva España, Don Luis de Velas­
co llevar a cabo la fundación de la casa de estudios en la fecha seíla 
1 acia. 

Señala la Real cé~ula que ordena su creación. 

" ... un estudio y Universidad de todas ciencias donde los natu­
reles y los hijos de españoles fuesen industriados en las co-­
sad de nuestra Santa ré Cátolica y en las der.1ás facultades y -
les concedi éseri1os los ;iri vil egi os y franquezas y 1 i bertades - -
que así tienen el estudio y Universidad en la Ciudad de Sala-­
r11anca" .1 

En cu111plih1iento de la Real Cédula que ordena la fundación se rentaron 
los inmuebles que se consideraron apropiados para ellos y se determi­
nó por la Real Audiencia y el Señor Virrey, Don Luis Velasco como fe 
cha para la fundación el día 25 de enero en que se celebraba por la -
Iglesia la Conversión del Após~ol San Pablo. 
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En su inicio la Universidad fléregida por los Estatutos de la Univer­
sidad de Salamanca, conforme a la Real Cédula que la creó, aún cuando 
en seguida se dictaron disposiciones especiales por el Virrey y la -­
Real Audiencia, a efecto de adaptarlas a las circunstancias de la Nue 
va España. 

Entre otros ordenamientos rigieron la Universidad de México los si--­
guientes: 

Los estatutos de la Universidad de Salamanca con las modificaciones -
introducidas en ellos por los primeros claustros universitarios y -­
las disposiciones dictadas por el Virrey Don Luis de Velasco y la Real 
Audiencia de México, desde su fundación hasta el 18 de agosto de 1580. 

Los estatutos redactados por el oidor Pedro Farfán desde 1580 hasta --
1583. Las constituciones de Farfán consideraron vigentes las de Sala­
manca y únicamente establecieron numerosas modificaciones a las mismas 
para adaptarlas a las condiciones de la Universidad de México. 

Los estatutos de Don pedro Moya de Contreras desde 1583 hasta el 22 de 
octubre de 1626. 

Los estatutos redactados por orden del Marqués de Cerralvo desde el 23-
de octubre de 1626 hasta el año de 1649. 

Los estatutos de don Juan Palafox y Mendoza desde 1649 hasta la extin-­
ción de la Real y Pontificia Universidad de México; si bien con algunas­
modificaciones introducidas por los regímenes conservadores a partir de­
la Independencia en las ocasiones en que la Universidad fue restablecida. 

Eran autoridades de la Universidad un Rector que era representante de la­
autoridad Real y Maestrescuela del Sumo Pontífice de la Iglesia Católica­
y ejercía la representación y dirección de la Universidad; un Maestrescu! 
la que era la autoridad Eclesiástica dentro de la Institución con funcio-
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nes trascendentales como la organización de estudios y la colocación­
de grados en las oposiciones; un Cancelario quien fungía como Juez -­
priii1it i vo de los grados mayores de Licenciados, Doctores y Maestros, -
siendo un oficio anexo a la dignidad de maestrescuela de la Santa --­
iglesia Metropolitana de esta Ciudad; funcionaba también la Univers! 
dad con un Secretario que realizaba actividades de carácter notarial­
y finalmente el Claustro Universitario, cuerpo colegiado de máxima -­
autoridad en la vida Universitaria que resolvía cuestiones administr~ 
tivas, docentes y de gobierno e inclusive legislaba para llenar las -
lagunas de los Estatutos. 

La Universidad se fundó con siete columnas correspondiente a las cát! 
oras pertenecientes a las distintas facultades en que se dividió la -
enseñanza, siendo éstas: Teología, Escritura, Cánones, Leyes, Artes, 
~etórica y Gramática. 

Al examinar la historia de la Universidad, nos señala Diego Valdés 
se obtiene que una de las características propias de la colonización­
es~añola, es el haber llevado de manera temprana los frutos de la cul 
tura a sus conquistados, y expresamente establece: 

"Coh10 consecuencia lógica, de los centros de educación supe-­
rior, habrían de surgir varios caudillos de la Independencia; 
co1110 fuerón el crisol de la cultura; tenían que ser también -­
los centros de la inquietud, porque el saber es inquietante. 
Durante la llamada Colonia pues, la Universidad fué la instit~ 
ción mas democrática a que dió lugar el sistema oligárquico im 
perante"? 

Cabe recordar que el Rector poseía facultades de orden jurisdiccio-­
nal para intervenir en casos contenciosos y criminales, para juzgar y 
castigar a estudiantes y maestros; aün fuera de las casas de la Uni-­
versidad, en atención a que las autoridades Universitarias no eran -
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autónomas, sino que formaban parte del poder público. 

Obviamente también durante este periodo se presentaron graves confli~ 
tos dentro de la Universidad, así: 

"Durante el reinado de Carlos Ill, cuando se apareció una im­
portante corriente ilustrada en España, los métodos de ense-­
ñanza hasta entonces seguidos habían comenzado a ser severa-­
mente cuestionados". 

"Una marcada diferencia se había perfilado entre quienes ad-­
quirian educación en los establecimientos de la Ciudad de Mé­
xico y de otras ciudades del país donde funcionaban los cole­
giados jesuitas o los seminarios tridentinos y aquellos que­
se dedicaban a la actividad comercial. Lucas Alamán señala -
que no podía considerarse que la clase española - y dentro de 
esta expresión comprendía tanto a los nacidos en España como­
en América - fuese una clase ilustrada; pero si se puede afi!_ 
mar, dice él mismo que la ilustración que había en el país eE_ 
taba exclusivamente dentro de esa clase". 

"Hasta antes de la llegada de los jesuitas en 1572, los est~ 
dios superiores en México se impartían, fundamentalmente, en-
1 a Real y Pontificia Universidad. A su llegada los jesuitas­
fundaron Colegios en varias de las principales ciudades de M! 
xico y también concurrieron a la educación superior los semi­
narios fundados de acuerdo con lo establecido en el Conciclio 
de Trento. En todo caso, tanto en los seminarios tridentinos 
como en los colegios jesuitas y en la propia Real y pontifi 
cia Universidad, la enseñanza tuvo como principal orientación 
el estudio de la filosofía, de la teología, de las bellas ar­
tes; poco, sin embargo, se atendió a la ciencia". 



"Alarnán estima que a raíz de la expulsión de los jesuitas en -
1767 se produjo un atraso considerable en la ilustración mexi­
cana. Va incluso más allá de sus apreciaciones. Señala que -
los jesuitas por sus principios religiosos y políticos hubiran 
hecho más duradera la dependencia de la metrópoli, aunque la -
independencia tampoco hubiera sido -dice él- "más fructuosa"? 
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Ya en el México independiente, se intentó la reforma de la educación­
cientifica y literaria, en la que fueron importantes actores José Ma­
ria Mora y Lucas Alamán, estableciéndose una divergencia entre cense!'. 
vadores, para quienes la educación superior era condición de progreso 
económico, y liberales para quienes la reforma educativa significa -­
una evolución política. 

Para 1830, la decadencia de los colegios y de la propia Universidad.­
provocó que Lucas Al amán, propusiera ante la cámara, un plan de refo!'_ 
mas para restablecer la educación dentro de los términos que conve-­
nian al país. Se intentaba establecer enseñanaza en ramas antes des­
conocidas y que quedaran debidamente repartidas en las escuelas res-­
pectivas, suprimir la multitud de cátedras de teología, aún cuando al 
margen a la Universidad. Sin embargo el plan no cobró viabilidad. 

En 1833 se integró una Comisión del Plan de Estudios que se ocupó de­
examinar el estudio de los establecimientos existentes, destinados a­
la educación superior, comisión, que consideró que la Universidad -­
era inútil e irreformable y perniciosa y que debería destruirse en -­
cuanto era perjudicial para la educación y la enseñanza, y el dictá-­
men respectivo sirvió de base para iniciar gestiones ante el Congreso 
que concluyeron con el decreto del 19 de octubre de 1833 que abolió -
la Universidad y el Colegio de los Santos 

Poco tiempo duró la vigencia de este decreto, pues el 31 de julio de-

1834, el Presidente Santa Ana, restableció la Universidad ordenando -
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que de inmediato se reuniera el claustro en pleno, para acordar las -
alteraciones que deberían introducirse al plan de estudios y que deb~ 
rían formularse sobre la base de que se enseñaran aquellas ramas no -
estudiadas en otros colegios, que se hiciera compatible la dístribu-­
ción de las materias que se habían de enseñar en la Universidad y los 
colegios y que se propusiera al gobierno las variaciones que se juzg~ 
ran convenientes, en todo el sistema de estudios. 

Bajo la presidencia de Ignacio Comonfort, en el año de 1857 se volvió 
a decretar la abolición de la Universidad y en seguida Félix Zuloaga­
la restauró en 1858 y finalmente el emperador Maxími l iano en 1865 d5!_ 

creta que continúe en vigor la disposición de Comonfort que suprimía­
la Universidad. 

Ya durante el Gobierno del Presidente Juárez en 1867, se promulgó la­
Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Federal, que es el 
resultado de la enorme obra de Gabino Barreda, a quien se debe la si~ 
tematización y organización de todas las escuelas de carácter profe-­
sional que existían en México, desarrollando ampliamente los estudios 
preparatorios, sosteniendo como base ideológica la filosofía posíti-­
vi sta y como preocupación la emancipación del estudiante de todo pre­
juicio religioso. 

En el año de 1881, Justo Sierra presentó ante la Cámara de Diputados­
un proyecto para la creación de la Universidad Nacional, que no llegó 
a prosperar y sin que las comisiones rindieran dictamen alguno. 

En los años de 1890 y 1891 se celebraron los primeros congresos nacio 
nales de instrucción, dedicándose mayor atención a la educación prim.!'._ 
ría en el primero de ellos y haciéndose énfasis a la orientación pos.!_ 
tivista de la escuela prepatatoria en el segundo, determinándose eli­
minar de la enseñanza todo elemento teológico o metafísico. En el se 
gundo Congreso, Justo Sierra manifiesta que la lógica debería coordi-
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nar los métodos empleados, desde la matemática hasta la sociologia y 
unificarlos en una sintesis superior. 

En agosto de 1902 se creó el Consejo Superior de Educación Pública, -
encargado de asesorar permanentemente al ministerio de Educación Pú-­
blica en todo lo referente a la dirección de la enseñanza. 

"El primer cambio que en la opinión de Justo Sierra, urgia. 
era el de la Escuela de Jurisprudencia que continuaba siendo-­
el espejo de la rutina. institución "simple y utilitaria", -­
le llamaba el educador cuyo objetivo inmediato no era otro --­
que el de formar practicantes de litigio. para convertirla en 
una institución académica y científica era necesario estable-­
cer dentro de ella, la posibilidad del exárnen crítico y del e~ 

tudio comparado del derecho. También debían ser objeto espe-­
cial de estudio, señalaba, la economia, política, sociologia e 
historia. 

Como se ve, no eran ajenas a Justo Sierra las premoniciones -­
del futuro académico Mexicano. 

Planeaba por igual la modernización de los estudios de medici­
na, mediante métodos y procedimientos de enseñanza e instala-­
ciones adecuadas que hicieran de la institución, donde se irn-­
partían esos conocimientos un ejemplo de severidad y de efi--­
ciencia académicas. 

Por lo que hace a la Escuela de Ingenieros, a pesar de que en­
el orden formal existían las opciones de ingeniería civil, de­
minas industrial, geográfica y electricista, en la realidad -­
apenas se estaban formando ingenieros civiles, mineros y topó­
grafos, mientras que las otras especialidades académicas se -­
mantenían como una potencialidad latente. 



Concluía Sierra este análisis apuntando que las dos escuelas -
profesionales de Bellas Artes, la Academia de Pintura y el Con 
servatorio, se mantenían en un completo estancamiento. 

Las soluciones no podrían ser parciales; reclamaban de un enfo 
que de conjunto que permitiera a todas las instituciones ·acad~ 
micas trasponer el umbral del progreso. Por eso seRala Justo­
Sierra, "pedireíi1os facultades expresas al poder Legislativo p~ 
ra crear la Universidad Nacional" y, aquí apunta por primera -
vez una ruptura radical con el pasado, "nuestra Universidad -
no tendrá·tradiciones"~ 

2.- La Universidad Nacional de México. 
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El 22 de se?tiembre de 1910 se inagura la Universidad Nacional, el ora 
dor oficial Justo Sierra: 

·'resumió el contenido de la educación integral, diciendo que­
debe atender a lo físico, intelectual, ético y estético, moda 
lidades que no son ajenas a la Universidad, y prefiguró el -
carácter nacional de la Universidad al afirmar que: 

"realizando esta obra inmensa de cultura y de atraccción de -
todas las energías de la República, aptas para la labor cien­
tífica, es como nuestra institució~ universitaria merecerá el 
el epíteto de nacional que el legislador le ha dado. A ella 
toca demostrar que nuestra personalidad tiene raíces indes--­
tructibles en nuestra naturaleza y en nuestra historia", una­
vez lilás Justo Sierra insiste en que la Universidad debe gobe!'.:_ 
narse a si misma; por eso, al concluir su oración inagural, -
dirigiéndose al Rector declara: 

"depositar en vuestras manos el gobierno universitario". Tam 



bién en esa ocasión el maestro Sierra destacó la distancia que 
va entre la Universidad vieja y la Universidad nueva; aquella­
paralizada en la historia, trunca y jamás proseguida; ésta es­
plendente, sin ancestros que le lastren, sin prejuicios que la 
vinculen al pasase. 

Así, como una afirmación de la inteligencia y del ahinco de un 
hombre, como una corroboración del propósito de un régimen pa­
ra justificarse históricumente y como motivo más para la polé­
mica, el 22 de septiembre de 1910 surgió la Universidad Nacio­
nal de i·léxico. 

De acuerdo con la Ley Constitutiva de la Universidad Nacional 
de Mixico, ésta quedaba integrada segün el articulo 2º por las 
i:sc ue 1 as Nac i ona 1 es Preparatorias de Jurisprudencia, de Medi c 2_ 
na, de Ingenieros, de Bellas Artes y de Altos Estudios. El ar 
ticulo 3º. precisaba que el Ministro de Educación Püblica y de 
Bellas Artes seria el jefe de la Universidad; además conferia­
al gobierno de la institución, al Rector y al Consejo Univers.2_ 
tario. ~l Rector seria designado por el Presidente de la Repi!_ 
blica, mientras ~l Consejo Universitario estaría formado ade-­
más del Rector y de los directores de las escuelas universit! 
rías, por el Director General de Educación Primaria. Comple­
tarían la composición del Consejo Universitario, en los térmi­
nos del articulo 6º, cuatro profesores nombrados por la Secre­
~aria de Instrucción Pública; dos profesores por cada escuela, 
elegidos en escrutinio por los respectivos profesores, y un -
alumno por cada escuela, escogido por los numerarios del ülti 
mo curso escolar•5. 
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Para el 1iles de mayo de 1912, en la Escuela de Jurisprudencia se gesta 
un movimiento en contra del entonces director Luis Cabrera, en razón-
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a un acuerdo relativo al sisteMa de reconocimiento que sustituia al -
de exámenes, estallandose la huelga que diera por resultado que la S~ 
cretaria de Instrucción ordenara la clausura indefinida de la Escuela 
Nacional de Jurispruóencia. 

En respuesta a esta decisión, una grupo de profesores y alumnos incon 
formes con el movimiento de huelga, acordaron construir la Escuela Li 
ore de Derecho que inició sus labores el 24 de julio de 1912. 

3.- La Autonomía Universitaria. 

Con los antecedentes de los proyectos de ley de José Natividad Macias 
y Alfonso Cravioto, de finales de 1914, así como en el Proyecto de -­
Ezequiel A. Chávez que fuera alentado por José Vasconcelos durante el 
Gobierno convencionalistas, el posterior proyecto de 1917 del Rector­
José Natividad Macias, el proyecto de 1 senador José l. Nivel o que in­
tentaron la~utonomia universitaria sin lograrlo, "en el año de 1923 -
la Federación de Estudiantes, encabezada por Jorge L. de Larrea y -­
Luis Rubio Si liceo, formuló un proyecto de autonomía para la Univers~ 
dad Nacional. A este proyecto se adhirió un numeroso grupo de dipu­
tados y, una vez presentado como iniciativa, se turno a las comisiones 
competentes. Con el dictámen favorable de las comisiones, pasó a Va_! 
concelos, entonces Secretario de Educación, quien solicitó que le fu! 
ra mostrado el proyecto. Vasconcelos retuvo en su poder el expedien­
te hasta que fue devuelto a la Cámara por su sucesor, Bernardo Gaste­
lum, sin que entonces llegara ya a discutirse. 

En el documento de la Federación se precisaba que la autonomía supone 
el derecho de aprobar l~s planes de estudios y las demás resoluciones 
técnicas que el funciona111iento de las Escuelas requiera; el de nom--­
brar y remover a los profesores, di rectores y e111pleados admi ni stratj_ 
vos; el de ejercer con libertad el derecho de propiedad de sus bienes 
y disponer libremente de los fondos que les sean asignados. Por cuan 
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to hacia a la designación del Rector, la Federación de Estudiante su-
gería que el profesorado y alumnado de la Universidad presentaran una 
terna al Presidente de la República para que este hiciera el señala-­
miento final. En lo que se refiere al funcionamiento de la Universi­
dad, el Secretario de Educación tendría la facultad de hacer llegar -
sus opiniones y sugerencias al Consejo Universitario, sin que ello im 
plicara un vinculo entre la Universidad y la Secretaria. 

"En enero de 1929 se verificó en Mérida el VI Congreso Nacio­
nal de Estudiantes, del que fue elegido presidente Alejandro­
Gómez Arias, también Presidente de la Confederación de Estu-­
diantes de México. El Congreso se declaró en favor de la re­
forma universitaria y de la independencia de la Universidad -
Nacional con relación al Estado, planteando que el gobierno -
de la Universidad crecayera en el profesorado y en sus alum-­
nos. Días después de terminado el Congreso Nacional, Alejan­
dro Gómez Arias informó de lo acordado a la comunidad de la -
Universidad Nacional y "declaró enfáticamente la imperativa -
necesidad de luchar por la independencia de la Casa de Estu-­
dios". 

Este antecedente de la autonomía que fue obtenida en 1929 de­
be tenerse muy presente, pues, como Gómez Arias ha dicho pos­
teriormente existe "una historia negra de la autonomía unive.!:. 
sitaria, una historia oficial" según la cual los participan-­
tes en el movimiento de 1929 en ningún momento pidieron ni -
quisieron la autonomía universitaria. 

Si se examina la lista de participantes en el Congreso de Mé­
rida, podrá verse que, además de Gómez Arias concurrieron mu­
chos estudiantes que meses más tarde encabezarían el movimien 
to de huelga en la Universidad Nacional. 

A los antecedentes del decreto presidencial que concedió la -



AutonoMía de la Universidad Nacional en 1929, debe sumarse el 

memorial que el estudiante de derecho Ricardo García Villalo­
bos dirigió al Presidente de la República y en el que clara-­
i11ente solicitaba que el Rector de la Universidad fuese desi.\!. 
nado por el ?residente de la República en una terna que en -
cada caso le presentara el Consejo Universitario. Este memo­
rial que dirigido al Presidente con fecha 27 de mayo de 1929-
Y fué a él a GUien se dirigió el Presidente Portes Gil para -
anunciar su determinación y conceder la autonomía a la Univer 
si dad Nacional. 

En realidad, la versión en el sentido de que los estudiantes­
de 1929 no reclamaron la autonomía, parte del documento que -­
con gran habilidad política les dirigió el Presidente Portes­
Gil en respuesta al que había de García Villalobos.•8 

"Los anos y los días que preludiaron al movimiento de 1929 y­
al otorgamiento de la autonomía la Universidad nacional pare­

cen descritos como aquellos en los que una subordinación ine­
ficaz a las autoridades administrativas se extendió a todos -
1 os sectores de 1 a vi da uni ver si tari a, rompí endo en sus aspe::_ 

tos mas esencia 1 es 1 os auténticos móvil es de 1 trabajo acadén~ 
co y trayendo consigo una serie de consecuencias secundarias­
li1uy graves respecto de 1 a actividad docente. Así se expresa­
ba Manuel Gó1nez morin y así explicaba la situación de la Uni­
versidad previa al otorgamiento de la autonomía. 

Como se ha visto, no solo existen precedentes importantes co­

mo el Congreso de Mérida mencionado, sino muchos otros a que­
también ya her11os hecho alusión, que patentizan cómo la ges--­
tión del principio de autonomía universitaria fue, entre nos~ 
tros, muy anterior al movimiento de Córdova y constituía, a -
la fecha en que fue reconocida por el Estado, una posición am 

13 



pliamente co1;1partida por varias generaciones de universita-­
rios. No hubo, pues, una concesión gratutita ni se produjo­
un ofrecimiento intempestivo. En 1929 se vio la oportunidad 
de coronar lo que durante mucho tiempo había sido ilusión de 
generaciones universitarias, por un lado, y la oportunidad -
por parte del Estado para desreponsabilizarse del manejo de­
la Universidad l~acional, fuente de conflictos y campo incesa.r!_ 

te de fricción con el Estado".6 

4.- La Ley Orgánica de 1933. 
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Si bien en el desarrollo histórico señalado se logra la autonomía un~ 
versitaria, la Ley Orgánica de 1933, pretende constituirla como una­
institución privada, restringiendo su carácter nacional, y así esta­
blece que a cambio del subsidio que anualmente se le venia otorgando, 
recibiría una aportación del Gobierno de diez millones de pesos, Gen 
zálo Cosiu 7 señala que el Estado aparentó otorgar a la Universidad 
su autonomi a econó1.1i ca, pero que en rea 1 i dad trató de vencerla por -
hambre. En respuesta el Consejo Universitario definió la naturaleza 
jurídica de la Universidad como una institución nacional, por habe~ 
lo sido siempre, y porque la Ley Orgánica de 1933 que la crea es una 
Ley federal y está encaminada a satisfacer una necesidad de la repú­
blica entera. 

Es a propósito del Primer Congreso de universitarios mexicanos y -­
atento a que una de las comisiones propuso que la Universidad debe-­
ria adoptar como orientación!!_ sus tareas docentes, ci entifi cas y cu.}_ 
turales, la filosofía del materialismo histórico, que se sucitó la -
histórica polémica entre Ani:onio Caso y Lombardo Toledano, de donde­
resultó la postura del Gobierno que procuró dar un contenido ideoló­
gico a la educación, mediante la reforma del Articulo 3º. Constitu-­
cional que establecía la educación socialista y la Universidad que -
se inclinó por la libertad de cátedra y de investigación como elemen 
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tos consubstanciales de la autonomía. 

Al finalizar el período gubernarnental de Abelardo Rodríguez y duran­
te e 1 de Lázaro Cárdenas, 1 a Universidad se ve agobiada por 1 as eno.!:_ 
111es reducciones de su presupuesto. El ~stado, por conducto del Se-­
cretario de Educación García Tellez hace declaraciones en el sentido 
de que el nivel sedundario de enseñanza, prepara alumnos para carre­
ras técnicas y no para profesiones liberales, en septiembre de 1935, 

el Consejo Universitario resuelve suspender las actividades de la -­
Universidad, hasta que el Presidente de la República resuelva la pe­
tición del Rector en relación a la insuficiencia de los recursos -­
económicos y el Presidente contestó advirtiendo que enviaría a la C! 
i,iara un nuevo proyecto de Ley Orgánica para adecuar el ejercicio de­
l a autonori1í a a 1 os intereses del Gobierno, sin embargo, no se 11 egó­
a enviar dicho proyecto, y en cambio se emitió un decreto de crea--­
ción del Consejo Nacional de Educación Superior y de Investigación -
Científica, mismo que durante su corta vida, promovió la unificación 
de los planes y programas de estudio y dictó orientaciones y métodos 
a los institutos oficiales de cultura superior de los estados. 

5.- La Ley orgánica de 1945. 

"El 3 de marzo de 1943, el rector Rodulfo Brito Foucher- me­
diante oficio número 237, solicitó al Presidente de la Repú­
blica, que dotara a la Universidad de los terrenos ejidales­
correspondientes a los poblados de Tlalpan, Copilco, Padier­
na y San Jeróni1i10 Aculco para construir la Ciudad Universita 
ria. La gestión inicial había sido formualda por el Rector­
Ignacio García Tellez el 25 de septiembre de 1930 en oficio­
dirigido al Secretario de Hacienda y Crédito público, donde -

expresamente requería a esa dependencia para que activara los 
trámites a efecto de que la Universidad pueda disponer de los 
"fondos necesarios para construir la Ciudad Universitaria". 



Mediante decreto publicado en el Diario Oficial el 25 de sep­
tiembre de 1946, Manuel Avila Camacho, decretó la expropia--­
ción de 733 hectáreas localizadas en el punto solicitado por­
el Rector de la Universidad para que contruyera allí la Ciu-­
dad Universitaria. 

Después del tur~ulento periodo de Rector Rodulfo Brito Foucher 
y a sugerencia de Avila Camacho, el 7 de agosto de 1944, el -
Consejo Universitario constituyó una comisión para entrevis-­
tar a los ex-rectores e invitarlos a que integraran una junta 
encargada de resolver el problema de la Universidad. La Jun­
ta quedó integrada por les ex-rectores García Tellez, Gómez -
Marin, Ocaranza, Chico Goerne, Baz y de la Cueva, A ellos -
correspondió designar rector a don Alfonso Caso. De la ges-­
tión de Caso, que debe considerarse luminosa, resultó la Ley­
Orgánica de 1945 de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, todavía en vigor"8. 
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Al parecer, esta Junta de ex-rectores dió origen con la vigente Ley -
Orgánica a la Junta de Gobierno, y al decir de Silva Herzog 12 es po­
sible que ante la presión de los ex-rectores y del Presidente de la -
República, Alfonso Caso haya aceptado la Rectoría a cambio de que se­
legislase una nueva organización jurídica para la Universidad, resul­
tando de esta gestión la actual Ley Orgánica. 

Son tres los principios que señaló Caso para que se diera la reforma­
ª la Ley Orgánica anterior, el prir.1ero era llevar a la práctica la -­
definición de Universidad como una corporación pública, dotada de pe.!:_ 
sonalidad y cuyo fin consistía en impartir educación superior, orga­
nizar la investigación científica para formar parofesionales y técni­
cos útiles a la sociedad y extender con la mayor amplitud posible los 
beneficios de la cultura, el segundo era distinguir con precisión -­
los aspectos de orden técnico y la auioridad ejecutiva y la tercera -
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concebir a la Universidad como una comunidad de cultura. 

6.- La Adición de la Fracción VIII del articulo 3º. Constitucional. 

Confori,1e a la tendencia casi universal del constitucionalismo social, 
de incluir una serie de derechos sociales que antes no se comprendian 
en los textos constitucionales, y de la que nuestra carta de 1917 re­
sulta pionera, fué llevando a sentir la necesidad de reconocer la fu~ 
ción social y nacional de las Universidades, así como de que estas -­
instituciones constituyen la respuesta a la necesidad social de pro-­
veer el progreso y el bienestar colectivo. 

"En México la necesaria reglamentación Constitucional de la -
vida universitaria fué planteada desde 1933 por Alfonso Caso. 
En 1976, el Rector de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico, Dr. Guillermo Soberón, presentó al Presidente de la Re­
pública un proyecto de adición a la Constitución Federal. Es 
te proyecto estaba referido exclusivamente a la regulación de 
las relaciones laborales entre la Universidad y su personal. 

Por otra parte, la Asociación Nacional de Universidades e Ins 
titutos de EnseHanza Superior, también ha sostenido reiterada 
111ente la necesidad de elevar la autonomía universitaria al ni 
vel de norma constitucional. 

El proceso normativo de la autonomía universitaria en México­
culminó cuando en octubre de 1979, el Presidente de la Repú-­
blica envió al Congreso de la Unión una iniciativa para adi-­
cionar el articulo 3º. Constitucional con una nueva fracción­
VIII. Mediante esta reforma, aprobada por el poder Constitu­
yente Perr.1anente, la autonomi a uni ver si tari a, adquirió e 1 ca­
rácter de una garantía constitucional. 

Hueve son los elementos característicos de la reforma intro--



ducida al articulo 3°,: 

l) Se establece el compromiso permanente del Estado para res­
petar "irrestrictamente" la autonomla de las instituciones de 
educación superior, para que se organicen, administren y fun­
cionen libremente. 

2) Se precisa que la autonomía no constituye una forma de ex­
traterritorialidad. 

3) Se procura fortalecer a las instituciones y a identificar­
las con los intereses de la colectividad nacional. 

4) Se establece la responsabilidad de las instituciones ante­
sus propias comunidades y ante el Estado en lo que se refiere 
el cumplihriento de sus fines y a la utilización adecuada de -
los recursos destinados a esos mismos fines. 

5) Se define el marco jurídico de las relaciones laborales, -
estableciéndose que éstas deberán realizarse en términos com­
patibles con la autonomla y con los fines de las institucio-­
nes de educación superior. 

6) Se determinan los elementos para que las instituciones de­
educación superior procuren su propia superación académica de 
acuerdo con los objetivos de independencia científica y tecno 
lógica que el país procura. 

7) Se definen como fines de las universidades y de las demás­
instituciones de educación superior -a las que la Ley otorga­
autonornla- educar, investigar y difundir la cultura de acuer­
do con los principios de libertad de cátedra e investigación­
y libre exámen y discusión de las ideas. 
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8) Se faculta a las instituciones mencionadas para determinar 
sus planes y programas sin ingerencia en ninguna entidad, gru_ 
po o persona ajena a los intereses de la propia comunidad. 

9) Se faculta asimismo, a esas instituciones para fijar los -
términos de ingreso, promoción y permanencia de su personal -
acadéMico, con lo cual qu~dan superadas las preocupaciones de 
las casas de estudio en el sentido de que se pudieran llegar­
a implantar, por la via de contratos colectivos de trabajo, -
cliusulas de exclusión para el ?ersonal acidemico." 9 
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11.- FORTALEZA Y DEBILIDAD DE LA UN!VéRSIDAD. 

Al asumir su cargo de Rector Jorge Carpizo, planteó con claridad los 
problemas que en su conceptó venia arrastrando por aHos la universi­
dad y que la estaban llevando de la excelencia a la mediocridad y de 
ista al desastre acadinrico, seHalando que existía un verdadero cla-­
mor por tomar 1iiedi das urgentes de superación acadimi ca. 

El 16 de abril de 1985, como un diagnóstico de la situación que para 
esa fecha guardaba la Universidad, el Rector Carpizo presentó al H. 
Consejo Universitario, el documento denominado "Fortaleza y Debili­
dad de la U.N.A.M."., y que sin menoscabo de la congruencia de las -
funciones y finalidades de la institución con el proyecto nacional -
de crear un Mixico mas libre y mas justo, en que fundamenta la fort~ 
leza, reconoce los vicios y afronta los problemas que la debilitan,­
de una manera valiente, certera y realista casi desconocida en nues­
tro medio en el que los informes de los funcionarios respecto de su­
gestión se nutren de alabanza en boca propia. 

En el citado documento el rector seHala en 30 puntos los principales 
problemas que venia soportando la Universidad, desde lor promedios -
de admisión al bachillerato, hasta el escaso porcentaje de egresados 
y de titulaciones, el ausentismo de profesores , el rezago en la uti 
lización y ticnicas modernas de educación, el sobrecupo de algunas -
carreras y el abandono en otras, el enorme desperdicio de recursos,­
el abatimiento de exigencias acadimicas, el desaprovechamiento del -
costo real de la educación, la existencia de grupos que detentan el­
ejercicio real del poder en la contratación de personal acadimico, y 
otros que podrán consultarse en el documento aludido. 

l.- Las Medidas Propuestas el 11 de Septiembre de 1986. 

Luego de un período de consulta a la comunidad sobre los problewas­
planteados en "Fortaleza y Debilidad de la U.N.A.M."., el 11 de se.E_ 
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tiembre de 198ó, el Consejo Universitario aprobó un paquete de inici~ 
tivas propuesta por la Rectoría, que implicaban modificaciones y adi­
ciones a los r,eglamentos de exámenes de inscripción, de estudios de-­
postgrado, al estatuto general, al de personal académico y otras, con 
la finalidad de superar el nivel acadérnico. 

2.- El Nacimiento del Consejo Estudiantil Universitario {C.E.U.) 

En tanto que las 26 medidas propuestas en el paquete de reforlilas, a­
tacaban cuestiones vi tal es para 1 a cor,1uni dad universitaria y para 1 a 
sociedad, como el promedio mínirno de B en bachillerato para presen-­
tar exárnenes de selección, la reducción de posibilidades de present~ 
ción de exámenes extraordinarios, la aplicación de exárnenes departa­
mentales, la revisión y actualización de planes y programas de estu­
dio, la baja de personal acadér,1ico que cobraba sin trabajar, el incr~ 

rnento de cuotas de inscripción en especialización, maestría y docto­
rado, y otras cuestiones ITTás, la reacción no se hizo esperar; algu-­
nos consejeros estudiantes, impugnaron la aprobación de las medidas, 
porque el Consejo Universitario las aprobó con base en el articulo -
35 de su reglamento, considerándolas como de obvia resolución cuando 
se trataba de liledidas trascendentales que de~ieron entregarse para -
su estudio, cuando menos con quince días de anticipación a la fecha­
de la sesión, generándose un movi111iento que calificó a las medidas -
COMO ilegales, antidernocráticas, supei-ficiales e inoperantes. Este­
rnovirniento dió origen a la cración de un Consejo Estudiantil Univer 
sitario {C.E.U) para los efectos de la dirigencia del r11ovimiento que 
pretendía inicialmente la derogación de las medidas y finalmente la­
celebración de un congreso universitario con carácter resolutivo. 

En una apertura democrática poco usual, se iniciaron una serie de -
pláticas entre los representantes del C. E. U. y los de la Rectoría, 
que tenían por finalidad resolver el conflicto planteado ya qu2 2xiste 
tia una amenaza de huelga ~ar parte del Consejo Estudiantil Univer­
sitario. Estas pláticas tuvieron una gran difusión en vivo por Ra--
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dio Universidad. 

3.- La Huelga de 29 de Enero de 1987. 

No obstante los trabajos de las coraisiones y los grandes esfuerzos -­
por resolver el conflicto ante el endurecimiento de las posiciones, -
el 20 de enero de lg87, estalló la huelga, raisma que se levantarla -­
hasta el 11 de febrero del mismo año, luego que el Consejo Universit~ 
rio aprobara la propuesta del Rector para la celebración del Congreso 
Universitario y de que se diera marcha atrás a las medidas que previ~ 
mente se hablan aprobado. En el congreso se discutirian no solamente, 
las raedidas de solución a los problemas académicos, sino al papel y a 
la posición de la Universidad en nuestro momento histórico. 

Todavía los participantes discutieron sobre la naturaleza del congre­
so y sobre sus procedimientos, sin embargo su celebración es irrever­
sible y a Corto plazo. 

4.- Conflictos Teóricos de Universidad. 

Como señala Margarita Panzsa, pretender agotar la problemática del 
conflicto Universitario, sería una temeridad intelectual, pues tráta~ 

se de un conflicto con larga historia, que se puede analizar desde -­
los más diversos ángulos, tnato politicos como ideológicos, en cuanto 
a la relación ciencia-desarrollo económico, etc., y al efectuar el -­
análisis desde cualquier ángulo, la red se amplía, por lo que opina,­
serla mas acertado decir que: 

" ... los trabajos sobre la problemática sociedad Universidad, son­
aproximaciones desde una determinada perspectiva teorica de algún 
aspecto de la probemática." lO 

Para Roberto Durán, Jaime Ruiz Tagle y Juan Vergara, la inlfuencia --
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del cambio social en los ültimos afios, ha tra,do aparejadas varias 
transformaciones en los aspectos organizacionales y funcionales de la 
Universidad: 

"el fenómeno de la masificación respecto al reclutamiento de 
sus actores y una creciente estratificación y diferenciación 
institucional. Dicha estratificación y diferenciación con-­
siste en el paso de un conjunto de Universidades relativame~ 
te homogéneas a otro de carácter más heterogéneo. En este -
sentido existen, por un lado, Universidades claramente eli-­
tistas (centrod de investigación y docencia con un alto pre~ 
tigio nacional e internacional donce sus egresados se ubican 
en las posiciones de más alto nivel en la actividad pública­
y privada), y por otro, Universiades dnominadas de nivel me­
cio (formación técnica y profesional muy espec,fica y cuyos­
egresados ocupan las psoiciones intermedia en la actividad -
pública y privada). 

La gran mayor,a de los proyectos de reforma en las Universi­
dades latinoamericanas tiene por objeto redefinir el rod de­
éstas, vinculándolas a los grandes proyectos de desarrollo -
y/o modernización socieconómica de sus repectivos pa,ses. 

Simplificando un poco, habr,an dos grandes tipos de proyec-­
tos: 

a) El proyecto "tecnócrata", que "reduce la función de la -­
Universidad a la formación de recursos humanos y a la provi­
sión del "Know-how" técnico y cient,fico para la producción­
económica y la administración püblica y privada". La rele-­
vancia otorgada a las variables del mercado es considerable­
privando principalmente criterios "económicos" y/o "técni--­
cos". 



b) Los proyectos denomina dos "autonomistas", que en ciertos c ~ 
sos, se insertan en la 6ptica de la "universidad critica" pue­
den adoptar dos orientaciones: "asumir el liderazgo intelec--­
tual de una naci6n" o bien convertirse en "la más clara con--­
ciencia de la época". Estos proyectos se refieren directamen­
te a la orientaci6n del modelo de modernizaci6n y desarrollo -
de toda sociedad. 

La diferencia r11ás importante entre ambos tipos de proyectos r~ 
formisatas residen en el papel que pretenden asumir en relaci6n 
al proceso socio-hist6rico de la sociedad. mientras que los -
"tecnócratas" tienden a adaptarse con gran facilidad a cual--­
quier esquema desarrollado, los "autonomistas" se colocan mas­
bien en una actitud critica frente a determinados modelos y c~ 
mo supuesto básico, afirman que sus orientaciones s6lo son via 
bles en la medida que se logre un cambio previo en la escritu­
ra social. 

Para los proyectos "tecn6cratas" es vital la reforma interna -
de la universidad (modernizaci6n de currículo, de carreras, de 
pedagogía, etc.) y propugnará estimular las labores de investj_ 
gaci6n para los "automi stas" es la reforma externa 1 a que asu­
me mayor prioridad. Si los "tecn6cratas" apoyan la despoliti­
zaci ón masiva, los proyectos "automi stas" fundamentan sus posj_ 
ciones en ellas" 11 
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En relaci6n con el proble1i1a econór.1ico, también sostienen que en este­
punto las opiniones se encuentran divididas: "Por un lado, están los 
que consideran que las universidades se encuentran atrasadas porque -
las carreras no se ajustan a los patrones ocupacionales existentes",­
descuidándose una formaci6n científico-tecnológica suficiente. Fren­
te a esta afirmaci6n, sus interpretaciones son diversas. Por un la -
do es evidente que existe una carencia real de cuadros profesionales-
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y técnicos que difculta la puesta en marcha de actividades sectoria-­
les estratégicas {la industria forestal, las especialidades agricolas, 
veterinarias, algunas faenas mineras y otras tantas son claros ejem-­
plos en el caso de nuestro país). Sin embargo, la información que -­
proporciona este diagnóstico realista lleva a muchos a concepciones -
extremadamente tecnocratizantes acerca del papel que debe asumir la -
Universidad en tales circunstancias. En este caso se tiende normal-­
mente a exagerar las características de la estructura ocupacional y -
profesional, extrapolándose supuestos que no corresponden a la reali­
dad nacional. Quienes sostienen esta posición proponen una universi­
dad a la vanguardia del proceso de modernización del país, requirien­
do para ello su transformación de manera autónoma siguiendo pautas -­
organizacionales de las universidades de sociedades más desarrolladas. 

Otra posición argumenta un diagnóstico al revés. Al respecto el pro­
fesor José Medina Echavarria sostiene que" •.. la hipótesis sería que, 
a diferencia de lo sucedido en los países más avanzados, la universi­
dad latinoamericana no ha sido la que ha tenido que abrirse a las exi 
gencias de su sociedad sino, al contrario, que, en buena medida, ha -
tenido que adelantarse a ellas y suscitarlas". Esta aseveración se -
hace tomando en consideración que la "estructura social de América L~ 
tina permaneció casi intacta desde la independencia hasta las prime-­
ras décadas de este siglo" y que a consecuencia de la Primera Guerra­
Mundial el cambio adopta "la forma de un estado de transformación pr.9_ 
funda, La historia de la Universidad Latinoamericana, sin grandes v~ 
riaciones durante un siglo, entra a prisa en las últimas décadas en -
un periodo acucioso de reforma permanente. Esa es su situación ac--­
tual ". 12 

5.- Nuestra Realidad y el Papel de la Universidad Frente al Cambio Social. 

Entre nosotros, además de los problemas académicos, tenemos que enfre!!_ 
tar la explosión demográfica que rebasa a los 300 mil escolares, que-
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actuamos con dos sistemas de bachillerato, en 9 planteles de la Es-­
cuela Nacional Preparatoria y 5 del Colegio de Ciencias y Humanidades. 
La Universidad imparte estudios a nivel técnico de las formaciones -­
rnás diversas como canto, composición o instrumentista y en 8 escuelas 
y 14 facultades se pueden estudiar desde las carreras tradicionales -
corno Derecho o Medicina, hasta las más novedosas como Informática o -
Arquitectura del paisaje. P_or otra parte, la Institución tiene alre­
dedor de 28 mil nombramientos académicos y aproximadamente 25 mi 1 ad­
ministrativos, todo ello aunado a que nuestro país enfrenta una de --
1 as más severas crisis económicas de su historia y que nuestra Unive.!:_ 
sidad ha dado cabida a todas las corrientes del pensamiento, provoc~ 
que en la Universidad todos los grupos y partidos hagan política (al­
gunos abiertamente y otros negando que lo hacen) y obviamente que los 
sujetos del quehacer educativo participan activamente en esta politi­
tización. 

Podemos concluir con Margarita Pansza que: 

"La Universidad actual en su completa relación al sistema so -
cial y la relación con la ciencia y la ideología, no puede ser 
entendida como guardiana de la cultura universal, como preten­
den las posiciones idealistas". 

"La Universidad actual sólo puede analizarse vinculada a sus -
condiciones materiales de existencia, en un sistema social en­
que se dan contradicciones, luchas de clases y relaciones de -
dependencia y hegemonía, es decir considerada como institución 
de la superestructura. Con una función específica, la repro-­
ducción de intelectuales y de conocimiento científico". 13 

En relación al papel de la Universidad frente al cambio social, nos -
parece acertada la opinión de esta autora, que enseguida se transcri­
be: 

"En el seno de toda Universidad, se encuentran dos tendencias 



básicas, el de los conservadores, llamados también reacciona­
rios y tradicionalistas que pretenden conservar en la universj_ 
dad una organización social jerárquica horizontal y autorita-­
ria, que se orienta básicamente a sostener los intereses de la 
clase dominante y a propiciar abierta o veladamente la estati­
zación de las instituciones de enseñanza superior y grupos que 
propugnan por una partic_ipación más amplia en la vida social y 
que consideran que las instituciones no pueden renunciar a --­
ejercer la critica social y a orientar acciones y programas -­
que tiendan a una mayor der11ocratización dentro de la Universi­
dad Misr,1a y el sistema social. 

Es frecuente oír que el papel de la Universidad frente al cam­
bio social se vincula con la enseñanza, la investigación y el­
servicio. Si bien aceptamos que éstas serian funciones bási-­
cas de toda Universidad, negamos que automáticamente lleven a­
la transformación social, o siquiera a propiciarla, ya que es­
tas Mismas funciones se ejercen pra consolidar el orden social 
favorable a una determinada clase social. No es el ejercicio­
de estas funciones sino la calidad científica y la internacio 
nalidad ideológica de las mismas las que pueden dar la pauta -
de la participación en el cambio social. 

Villarreal define "Para la Universidad cambio social debe sig­
nificar, mejor distribución de la riqueza, mayor aprovechamie'.2_ 
to racional y equitativo de los recursos, menor dependencia e~ 
terna, en suma, la solución a los siguientes problemas de or-­
den nacional". 

Analizando esta declaración, se antoja pensar que la Universi­
dad actual, no tiene las condiciones para lograr el cambio so­
cial, no podemos realmente desde una Universidad mejorar la -
distribución de la riqueza, evitar el dispendio de los recur-­
sos, solucionar los problemas de orden nacional. 
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Pensar en esos términos el papel de la Universidad en el cam-­
bio social, es adoptar un optimismo sin limites respecto al p~ 

pel social y a la educación, es una posición idealista conoci­
da cor110 "educac i oni smo 11 y en rea 1 i dad contri bu ye a 1 a no t rans 
formación estructural de la Universidad. 

La Universidad tendría que efectivamente ~tender las necesida­
des nacionales orientar sus programas de acción investigación­
y docencia para contribuir a la solución de los problemas na-­
cionales y contribuir a la creación de una cultura nacional, -
pero los cambios sociales y los cambios de currículos y funci~ 
nes de las Universidades, no tienen el mismo ritmo. La Univer 
sufre una afasia en relación a los cambios sociales. 

¿Para participar en el cambio social debe la Universidad trans 
formarse en partido político?. 

Frente al problema del cambio social, hay posiciones que pre-­
tenden reducir el conflicto a un problema político ideológico. 
El papel del profesor e investigador es el de proselitismo. 
Sin negar la participación política en la Universidad, cosa -
que contribuye parte de la cotidianidad, la Universidad y el -
partido político no deben ser confundidos. 

La forrna en que la Universidad puede proporcionar elementos p~ 
ra cambio social, es a través de la aportación de su produc--­
ción científica, en programas concretos y en critica social. 
Stavenhaven dice al respecto "las Universidades pueden propor­
cionar elementos para el cambio; pueden proporcionar ideolo-:­
gias, pero además de esto las Universidades pueden y deben ta~ 
bién estudiar esos procesos de cambio. Creo que aquí es donde 
las Universidades en su capacidad de evaluación crítica, en su 
capacidad de producción ideológica, en su capacidad de investi 
gación tienen muchísimo que aportar. 
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La mejor forlíla en que las Universidades contribuyen al ca111bio­
social, es en el ejercicio de su función de creación de :onoci 
Mientos y critica social. En el estudio científico de los pr~ 
ble111as y la for1i1ación de profesionistas. pero conservando su­
autonomia respecto al Estado y distinguiéndose en forma sustan 
tiva de un partido político. 

Frente al cambio social, entendido éste en los términos que -­
iniciamos este apartado, el trabajo de la Universidad no es ni 
la panacea, ni la solución única. pero indudablen1ente el tra­
bajo de sus intelectuales puede constituir un elemento libera­
dor ya que contribuye a combatir la ignorancia y a solucionar­
problemas concretos tnato de las clases marginadas como de nues 
tra sociedad dependiente 11

•

14 
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III.- LA FACULTAD D2 DERECHO. 

1.- Breve Historia. 

Obviamente que dentro de la anterior referencia histórica de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, se encuentra inmersa la Facul-­
tad de Derecho, cuyo contingente es participe de la historia y de la­
circunstancia actual de nuestra Universidad, sin embargo se hará alg~ 

na pequeña semblanza de la Facultad para poder introducirnos a la re­
ferencia a los diversos planes de estudios que han regido en la misma, 
planes de estudios que por lo demás solamente se mencionan porque su­
análisis, al menos el del plan vigente, se intentará en un capítulo -
posterior. 

Al parecer la Facultad de Leyes durante la época de la Colonia, no t~ 
vo un inmueble propio, por lo que las clases respectivas se daban en­
las aulas de la Universidad que ocupara primitivamente la casa de don 
Juan Guerrero en la esquina de Moneda y Seminario y que posteriormen­
te al crecer el alumnado pasara a ocupar la casa que pertenecía al -
Hospital de Jesús en la calle de Escalerillas hoy Guatemala y en se-­
guida a la casa del Marqués del Valle, hoy Monte de Piedad hasta pri!!_ 
cipios del siglo XVII. 

El 12 de julio de 1553 completando el cuadro de la enseñanza jurídica, 
junto con la tercer columna relativa al Derecho Canónico, se inició-­
la Sexta Columna relativa a la Cátedra de Leyes, que tenia por obje-­
to: 

"Enseñar a hacer recta justicia y observarla para el Gobierno 
y Régimen de las Repúblicas, no hablar sin ley ni obrar como­
si no las hubiera, dándole noticias a sus discípulos y ense-­
ñarle a trasegar los volúmenes Digesto, inforciado, Código e­
Instituta, para los que hubiésen de llegar a juzgar como jue-



ces fuesen priri1ero exarninados y juzgados por dignos del nom­
bre de jurisprudentes"! 5 
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Señala el Dr. de la Cueva16 que la Facultad de Derecho nació en el­
Siglo de la Mayor grandeza Española en que los Reyes Católicos ha-­
bían logrado la unidad y la liberación de España preparando el Siglo 
de la Misión Universal de ~spaña que es el Siglo XVI; Siglo de la -­
Gloriosa Batalla de Lepanto, Siglo de Oro de las letras castellanas, 
del derecho español, de las más grandes manifestaciones de la Filos~ 
fía Juridica en todos los tiempos, Francisco de Victoria, Domingo de 
Soto, Francisco Suárez, Vazquez de Menchaca, etc.,· con sus grandes -
expresiones en América con la lucha de fray Bartolomé de las Casas -
por la libertad del hombre americano, la legislación de Indias y la­
Facultad de Derecho de la Real y Pontificia Universidad de México, -
destinada a preparar hombres sabios y justos y dignos del nombre de 
jurisprudentes. 

A partir de la segunda mitad del Siglo XI/! el cuadro completo de en­
señanza que se impartía en la Facultad de Leyes, incluía las cáte--­
dras: Prima de Leyes, Instituta y Código que al parecer se referían 
exclusivamente al Derecho Romano. 

El mis1110 maestro de la Cueva nos indica que en México independiente­
fué extraordinariamente dificil la vida de la Facultad de Derecho, -
tiempo en que subsistiera a las clausuras de la vieja casa de la sa­
biduría que ocurrieron durante los gobiernos de Valentín Gómez Farías 
en 1833 y del Emperador Maximiliano en 1865 y a pesar de ello todas­
las corrientes del pensamiento jurídico universal tuvieron cabida en 
la Facultad, prevaleciendo la Escuela del Derecho Natural durante -­
tres cuartos de este Siglo y posteriormente el positivismo jurídico; 
por ello los juristas Mexicanos del Siglo XIX, son modelo de profe-­
sionistas y responden al a lt í sir.10 concepto y a la fama que entonces­
se tuvo de la profesión de abogado. 
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En 1842 el Plan de Estudios reformado había quedado con las siguien-­
tes asignaturas obligatorias: Cátedra de Derecho Civil y Patrio y Cá­
tedra de Derecho Canónico. 

Al año siguiente (1843) la Escuela de Leyes ofrecía la carrera del fo 
ro, con el siguiente Plan de Estudios: 

Primer año: Introducción al Estudio del Derecho, Derecho Natural, De­
recho Romano, Derecho patrio, Inglés. 

Segundo Año: Derecho Romano, Derecho Patrio, Derecho Canónico, Idioma 
Inglés. 

Tercer Año: Derecho Romano, Derecho Patrio y Derecho Canónico. 

Cuarto Año: Derecho Romano, Derecho Patrio, Derecho Canónico. 

Quinto Año: Práctica Forense, Procedimientos Judiciales, Derecho de -
Gentes e Internacional Privado, Literatura General. 

Sexto Año: Práctica Forense, procedimientos Judiciales, Derecho Públi 
coy Adlílinistrativo, Elocuencia Forense. 

Séptimo Año: Práctica Forense, procedimientos Juidiciales, Derecho 
Mercantil, Economía Política, Elocuencia Forense, Análisis de las 
Obras Jurídicas. 

Además ofrecía el grado de Doctor, con un año mas de estudios bajo el 
siguiente programa académico: 

Filosofía del Derecho, Legislación Comprada, Historia de los Tratados. 



33 

En 1868 se creó la Escuela ~acional de Jurisprudencia de acuerdo con­
la Ley orgánica de Instrucción Pública para el Distrito Federal pro-­
mulgada el 31 de diciembre de 1867. A partir de entonces la Escuela­
funcionó en San Ildefonso y su primer Director fué don Antonio Tagle. 

En 1883 por decreto del 19 de octubre, el Congreso autorizó al Gobie! 
no Federal para organizar la enseñanaza del Derecho y por ello dispu­
so una especie de Reglamento. La escuela de Leyes quedó instalada en 
el Colegio de San Ildefonso. El plan de estudios de acuerdo a aquel 
entonces quedó integrado por las siguientes materias: 

Primera y Segunda de Latinidad, Derecho Natural y de Gentes, Primera­
Y Segunda de Derecho patrio, Derecho político y Constitucional, Dere­
cho Canónico, Derecho Romano, Retórica y Etica. 

Con la presencia del positivismo a principios del Siglo XX en México, 
la enseñanza del Derecho sufrió una transformación modificándose el-­
el plan de estudios. En 1904 la Escuela Nacional de Jurisprudencia -
tuvo el plan de estudios con las siguientes materias obligatorias: 

Primer Año: Derecho Ror,iano, Derecho Civil, Derecho Constitucional. 

Segundo Año: Derecho Romano, Derecho Civil. 

Tercero Año: Derecho penal y Derecho Mercantil. 

Cuarto Año: procedimientos civiles, Procedimientos Penales. 

Quinto Año: Derecho internacional Privado, Economía Política, Derecho 
Administrativo. 

Sexto Año: Filosofía del Derecho y Oratoria Forense, Derecho Interna 
cional Público, Medicina Legal. 



34 

En 19D7 el Plan de Estudios de la Carrera de Licenciado en Derecho se 
crn~pletó quedando integrado de la siguiente manera: 

Priwer Año: Principios de Sociologia, Primer Curso de Economia Politi 
Cd, Priwer Curso de Derecho Civi 1. 

Segundo Año: Segundo Curso de iconomia Política, Segundo Curso de De­
recho civil, Primer Curso de Procediwientos Civiles. 

Tercer Año: Tercer Curso de Derecho Civil, Segundo Curso de Procedi-­
mientos Penales. 

Cuarto Año: Derecho Mercantil, Tercer Curso de Procedimientos Civiles, 
Segundo Curso de Derecho Penal y de Procedimientos Penales. 

Quinto Año: Derecho Constitucional, Derecho Administrativo, Curso Pric 
tico de Casos Selectos, Síntesis del Derecho. 

Sobre este Plan habremos de volver en capítulos posteriores, dada su 
trascendencia en la conformación del modelo curricular vigente. 

Durante la administración de Porfirio Díaz, la Escuela Nacional de -­
üurisprudencia fué dotada de un edificio propio en las calles de San­
ta Catalina y San Ildefonso designindose como Director a don Pablo-­
Macedo. 

El 26 de mayo de 191D, en virtud de un decreto expedido por el Gobie~ 

no Federal, se constituyó la Universidad Nacional de México, y a par­
tir de esa fecha la Escuela Nacional de Jurisprudencia formó parte de 
ella. 

En 1912 se clausuró temporalmente la Escuela de Jurisprudencia, por -
una huelga en contra de Luis Cabrera, Director de la Institución. 
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El plan de estudios vigente desde 1907 se fué modificando y co"1ple-­
tando en el transcurso del tiempo, y en 1916 se restituyó la cátedra­
de Introducción a la Ciencia del Derecho (hoy Introducción al Estudio 
de Derecho). 

En 1919 se creó la cátedra de Derecho Público General {hoy Teoría Ge­
neral del Estado). En los años 1928-1929 se fundó el Segundo Curso -
de Derecho Administrativo y dentro de él un tema sobre Derecho Agra-­
rio que lilás tarde alcanzaría su autonomía. En los años 1935-1938, se 
introdujeron las materias de Derecho Procesal del Trabajo, Derecho M.!_ 
litar yf_ursos Especiales sobre Delincuencia Infantil y Juvenil. 

La Escuela Nacional de Jurisprudencia fué elevada al rango de Facul-­
tad de Derecho al crearse los curso de Doctorado, el 29 de marzo de -
1951. En 1954 se inaguró el nuevo edificio de la Facultad en la Ciu­
dad Universitaria. 

2.- Objetivo De La Facultad De Derecho. 

El artículo lº. de la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autóno 
ma de México, establece que ésta es una Corporación Püblica -organi! 
mo descentralizado del Estado- dotada de plena capacidad jurídica y­

que tiene por fines impartir educación superior para formar profesi~ 
nistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles­
ª la sociedad; organizar y realizar investigaciones principalmente -
acerca de las condiciones y probler11as nacionales y extender con la -
mayor aíilplitud posible los beneficios de la cultura. 

Confor1i1e a estos lineamientos en la publicación de la organización -
academica de la Facultad de Derecho, se ha señalado: 

"No compartimos el el criterio de repetir objetivos para cada­
materia, puesto que en el fondo, en ese método se estin usan-



do las mismas expresiones y lo único que se hace es reiterar­
una serie de frases con verbos en infinitivo, que no contienen 
una determinación clara y precisa de lo que se pretende y lo-­
único que resulta es una repetición de frases que no agregan 
nada al contenido concreto de cada materia. 

El objetivo concreto de cada programa de estudio es precisa-­
mente, el impartir los conocimientos sobre los temas especif.2_ 
cos que el programa contiene, desde luego con las modalidades 
y dentro de la libertad de cátedra que es principio básico de 
nuestra Universidad y conforme al compromiso de cumplir con­
la enseñanza de los temas básicos de cada materia. 

En la ~acuitad de Derecho de la UNAM, no cumulgamos con la -­
idea de los módulos, tronco común y preespecialidades, puesto 
que han demostrado que no son útiles para la formación de bue 
nos profesionistas, esos sistemas de enseñanza para lo único­
que se prestan es para una formación fragmentada del estudia~ 

te de Derecho, que no va de acuerdo con las necesidades de la 
realidad. 

La práctica profesional implica una dualidad de actividades: 
por un lado tenemos la que se refiere a la abogacía, entend.2_ 
da cot110 1 a actividad de 1 postulante, es decir, qui en acude -
a representación de otro ante los Tribunales, y por el otro­
tenemos la de Licenciado en Derecho, que puede tener deriva­
ciones totalmente diferentes o ajenas a la considerada en -­
primer t~rmino, por ejemplo, tenemos el caso de quien presta 
sus servicios a organismos oficiales, sea cual fuere su nat~ 
raleza (Secretarias de Estado, organismos desconcentrados o 

descentralizados, empresas de participación estatal, etc.),­
o en empresas privadas como asesor, consejero, organizador,­
coordi nador, etc. " 
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"Si toma1o1os en cuenta lo anterior el estudiante de Derecho de­
berá poseer un conocimiento concreto de todas y cada una de -
las rar.ias que conforman la disciplina jurídica. 

Iniciar una preespecialización en los ültimos semestres de la 
carrera, implica que existan estadísticas y estudios socioló­
gicos específicos, que se tengan técnicas de orientación voc~ 
cional para que la preespecialidad o especialización conjunt~ 
mente con la licenciatura, funcionen prácticamente, sin estos 
instrumentos, la medida resulta ernpírica e ilusoria y conse-­
cuente1i1ente inaceptable. 

Por otro lado, la decisión que tome el estudiante para seguir 
con determinada especialidad, puede ser tomada a la ligera, -
con consideraciones mínimas o bien por imitación, decisión a­
la que debe llegarse cuando se tenga una formación más amplia 
y se esté en condiciones de apreciar aptitudes con conciencia 
y de una manera realista. 

Además, para implantar este tipo de sistema de especialización 
se deben tomar en cuenta, las necesidades del mercado, para -
saber cuántos especialistas se requieren para cada sector de 
la vida profesional, máxime si el licenciado en Derecho conc.'!. 
rre para la realización de su actividad con licenciados en -
Economía, en Ciencias Políticas, Sociólogos, Administradores, 
con los cuales existe competencia profesional, por lo tanto,­
los profesionistas en cuestión, deberán ser suficientemente -
capaces para realizar su actividad. 

No existen estudios que demuestren que mediante las preespe-­
cializaciones los alumnos tienen garantizado el trabajo, en -
el área para la cual presuntamente recibieron la preespecial! 
zación. Por ejemplo, supongamos que un alumno estudió un mó-
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dulo y preespecialización en Derecho Laboral, ello no lega­
rantiza que va a encontrar ocupación en las Juntas Federales 
o Locales de Conciliación y Arbitraje, en la Secretaria del -
Trabajo y Previsión Social o como Asesor o Abogado de un Sin­
dicato, de tal forma que el mercado de trabajo es tan diverso, 
que no depende de la voluntad de quien lo va a prestar, ni de 
su inclinación personal, sino más bien, de la oferta de tra­
bajo que se presenta. Un especialista en Derecho Laboral, -­
pueden suceder, que inicie su vida profesional como Agente -­
del Ministerio Püblico, por lo que consideramos que e~to pue­
de frustrar a aquellos p1~fesionistas que no encuentren ubica 
ci6n para aquello que se preespecializaron. 

La experiencia ha demostrado que un abogado con conocimientos 
generales y con buen criterio jurídico, puede trabajar en --­
cualquier área y dejar la esecialización para los estudios de 
Posgrado, pero ya una vez que se haya situado en una activi-­
dad profesional definida. 

La especialización la dan la vida y la experiencia y un mue~ 

treo de los egresados de la División de Estudios de Posgrado, 
por especialidades en relación con su actividad diaria, po--­
dria darnos la razón sobre el particular. 

OBJETIVOS GENERALES 

Al cursar todas las asignaturas correspondientes, el alumno -
tendrá un conocimiento general del Derecho a través de sus -­
principales ramas de estudio y aplicación, y será capaz de -­
ejercer la profesión de Licenciado en Derecho en cualquiera -
de sus posibilidades de desarrollo (la abogacía, la asesoría, 
la administración y la docencia jurídica)." 
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"En bien a ese objetivo general el alumno deberá, de manera g! 
neral, al finalizar su carrera, desempeñar cada uno de los si 
guientes objetivos específicos: 

1. Conocer en forma priwaria la estructura, programac1on y -
contenido de las 38 asignaturas que conforman la licencia 
tura en Derecho. 

2. Ejercer como abogado postulante en despachos particulares, 
encargándose de asuntos civiles, mercantiles, penales, fis 
cales, laborales y/o administrativos. 

3. Asesorar y representar en cualquier negocio jurídico a -
los particulares que lo soliciten. 

4. Presentar sus servicios en todo campo jurídico en las dis 
tintas dependencias del ?Oder público, así como en orga-­
nismos descentralizados y empresas de participaci6n esta 
tal. 

5. Proyectar, programar y proponer la creaci6n de nuevos pr! 
ceptos jurídicos y/o su reforma. 

6. Estudiar, juzgar y resolver en todo tipo de controversias 
jurídicas velando por la correcca aplicaci6n d~l Dere:ho­
al caso concreto. 

7. Investigar respecto a la ciencia jurídica en las diferen­
tes instituciones afines con esta especialidad. 

8. Desempeñar actividades docentes en el campo jurídico en -
instituciones de enseñanza media superior. 

En todas y cada una de las anteriores actividades y funciones 
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deberá apegarse con absoluta convicción a los fundamentos de­
la la ética profesional y entendiendo que en cada caso se tr! 
tará de hacer de alguno o algunos de estos objetivos un desa­
rrollo concreto de la práctica profesional, según el interés­
¡ vocación del sujeto " 17 
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Se ha señalado que la organización interna de la Facultad, está deter 
Minada por la Ley Orgánica y el Estatuto General de la Universidad Na 
cional Autónoma de México. 

En el orden académico la Facultad funciona con cuatro divisiones, la­
de Estudios Profesionales, la de Universidad Abierta, la de Estudios­
de Posgrado y la de Educación Continua, con ello se pretende alcan­
zar los o~jetivos generales y los específicos que han quedado señala­
dos en el ~unto anterior. 

3.- La División de ~studios Profesionales. 

Conforme al Articulo 1° del Reglamento General de Estudios Técnicos­
Y profesionales de la Universidad Nacional Autónoma de México, se 
consideran estudios profesionales los que se realizan después del b! 
chillerato y de acuerdo con las normas que establece el propio re-­
glar.1ento, establece el artículo 2º. del mismo ordenamiento, que el -
propósito de los estudios profesionales es enriquecer y hacer aplic! 
bles los conocimientos adquiridos en los niveles de estudios anteri~ 
res; dotando al estudiante de formación ética y cultural y capacita­
ción científica y técnica para que pueda prestar servicios útiles a­
la sociedad. En esta división se puede obtener el titulo profesio-­
nal de Licenciado en Derecho por quien haya cubierto los 380 crédi-­
tos que señala el plan de estudios vigente en la Facultad, en el en­
tendido que de acuerdo al articulo 5º del reglamento mencionado, el­
titulo profesional ir.1plica el grado acadélo1ico de licenciatura. 

En atención a lo dispuesto por la ley reglamentaria de los artículos 
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4° y 5º. Constitucionales, para obtener el titulo profesional, el can 
didato debe cumplir ademis con el Servicio Social ajustindose a lo -­
dispuesto por la ley de la materia. Debe ademis el aspirante aprobar 
un exámen profesional que comprende una prueba escrita o tesis elabo­
rada en un seminario y una prueba oral que versará principalmente so­
bre la tésis o sobre conocimientos generales de la carrera, ello de -
acuerdo con lo dispuesto pro los artículos 19, 20 y 21 del Reglamento 
General de Exámenes de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

4.- La División de Estudios de Posgrado. 

Señala el artículo 1 º. del Regla~1ento General de Estudios de Pos---­
Grado de la U.N.A.M., que son estudios de Post Grado los que se rea­
lizan des~ués de los estudios de licenciatura y conforme a las disp~ 
siciones del propio reglamento. 

~1 propósito de los estudios de Post Grado la actualización de prof~ 
sionales, la actualización de personal académico, la formación y es­
pecialización de profesionales de alto nivel y formación de profeso­
res e investigadores. 

~n nuestra facultad la División de Estudios de PosgradG, tiene a -
su cargo la organización de fursos de actualización, especialización, 
,,1estrí a y doctorado. 

t:L CUíl.SO DE ESPECIALIZACION, tiene por objeto 1 a preparación de esp~ 
cialistas y requiere la satisfacción de 48 créditos, conforme al --­
plan de estudios vigente. Quien haya aprobado la totalidad de las -
materias tiene derecho a que se le expida un diploma de especializ~ 
xión. 

LA MAESTRIA, tiene por objeto preparar personal docente de alto nivel, 
dar forr.1ación en los métodos de investigación y desarrollar en el pr~ 
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fesional una alta capacidad innovativa, técnica o metodológica. 

Para obtener el grado de Maestro en Derecho, es necesario haber cum-­
pl ido con el plan de estudios vigente, que incluye un total de 72 eré 
ditos, presentar una tésis y aprobar el exámen de grado correspondie~ 
te. 

Para ingresar a la Maestría, el aspirante debe haber obtenido en la-­
Licenciatura un promedio de 8, comprobar que traduce uno de los si--­
guientes idiomas: inglés, francés, italiano, portugués o alemán y de­
mostrar que tiene vocación para la docencia y la investigación. 

él DOCTORADO, para obtener el grado de doctor es requisito haber cu-­
bierto el plan de estudios vigente, que hacen un total de 168 crédi-­
tos, presentar una tésis de investigación original de alta calidad y­
aprobar un exámen oral que versará sobre la tésis escrita. 

El doctorado tiene como finalidad conforme al articulo 7º. del Regla-
1/ mento General de Estudios de Post Grado de la U.N.A.M., preparar per­

sonal apto para la investigación original, es el grado académico más­
alto que otorga la Universidad Nacional Autónoma de México, conforme­
ª las condiciones señaladas nateriormente. 

5.- La División de Universidad Abierta. 

Congruentemente con la problemática nacional y consciente de la ere-­
ciente demanda de educación en todos los niveles, el incremento de -­
trabajadores intelectuales en las actividades productiva y en el ac-­
tua 1 perfodo de de sarro 11 o socia 1 y 1 a i nci denci a de 1 a moderna tecn~ 
logia en el ámbito educativo, la Universidad Nacional Autónor.ia de Mé­
xico crea un Sistema de Universidad Abierta. 

"En 1970 la Universidad Nacional Autónoma de México albergaba 



a 1,1ás de 100,000 alu:;mos, para 1973 la cifra de estudiantes -

se elevó a más de 200,000. 

Este incremento se ha debido fundamentalmente a la apertura -
do: un nuevo siste1.1a de bachillerato: El Colegio C.:e Ciencias­
y Humanidades que coexiste con la Escuela Nacional ?reparato­
r i a y tar.1bi én es notab 1 e el aumento en 1 as escue 1 as y f acult~ 
des profesionales con los resultados del crecimiento demográ­
fico del país" 18 
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~llo agudiza el pro~lema debido a la escasez de profesores, a la fal­
ta de aulas, laboratorios, bibliotecas y libros de texto adecuados -­
que se traduce en abatimiento de los niveles académicos y en la priv~ 
cía de 111uchos as;:iirantes del ejercicio de su legítimo derecho para a~ 
quirir un nivel cultural superior y un título profesional que les --­
abra nuevos y más amplios senderos. 

~n el año de 1974, en nuestra Facultad se iniciarán los estudios y -­
trabajos tendientes a crear la División de Universidad Abierta y en -
1975, el 17 de marzo se inaguraran las actividades de esa Institución. 

Conforme al artículo lº del Estatu~o del Sistema de Universidad Abier 
ta, en ésta División se imparten los rni~~os estudios y se exige, los­
mismos créditos, certificados, títulos y grados al nivel correspon--­
diente. 

5.- La División de Uñiversidad Continua. 

Esta división comprende las coordinaciones de Educación Continua, de­
Servicio Social y la de Becas e Intercambio Académico. 

En esta división creada en 1985, se imparten cursos de actualización­
diseñados para realizarse durante 25 semanas al año y estan dirigidas 



44 

a la comunidad académica, al público en general y a estudiantes de 
otras Universidades. 

Se pretende analizar en forma oportuna, los problemas nacionales, -
e internacionales que confronta la sociedad moderna; actualizar a -­
profesores y estudiantes en programas de corta duración, pero de gran 
duración, pero de gran intensidad, analizar los constantes cambios de 
la legislación Mexicana y proyectarse hacia la sociedad con servicios 
de análisis y apoyo que son útiles a la vida diaria. 

Existen además otras actividades independientes de las otras divisio­
nes, consistentes en conferencias, congresos, mesas redondas y cur-­
sos de formación de profesores. 

Se realiza el intercambio académico en colaboración con la Dirección­
General de Intercambio Acádemico de la U.N.A.M. 

Se pretende vincular al estudiante con sus centros de trabajo y la 
teor,a con la práctica, mediante la coordinación del servicio social­
y el establecimiento de becas. 

7.- Plan de Estudios Vigente Para La Licenciatura En Derecho 

Requisitos 
para ingresar. 

Requisitos para 
obtener el título. 

Nivel académico: Licenciatura 

Bachil 1 erato y 
Exámen de admisión (excepto para los alumnos 
pertenecientes al sistema de 1 a UNAM). 

a) Haber aprobado las asignaturas del Plan -
de Estudios. 

b) Cubrir 60 horas de asistencia al seminario 
corres¡iondiente. 
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c) Acreditar el servicio social. 
d) Tésis 
e) Exámen profesional. 

Número de 
créditos. 

Materias obligatorias 360 
Materias optativas 20 

Total 380 

ASIGNATURAS OBLIGATORIAS 

PRIMtR SC:MESTRE: 

Introducción al Estudio del 
Derecho 
Derecho Romano l. 
Teoría Económica 
Sociología 

TERCER SEMESTRE: 

Derecho Civil 1 I. 
Derecho Penal 11. 
Teoría General del proceso 
Teoría General del Estado. 

QUINTO SEMESTRE: 

Derecho Civil IV 
Derecho Procesal Penal. 
Derecho Administrativo l. 
Garantías Individuales y Sociales 

SEGUNDO SEMESTRE: 

Derecho Ci vi 1 1. 
Derecho Romano 11. 
Historia del Pensamiento­
Ecónomico. 
Derecho Penal I. 

CUARTO Sr:MESTRE: 

Derecho Ci vi 1 111. 
Derecho Procesal Civil. 
Derecho Constitucional 
Ciencia Política. 

SEXTO SEMESTRE: 

Derecho Mercantil l. 
Derecho Administrativo !l. 
Derecho del Trabajo I. 
Amparo. 



SEPTIMO SEMESTRE: 

Derecho 1-lercanti l I l. 
Derecho del Trabajo II. 
Derecho Econór11i co 
Derecho Internacional Público 

NOVENO SEMESTRE: 

Derecho Agrario. 
Clínica Procesal de Derecho Privado 
o Administrativo. 
i~ateria Optativa. 

OCTAVO SEMESTRE: 

Contratos Mercantiles 
Derecho Fiscal. 
Seguridad Social. 
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Derecho Internacional Pri 
vado. 

DECIMO SEMESTRE: 

Filosofía del Derecho. 
Clínica Procesal de Dere­
cho Social, Penal o Fis-­
cal. 
Materia Optativa. 

1. Las materias optativas pueden cursarse y acreditarse en otras de­
pendencias educativas de la UNAM, previo ac uerdo de la Secreta-­
ria General de la Facultad. 

2. Las siguientes materias son sujetas a seriación: 

Derecho Romano I; Derecho Romano II. 
Historia del Pensamiento Económico: Teoría Económica; Derecho -­
Económico. 

Derecho Civil 1; Derecho Civil 1 I; Derecho Civil 11 I; Derecho Ci­
vi 1 IV. 

Derecho Penal 1; Derecho Penal II. 
Teoría General del Proceso; Derecho Procesal Civil. 
Teoría General del Proceso; Derecho Procesal penal. 
Teoría General del Estado; Ciencia Política. 
Derecho Constitucional; Garantías Individuales y 
Sociales; Ar,1paro. 
Derecho Mercantil 1; Derecho Mercantil I I; Contratos Mercantil es. 



Derecho del Trabajo !; Derecho del Trabajo JI. 
Derecho Administrativo I; Derecho Administrativo II; 
Derecho Fiscal. 
Teoría General del proceso; Clínicas Procesales. 

ASIGNATURAS OPTATIVAS 

1.- Criminología 
2.- Delitos Especiales 
3.- Derecho Aduanero. 
4.- Derecho Aéreo y Espacial. 
5.- Derecho Bancario. 
ó.- Derecho Burócratico. 
7.- Derecho ~aritimo. 
8.- Derecho Municipal. 
9.- Derecho Notarial y Registral. 

10.- Derecho Penitenciario. 
11 . - Derecho militar. 
12.- Derecho Sanitario. 
13.- Historia del Derecho Mexicano. 
14.- Historia Universal de las Instituciones Jurídicas. 
15.- Medicina Forense. 
16.- Nociones de Derecho Soviético y de otros Sistemas Socialistas. 
17.- Patentes, Marcas y Derechos de Autor. 
18.- Política y Gobierno. 
19.- Sistema Juricido Anglosajón. 
20.- Sociedades Mercantiles. 
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8.- Carencia De Programas De Estudio De Las Diversas Asignaturas Que Inte­

gran el Plan de Estudios. 

Como veremos en su oportunidad, conforme al modelo curricular, los pro-­
gramas de las diversas asignaturas que integran el mapa curricular, es-­
tin elaborados conforme a la corriente tradicional, es decir, solamente 
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son listados de temas, tomados muchas veces de los indices de los auto 
res y por lo r.lis1110 resultan abundantes y sin sentido alguno. 

La superabundancia teMática ni siquiera permite que se agote el lista­
tado en el corto tieMpo que dura cada semestre y además, de lugar al -
enciclopedismo, que sólo ejei-cita la r.1ei;1oria y desde luego deja graves 
lagunas en el aprendizaje. 

"Memoris1110 en el alumno y verbalismo en el profesor, son hasta 
ahora las características de la enseñanaza del Derecho Civil -
en nuestra Facultad, circunstancias que son el resultado de la 
carencia de verdaderos programas de estudio. 

El verba 1 i smo y e 1 111emori smo que 1 as escue 1 as modernas here-­
den de la escolástica, han descuidado culpablemente el aspecto 
pedagógico técnico. 

E~ efecto, se sabe que desde antes de las época d~ Justiniano, 
en Roma la enseñanza del Derecho tenía carácter teórico práct.!_ 
co, que el alumno participaba en discusiones orales dírígidas­
por el maestro y en las que examinaba a la luz de precedentes, 
reglas jurídicas y principios doctrinarios, los casos plantea­
dos, pero este método teórico práctico, se perdió durante la -
Edad Media con el escolasticismo, que convierte la ensefianza -
de la jurisprudencia en exposiciones tediosas e intermínables­
sobre el antiguo Derecho Romano, tendientes a comentarlas y en 
algunos casos a colílpletarlas, limitándose a interpretar las p~ 
labras de Justiniano esforzándose en aplicarlas a un presente­
tota lri1ente cambiado, ignorando en absoluta la vi da propia de -
los nuevos tiempos. 

Por otra parte, el enciclopedismo que provoca la superabundan­
cia temática, nos coloca en esta época frente a montanas insu-



perables de cultura y conocimientos que la experiencia de si­
glos ha venido acur,JUlando, intentar el dominio de tal cúmulo 
de conocimientos, es provocar desalientos y aún sentimientos 
de derrota e impotencia, que se convierten en rebeldia. Es -
urgente revisar la extención de los programas y hacerlos acor 
des a la realidad. del tiempo destinado a la impartición de c~ 
da curso, esto harta que nuestra enseñanza fuera realista y -

eficaz y no que se cumpla simplemente los requisitos del curri 
culum en el papel. 

El estudiante de la facultad, joven de nuestra época, recibe­
de frente y sin defensa alguna la crisis contemporánea de va­
lores, es caracteristica del estudiante de Derecho el no es-­
tar completamente implicado en el estatu-quo del orden social, 
sale a la vida pública enfrentándose a un caos de valoracio-­
nes antagónicas. Sigue reprochando a la facultad el no habe.::_ 
le enseñado a caminar sino dentro del intervalo de cuatro pa­
redes y no haberle dado las directrices necesarias para lan-­
zarse a la salida con alguna seguridad en la vta profesional­
elegida. 

Se nota una frustración por la impreparación y pro la falta -
de una enseñanza mas real y acorde con las necesidades de la­
época. 

Urge un nuevo trato a los alumnos de la facultad. 

Actualmente se pretende en materia educativa alcanzar la dig­
nidad humana donde no la existe, e incrementarla donde su pr!:_ 
sencia es parcial, es necesario considerar individualmente a­
cacia alumno como centro de aprendizaje y tomar como punto de­
partida la condición en que se halle al iniciar el estudio de 
nuestra materia. 
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Hoy día existe una mayor flexibilidad para ar,1pliar los métodos 
de ensefianza y aprendizaje y un impulso de los educadores por­
explotar nuevos horizontes para mejorar el planteamiento de 
los cursos y el aprovechamiento del estudiante, uno de esos h~ 
rizontes es la educación superior, y el nuestro, el segundo -­
curso de Derecho Civil, a cuya tarea esta encaminado este tra 
b 

. 11 19 
ªJº . 
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EL DOCENTE 

Bien podrialilOS abordar este ter,ia, proporcionando un concepto de mae~ 
tro en relación a los modelos contruídos y que se refieren mas al d! 
ber ser que al ser; así hablaríamos del maestro preceptor de nuestra 
propia tradición cultural, al que sin desmayo renueva su ciencia pa­
ra entregar siempre un saber nuevo y actual, al espejo luciente que­
es blanco en donde el estudiante tiene de continuo la rairada puesta. 

Sin embargo, prefiero abordar este estudio, considerando ~ maestro­
como un sujeto concreto, producto y productor de prácticas y que pu! 
de ser un sujeto multidimencional conforme a los diferentes espacios 
en que realiza su práctica, así podemos efectuar un análisis a par-­
tir de las siguientes situaciones: 

a).- Su situación laboral, que hace referencia a las prácticas del -
raaestro en cuanto a su relación de trabajo, es decir a su condición­
de asalariado, a su remuneración, a su promoción y permanencia en el 
ernpleo. 

b).- Su situación acadénrica, que se refiere a las prácticas de las -
instituciones educativas, er1 la presentación del conocimiento que i~ 
?lica básicamente una visión de la relación entre prácticas docentes 
y curriculum. 

c).- Su situación política que plantea las prácticas del maestro con 
relación a los procesos de poder, tanto en el plano global de la so­
ciedad, como al interior de la propia institución. 

Obviamente que esta división solamente se da para los efectos de aná 
lisis, pues en la práctica todas se dan de manera paralela y relaci~ 

nante y así vemos que el profesor en ocasiones sacrifica algunos pa­
ra obtener su legitimación en otras. Así por ejemplo, en ocasiones-
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el profesor sacrifica su posición o rechazo a determinado modelo aca 
démico, con el fin de legitimar su permanencia en el empleo o su pe.!:_ 
tenencia a determinado grupo político. Y casi siempre en la enseña~ 
za del derec:10, pretende legitü1ar las instituciones de un modelo de 
sociedad con el que tal vez no esté conforme desde su rol político o 
su rol laboral, pero que se le impone dede el punto de vista de aca­
démico como algo que ya está dado y que necesita legitimar ante los­
educandos para así poder legitimar sus otras situaciones. 

En fin sin que se pretenda otorgar una solución a esta conflictiva.­
pasaré a intentar un análisis de las situaciones mencionadas. 

l. - S ITUAC 1 Q;~ LABORAL 

1.- El Apartado "C" del Articulo 123 Constitucional. 

La dinámica del movimiento laboral se manifiesta en los conflictos -
ocurridos durante el año de 1976, en el período del Rector Guillermo 
Soberón Alonso. Se presentan importantes reformas estatutarias, como 
el título de las condiciones gremiales del estatuto del personal ac! 
dér.1ico y un proyecto de iniciativa de ley presentado por el Rector -
al entonces Presidente de la República Luis Echeverría Alvárez, para 
adicionar con un apartado c) al artículo 123 constitucional, que ri­
giera las relaciones laborales universitarias. 

Los conflictos concluyen con una reforma constitucional al artículo-
3º. constitucional, que fué adicionado con un párrafo VIII, public! 
do en el Diario Oficial de la Federación de fecha 9 de junio de 1980 

y que textualmente se transcribe. 

"VIII.- Las universidades y demás instituciones de educación 
superior a las que la ley otorgue autonomía, tendrán la fa-­
cultad y la responsabilidad de gobernarse así mismas; reali 



zarán sus fines de educar, investigar y difundir la cultura­
de acuerdo con los principios de éste artículo, respetando -
la libertad de cátedra e investigación y de libre exámen y -
de discusión de las ideas; determinarán sus planes y progra­
mas; fijarán los términos de ingreso, promoción y permanen-­
cia de su personal académico; y administrarán su patrimonio. 
Las relaciones laborales tanto del personal académico como -
del adminstrativo, se normarán con el apartado A del artícu­
lo 123 de esta Constitución, en los términos y con las moda-
1 idades que escablezca la Ley Federal del Trabajo conforme -
a las características protias de un trabajo especial, de ma­
nera que concuerde con la autonomía, la libertad de cátedra 
e investigación y los fines de las instituciones a que esta­
fracción se refiere". 
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Congruente con esta reforma se efectuaron las modificaciones relati-­
vas a la Ley Federal del Trabajo, que mediante el Decreto publicado -
en el Diario oficial de la Fe~eración el 20 de octubre de 1980, crea­
el capitulo XVII del título sexto de la misma Ley, a efecto de regu-­
lar el.trabajo de las universidades e instituciones de educación sup! 
rior, dicho capítulo queda integrado por los artículos 353 J al 353 -
U y se emite con tres artículos transitorios. 

2.- El Contrato Colectivo de Trabajo. 

?or otra parte en el a~o de 1981 se celebra el contrato colectivo de­
trabajo entre la Universidad Nacional Autónruna de México, organismo -
público descentralizado constituido de conformidad a su Ley Orgánica­
publicada en el Diario Oficial de la Federación el 6 de enero de 1945 
y la Asociación Profesional de carácter gremial, denominada Asociaci~ 
nes Autónomas del personal Académico de la Universidad Nacional Autó­
noma de México constituida el 22 de noviembre de 1979. 

Confor111e a la cláusula quinta del contrato, las relaciones laborales-



57 
entre la Universidad y sus trabajadores académicos, se rigen por el 
articulo 32 • Fracción VIII y el apartado A del Articulo 123, ambos de 
la Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos, la legisla­
ción Universitaria, la Ley Federal del Trabajo y el contrato colecti­
vo mencionado, así como las demis disposiciones que en lo interno --­
acuerden 1 a UNAM y AAPAUNAM. 

El personal académico de la Facultad de Derecho se enncuentra sujeto­
ª las disposiciones normativas que antes se señalan, en el entendido­
que debe tenerse por trabajador académico a la persona física que --­
presta servicios de docencia e investigación a la Facultad de Derecho 
Conforme a los planes y programas establecidos por la misma facultad­
y que es su función primordial impartir educación bajo el principio -
de libertad de citedra y de investigación, para formar profesionistas, 
investigadores, profesionales universitarios y técinicos útiles a la­
sociedad, organizando y realizando investigaciones principalmente ace!:. 
ca de temas y problemas de interés nacional, así como desarrollar acti 
vidades conducentes a extender con la mayor amplitud posible los bene­
ficios de la cultura. 

El articulo 353 M de la Ley Federal del Trabajo estipula que el traba­
jador académico puede ser contratado por Jornada Completa o Media Jor­
nada y que los trabajadores acadér.1icos dedicados exclusivamente a la -
docencia podrin ser contratados por hora de clase. 

Por otra parte, el articulo 353 L señala que para que un trabajador -­
académico pueda considerarse sujeto a una relación laboral por tiempo­
indeterminado, ademis de que la tarea que realice tenga ese caricter,­
es necesario que sea aprobado en la evaluación académica que efectue -
el órgano competente conforme a los requisitos y procedimientos que la 
propia Universidad establezca. 

3.- Ingreso, Promoción y Permanencia. 

El capitulo JI! del contrato colectivo de trabajo, que se refiere al 
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ingreso y estabilidad del personal académico, establece como norma -
de ingreso el concurso de oposición abierto. 

Entendemos por concurso de oposición para ingreso, o concurso abier­
to, el procedimiento público a través del cual se puede llegar a fo~ 
n1ar parie del personal académico cor,10 profesor o investigador de ca­
rrera interino, o a contrato, o con10 profesor definitivo de asignat~ 

ra. 

El artículo 68 del Estatuto del Personal Académico de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, establece diversos criterios de valora­
ración que deberán tomar en cuenta las comisiones para formular sus­
dictámenes, entre ellos: la formación académica, la labor docente y­
de investigación, los antecedentes académicos y profesionales, la l! 
labor de difusión cultural, la antiguedad en la Universidad Nacional 
Autónoma de México y los resultados de los exámenes a que deben so-
111eterse los aspirantes. 

Son autoridades que intervienen en el ingreso y promoción del perso­
nal académico, el Consejo Universitario, los Consejos Técnicos, los­
Directores, los Consejos Internos, las Comisiones Dictaminadoras, 
los Jurados Calificadores, los Consejos Asesores y las Comisiones -­
Mixtas relativas. 

A solicitud del Consejo Técnico de la Fcultad y para cubrir plazas -
vacantes de nueva creación madiante concurso de oposición abierto, -
el Director de la Facultad emitirá una convocatoria que será enviada 
al Secretario General de la Universidad Nacional Autónoma de México­
para su consideración, debiendo publicarse en la Gaceta UNAM en un -
diario de circulación nacional, fijándose en lugares visibles dentro 
de la Facultad. 

Dicha convocatoria indicará cuando menos: 
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La clase de concurso, el área de la materia, el número, la categoría 
y el nivel de la plaza, requisitos que deben satisfacer los aspiran­
tes, los procedimientos y pruebas que realizarán pra evaluar su cap~ 
cidad académica y profesional y los lugares y fechas en que deberán­
practicarse. 

Estos exámenes siempre serán publicos debiendo someterse a las -­
pruebas especificas que deter~ine el Consejo Técnico dentro de las -
siguientes: 

a).- Critica escrita del programa de estudios o de investigación co­
rrespondiente. 

b).- Exposición escrito de un tema del programa de un máximo de vein 
te cuartillas. 

c).- Exposición oral de los puntos anteriores. 

d).- Interrogatorios sobre la materia. 

e).- Prueba didáctica consistente en la exposición de un tema ante -
un grupo de estudiantes que se fiajarán cuando menos con 48 horas -
de anticipación. 

f).- Formulación de un proyecto de investigación sobre un problema -
determinado. 

Las comisiones emitirán un dictámen que se turnará al Consejo Técni­
co para su ratificación. 

Promoción.- la cláusula 9 del contrato colectivo de trabajo sefiala -
que todo trabajador académico tiene derecho al concurso de oposición 
para promo~ión en los términos del estatuto del personal académico. 
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Conforme al segundo párrafo del articulo 66 del Estatuto del Perso-­
nal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México, los pr~ 
fesores o investigadores de carrera, interinos o a contrato pueden -
ser promovidos de categoría o de nivel o adquirir la definitividad y 
los definitivos de carrera y asignatura, ser promovidos de categoría 
o de nivel mediante el concurso de oposición para promoción o concur 
so cerrado. 

Los profesores o investigadores interinos o a contrato que cumplan -
tres años de servicios ininterrumpidos y los profesores o investig~ 
dores definitivos que cu1i1plan el mismo periodo de servicios en una -
r11isma categoría y nivel, tienen derecho a solicitar concurso de opo­
sición cerrado para el efecto de que se resuelva sobre su definitivi 
dad o se proceda a su ascenso a otra categoría o nivel. 

Para ello los interesados promoverán solicitud por escrito al Direc­
tor de la Facultad, quien luego de revisarla la enviará a la Comi--­
sión dictaminadora dentro de los siguientes quince días hábiles, ju~ 
to con el expediente del solicitante y en su caso la observación so­
bre la labor académica. 

La comisión para el estudio de los expedientes y prácticas de las -­
pruebas específicas que ya se han señalado emitirá dictamen propo--­
niendo que se otorgue al concursante la definitividad o que se pro-­
mueva al nivel o categoría inmediato superior. 

Permanencia.- Se ha señalado que el artículo 353 L de la Ley Federal 
del Trabajo, establece para obtener la definitividad que el trabaja­
dor académico además de realizar tareas de carácter académico, deba­
ser aprobado en la evaluación que efectué el órgano competente con-­
forme a los requisitos y procedimientos que la propia Universidad es 
blezca. 

La cláusula 8 del Contrato Colectivo de Trabajo, indica que para in 
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gresar a la Universidad como miembro del personal académico, debe 
presentarse un concurso de oposición abierto, que da derecho a los -
reconocimientos necesarios para lograr la estabilidad. 

Ha quedado también seftalado que conforme al t,tulo V del Estatuto -
del Personal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
la única forma de obtener definitividad y garantizar la permanencia­
del trabajador académico, hasta ahora son exclusivamente los concur­
sos de oposición en los términos que ya han quedado mencionados. 

Además de las formas de ingreso, promoción y permanencia, el Direc-­
tor de la Facultad tiene autorización para designar profesores inte­
rinos de asignatura; cuando no exista profesor definitivo para impa~ 
tir la materia y conforme lo establece el art,culo 46 del Estatuto. 

As,mismo, cuando los programas de trabajo lo requieran y existan pa~ 
tidas presupuestales disponibles o sea declarado desierto un concur­
so, se puede contratar nuevo personal para la prestación de servi--­
cios profesionales o para la realización de una obra determinada, en 
esta forma de ingreso se observará el procedimiento de concurso de -
oposición abierto. 

La selección de profesores e investigadores, visitantes extraordina­
rios y eméritos se efectuará por el Consejo Universitario y conforme 
a 1 as normas del Reglamento del Reconocimiento al Mérito Uni versita­
ri o. 

Debe entenderse por profesor investigador o técnico académico visi­
tante, el que con tal carácter desempefta funciones académicas o téc­
nicas espec,ficas por un tiempo determinado. 

Profesor o investigador extraordinario es el que proviene de otra -­
Universidad del pa,s o del ~xtranjero y que de conformidad con el re 
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glamento del reconocimiento a1 mérito Universitario haya realizado -
una eminente 1 abor docente o de i nvest i gaci ón en 1 a Ui;A:·I o co 1 aboran 
do con ella. 

Profesor o investigador emérito es aquel a quien la Universidad hon­
ra con dicha designación por ha~er1e prestado cuando menos 30 años -
de servicios con gran dedicación y haber realizado una obra de valía 
excepcional. 

Existe además de las categorías antes señaladas, la de técnico acad~ 
mico y la de ayudante de profesor e investigador que ingresan cum--­
pliendo los requisitos señalados en los títulos Il y !II del Estatu­
tos del Personal Académico de la Universidad. 

II .- SITUACION ACADEMICA. 

1.- Práctica Docente. 

Dadaslas características señaladas en los párrafos anteriores, par~ 
ce ser que cuando el profesor ingresa a la vida académica en la Fa-­
cultad de Derecho, lo hace porque posee un dominio adecuado de la -­
asignatura que le corresponde impartir, sin embargo ello no es sufi­
ciente para cumplir con la práctica docente. 

én efecto, si entendemos que la práctica docente es la acción concre 
ta que realizan los profesores para propiciar aprendizajes en los -­
alumnos, veremos que en verdad esto no siempre llega a efectuarse, -
debido quiza a las pocas oportunidades que tiene el profesor de reci 
bir orientaciones o una formación en cuanto a esta práctica. 

Una abulta da 1;1ayori a de 1 os profesores en nuestra escue 1 a se remonta 
a sus propias experiencias y pretende emular los procedimientos em-­
pleados por aquellos profesores a quienes consideró singularmente --
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buenos y que en todo caso coinciden en la exposición magistral que -
es el recurso generalizado en nuestra facultad (aú~ cuando se tiene­
plena conciencia de que esta forma de impartir conocimientos puede -
fomentar la pasividad, propiciar la dependencia e inmovilizar el pr~ 

ceso de aprendizaje). 

RecienteMente algunos profesores recurren a otros medios didlcticos­
como debates entre los alumnos, planteamientos de caos prlcticos, -­
conferencias, mesas redondas, proyección de películas, visitas extr~ 
r,1uros, etc., pero casi si er.1pre 1 a preocupación es por e 1 me di o di di~ 
tico que el profesor pueda utilizar, mas que por los resultados que­
pretenda obtener y luego, la selección de estos medios didlcticos, -
se guia por la necesidad de cubrir el horario de clases, de tal sue~ 

te que cuando se concluya anticipadamente sin tener planeado como -­
utilizar el tiempo residual, se recurre a verdaderas prlcticas anti­
pedagógicas cuyo problema fundamental radica en que una vez emplea-­
das pueden volverse a utilizar en los periodos lectivos siguientes. 

Se ha intentado identificar al educador en función de atributos defi 
nidos o de ciertos procedimientos empleados en el aula, y mas recie~ 
temente ya se ha admitido que no existe aquello de "docente eficaz"­
y qu2 mas bien la eficacia del maestro debe considerarse en relación 
con un edu:ador concreto, frente a educandos concretos, actuando en­

un ambiente determinado. 

¿xiste una abundante bibliografía en torno al ejercicio de la ~rl~ 
tica docente y obviamente que en su concepción existe una grave car­
gra ideológica. 

2.- Concepción Bancaria de la Educación. 

Yo considero que en nuestra Facultad, el ejercicio de la prlctica do 
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cente, aún en esta época, se sigue identificando con 1o que Pau1o 
Freire denomina como 1a concepción "bancaria" de 1a educación. Es­
te autor en su obra "Pedagogia de1 oprimido" nos sefta1a: 

"Cuanto r11ás ana 1 izamos 1 as re 1 aci ones educador-educandos domi 
nantes en 1a escue1a actua1, en cua1quiera de sus nive1es (o­
fuera de e11as), más nos convencemos de que estas relaciones­
presentan un carácter especia1 y determinante -e1 de ser re-
1aciones de naturaleza fundamenta1mente narrativa, discursi-­
va, disertadora. 

Narración de contenidos que, por e11o mismo, tienden a petri­
ficarse o a transformarse en a1go inerme, sean estos va1ores­
o dimensiones em;:iíricas de 1a realidad. Narración o diserta­
ción que imp1ica un sujeto -el que narra- y objetos pacientes 
oyentes- 1os educandos. 

Existe una especie de enfermedad de 1a narración. La tónica­
de 1a educación es preponderantemente ésta, narrar, siempre -
narrar. 

Referirse a 1a rea1idad como algo detenido, estático, dividi­
do y bien comportado o en su defecto hab1ar o disertar sobre­
a1go comp1etamente ajeno a 1a experiencia existencia1 de 1os­
educandos deviene, rea1mente, 1a suprema inquietud de esta -
educación. Su ansia irrefrenable. En e11a, e1 educador apa­
rece cor,¡o un agente indiscutible, como su sujeto rea1, cuya -
tarea indec1inable es "11enar" a 1os educandos con 1os conte 
nidos de su narración. Contenidos que só1o son retazos de 1a 
rea1idad, desvinculados de 1a tota1idad en que se engendran y 
en cuyo contexto adquieren sentido. En estas disertaciones,-
1a palabra se vacía de 1a dismensión concreta que debería po-

seer y se transforma en una pa1abra hueca, en verbalismo a1ie 



nado y alienante. De ahí que sea más sonido que significado y 
como tal, seria mejor no decirla. 

Es por esto por lo que una de las características de esta ed~ 
cación disertadora es la "sonoridad" de la palabra y no su -­
fuerza transformadora: Cuatro veces cuatro dieciseis¡ Perü C! 
pital Lima, que el educando fija, memoriza, repite sin perci­
bir lo que realmente significa cuatro veces cuatro. Lo que -
verdaderamente significa capital en la afirmación: Perü capi­
tal Lima, L ilíla para el Perü y Perü para América Latina. 

La narración, cuyo sujeto es el educador, conduce a los edu-­
candos a la memorización mecánica del contenido narrado. Más 
aün la narración los transforma en "vasijas", en recipientes­
que deben ser llenados por el educador. Cuando más vaya lle­
nando los recipientes con sus depósitos, tanto mejor educador 
será. Cuanto más se dejan •'llenar" docilmente, tanto mejor -
educandos serán. 

De este modo, la educación se transforma en un acto de depos.!._ 
tar en el cual los educandos son los depositarios y el educa­
dor quien deposita. 

En vez de comunicarse, el educador hace comunicados y depósi­
tos que los educandos, meras incidencias, reciben pacienteme~ 
te, memorizan y repiten. Tal es la concepción "bancaria" de­
la educación, en que el ünico margen de acción que se ofrece­
ª los educandos es el de recibir los depósitos, guardarlos y­
archivarlos. Margen que sólo les permite ser coleccionistas­
º fichadores de cosas que archivan. 

En el fondo, los grandes archivados en esta práctica equivoc! 
da de 1 a educación (en 1 a mejor de 1 as hipótesis) son 1 os pr.'?. 
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píos hombres. Archivados ya que, al margen de la búsqueda, -
al margen de la praxis los hombres no pueden ser. Educadores 
y educandos se archivan en la medida en que, en esta visión -
distorcionada de la educación, no existe creatividad alguna.­
no existe transformación, ni saber. Sólo existe saber en la­
invención, en la reinvención, en la búsqueda inquieta y pa--­
ciente permanente que lo~ hombres realizan en el mundo, con -
el mundo y con los otros. Búsqueda que es también esperanza­
da. 

En la visión "bancaria" de la educación, el "saber", el cono­
cimiento es una donación de aquellos que se juzgan sabios a -
los que juzgan ignorantes, Donación que se base en una de -­
las manifestaciones instrumentales de la ideología de la opr! 
sión: La absolutización de la ignorancia, que constituye la­
que llamamos alienación de la ignorancia, según la cual ésta 
se encuentra siempre en el otro. 

El educador que aliena la ignorancia, se mantiene en posicio­
nes fijas, invariables. Será siempre el que sabe, en tanto -
los educandos serán siempre los que no saben. La rigidez de­
estas posiciones niega a la educación y al conocimiento como­
proceso de búsqueda. 

El eduacador se enfrenta a los educandos como su antinómia ne 
cesaria. Reconoce la razón de su existencia en la absolutiza 
ción de la ignorancia de éstos últimos. Los educandos aliena 
dos a su vez a la manera del esclavo, en la dialéctica hege-­
liana, reconocen en su ignorancia la razón de la existencia -
del educador pero no llegan ni siquiera en la forma del es-­
clavo a la dialéctica mencionada, a descubrirse como educado 
res del educador. 

En verdad, como discutiremos más adelante la razón de ser de-
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la educación libertadora radica en su impulso inicial conci­
liador. La educación debe comenzar por la superación de la­
contradicción educador-educando. Debe fundarse en la conci­
liación de sus polos, de tal manera que ambos se hagan, si-­
multáneamente educadores y educando. 

En la concepción "bancarta" que estamos criticando, para la­
cual educación es el acto de depositar, de transferir, de -­
transmitir valores y conocimientos, no se verifica ni puede­
verificarse esta superación. por el contrario, al reflejar 
la sociedad opresora siendo una dimensión de la "cultura del 
silencio", la "educación bancaria" mantiene y estimula la -
contradicción. 

De ahí que ocurra en ella que: 

a).- El educador es siempre quien educa; el educando el que 
es educado. 

b).- el educador es quien sabe; los educandos quienes no sa­
ben. 

c).- El educador es quien piensa, el sujeto del proceso; los 
educandos son los objetos pensados. 

d).- El educador es quien habla; los educandos quienes escu­
chan docil mente. 

e).- El educador es quien disciplina; los educandos los dis­
ciplinados. 

f).- El educador es quien opta y prescribe su acción; los -­
educandos quienes siguen la prescripción; 
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g).- El educador es quien actúa los educandos son aquellos -
que tienen la ilusión de que actúan, en la actuación del edu­
cador. 

h).- El educador es quien escoge el contenido programático; -
los educandos, a quienes jamás se escucha, se acomodan a él. 

i).- El educador identifica la autoridad del saber con su au­
toridad funcional, la que opone antagónicamente a la libertad 
de los educandos. Son éstos quienes de~en adaptarse a las de 
terminaciones de aquel. 

j).- Finalmente el educador es el sujeto del proceso; los edu 
candos meros objetos. 

Si el educador es quien sabe, y si los educandos son los ign~ 
rantes, le cabe, entonces, al primero, dar, entregar, llevar, 
transmitir su saber a los segundos. Saber que deja de ser un 
saber de "experiencia realizada" para ser el saber de expe--­
riencia narrada o transmitida. 

No es de extraftar, pues, que en esta visión "bancaria" de la­
educación los hombres sean vistos como seres de la adaptación, 
del ajuste. Cuanto más se ejerciten los educandos en el ar-­
chivo de los depósitos que le son hechos tanto menos desarro­
llarán en sí la conciencia crítica de la que resultaría su in 
serción en el mundo, como transformadores de él. Como suje-­
tos del mismo. 

Cuanto más se les imponga pasividad, tanto más ingenuamente -
tendrán a adapta(se al mundo en lugar de transformar, tanto -
más tienden a adaptarse a 1 a realidad parcializa da en el dep~ 

sito recibido. 
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En la medida que esta visión "bancaria" anula el poder crea­
dor de los educandos o lo minimiza, estimulando así su inge­
nuidad y no su criticidad, satisface los intereses de los -­
opresores. Para éstos, lo fundar.1ental no es el descubrimie!:l_ 
to del r.1undo, su transformación. Su humanitarismo, y no hu­
manismo, radica en la preservación de la situación de que -­
son beneficiarios y que l~s posibilita el mantenimiento de -
la falsa generosidad a que nos referíamos anteriormente. Es 
por esta Misma razón por lo que reaccionan, inclusive insti!:l_ 
tivamente, contra cualquier tentativa de educación que esti­
mule el ;iensan1iento auténtico, pensamiento que no se deja -­
confundir por las visiones parciales de la realidad, buscan­
do, por el contrario, los nexos que conectan uno y otro pun­
to, uno y otro problema" .1 
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De aquí pode111os obtener que no es so 1 amente e 1 recurso de 1 método di­
dáctico, el que nos permita realizar una sana práctica docente. Es -
incuestionable que deben superarse las prácticas arcaicas que aún -­
persisten en nuestra Facultad, el problema radica en como debe~os ac­
tuar ;ira superarlas efectivamente. 

3.- Psico;iatologia del Vinculo Alumno-Profesor 

En relación con la psicopatologia del vinculo profesor-alumno Bohosla 
vsky nos relata: 

"Tres tipos de vínculos definen las relaciones entre la gente. 
Estos tres tipos de vínculos han sido aprendidos con seguri-­
dad en el seno de la familia. Ella es -quien lo duda- el pr.:!_ 
mer contexto social i zante. Los Jílode 1 os internos que engen-­
dra configuran el cañamazo de otras relaciones inter?ersona­
les más cornplejas o sofisticadas. Pienso en un vinculo de de 
pendencia (cuyo modelo es intergen2racional: ¡:¡adres-hijos); -



en un vinculo de cooperación o mutualidad (cuyo modelo es in­
tersexual: pareja y fraternos: hermano-hermano) y un vinculo­
de competencia desglosable en competencia o rivalidad interg~ 
neracional, competencia o rivalidad sexual y competencia o rj_ 
validad fraterna. Las relaciones más complejas entre la gen­
te no pueden ser reducidas a estos tres vínculos básicos, pe­
ro sin embargo, aún en las relaciones más intrincadas podría­
mos encontrar resabios de estas tres formas o estructuras bá­
sicas de relación: si bien sus contenidos varían de una situa 
ción a otra, ellas se mantienen latentes y en la medida en 
que son estructuras arcaicas muchas veces sólo una lectura 
profunda las revela ocultas tras el aspecto externo, manifies 
to, de la interacción social. 

En la enseñanza sea cual sea la concepción del liderazgo -de­
mocrático, autocritico o laissez-faire- el vinculo que se su­
pone "natural" es el vinculo de dependencia. El vinculo de -
dependencia está presente siempre en el acto de enseñanza y -
se expresa en supuestos tales como: 1) Que el profesor sabe­
mas que el alumno; 2) que el profesor debe proteger al alumno 
de cometer errores; 3) que el profesor debe y puede juzgar al 
alumno; 4) que el profesor puede determinar la legitimidad de 
los intereses del alumno; 5) que el profesor puede y/o debe -
definir la comunicación posible con el alumno. 

Definir la comunicación con el alumno implica el estableci--­
miento del contexto y de la identidad de los participantes; -
el profesor es quien pauta el tiempo, el espacio y los roles­
de esa relación. Al mismo tiempo el profesor es el que inst.!_ 
tuye un código y un repertorio posible. Al hacerlo, integra 
los códigos y repertorios más compartidos del lenguaje oral­
º escrito, los códigos o repertorios institucionales del org~ 

nismos donde se imparte la enseñanza, los códigos de su disci 
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plina y los códigos personales o estilos (éstos por lo gene­
ral, mis difusos e implícitos) a través de los cuales y só­
lo a través de ellos se pueden comprender sus mensajes, pero 
al mis1;10 tier11po facilita la no cor;1prensión de los mismos y -

por lo tanto el entrena6rlento del que aprende, hecho esto de 
un modo sutil y no consciente. Es a través de lo no compre~ 
dido que se infiltran en el acto de enseñar las característ~ 
cas propias del sistema social las que a pesar de las dife-­
rentes ideologías, colílpromisos afectivos, metas valores de -
los profesores, ellas transmiten por el mero hecho de asumir 
el rol de tales. Definir la comunicación posible con el --­
alumno implica al mismo tiempo la circulación de una serie -
de metamensajes mediante los cuales todos esos supuestos -
"naturales" que he enunciado se trasmiten e instalan en el -
acto educativo como una estructura perpetuadora de las rela­
ciones presentes en el sistema mis amplio, en el contexto -­
dentro del cual esti inserta la institución donde se enseña­
Y que es el sistema de relaciones sociales. 

Me refiero en síntesis, específicamente a todo lo que se di­
ce por el hecho de no decirlo. El profesor puede pensar que 
sus intenciones son buenas -y serlas a un nivel consciente­
puede pretender en el alumno la reflexión critica, el aprend~ 

zaje creador, la enseñanza activa, la promoción de la indivi­
dualidad del alumno, su rescate como sujeto, pero definido el 
vinculo pedagógico como un vinculo de sometimiento, resulta-­
ria extraño que tales objetivos pudieran llegar a concretar--

2 
se. 11 
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Analizando un poco mis la cuestión, el msimo autor nos indica que la 
continuidad entre la enseñanza y los vínculos arcaicos aprendidos en 
el seno de la familia, nos lleva a evidentes contradicciones. Por -
ejemplo se predica cada vez con mis ahinco la idea del aprendizaje -
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activo, sin embargo, en virtud de los supuestos de una natural depe~ 
ciencia del alumno respecto de su maestro, se evidencia que cuando -­
más pasivo sea el alumno más se cumplen los objetivos, es decir, que 
cuando más acepta el alumno que el profesor sabe más, que el debe -­
protegerlo de come.:er errores, que debe y puede juzgarlo, etc., más­
puede el profesor "transmitir" conocimientos "verter" en la cabeza -
del alw.mo los contenidos de su programa. otro ejemplo es que tam--­
bién se predica una mayor democratizaci6n en las aulas y una partici 
paci6n mayor en el aprendizaje, pero quien define el proceso de comu 
nicación es el que está arriba. 

El mismo autor seña 1 a que cambiar o pretender cambiar estas si tuaci ~ 
nes, implica resistencia de los profesores, quienes obviamente no -­
quieren abandonar la seguridad del vínculo vertical, y la tranquili­
dad de dar una clase armada, o la comodidad de ser tratado a distan­
cia u obtener gratificaciones narcisistas, derivadas de una supuesta 
omnipaciencia, y que parad6gicamente también los alumnos, y en mayor 
grado, presentan resistencia al cambio. 

" ... no en vano como dice el autor citado, han transcurrido -
muchos años, estableciendo una relación dual e hip6crita en­
la que la idealizaci6n del que enseña como fuente inagota-­
ble de sabiduría era contra puesta con el rechazo que fornen- 3 
ta la forma autoritaria en que se lleva a cabo la enseñanza". 

Así, ambos sujetos del quehacer educativo, se resisten a sustituir el 
verticalismo autoritario por un vínculo simétrico de cooperación com­
plementaria. 

" ... en que la autoridad no derive del rol, y donde la compe­
tencia por el rol y el poder que representa sea sustituida -
por una verdadera competencia en cuanto al conocimiento, co­
mo algo a crear entre•.4 
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4.- Relaciones Entre el Sistema Social y la Enseñanza. 

La dificultad para el cambio, también radica en las relaciones entre 
el sistema social y la enseftanza. En un sistema manifiesto en el -­
que se califican las actividades científicas y profesionales confor­
me a una tabla de valoraci6n que considera que hay principios bási-­
cos inatacables corno verdades absolutas, se puede llegar a restrin-­
gir la posibilidad de poner bajo critica los criterios de verdad y -
de eficiencia, y en todo caso cuando la critica a esos principios es 
permitida, se reserva para una élite constituida por quienes se con­
sidera han logrado a través del tiempo un prestigio académico. El -
conservadurismo del sistema procura que cualquier innovaci6n que se­
proponga pueda aceptarse a condición de que sus gérmenes realmente -
innovadores puedan ser neutralizados y pierdan así su carácter revo­
lucionario. 

El sistema vigente propicia que el educador ejerza su práctica doce~ 
te como instrumento de agresión y de control social, cumpliendo asi­
la condici6n de esconder lo que no se sabe. En efecto gran parte de 
la relación entre profesores y alumnos consiste en desatender siste­
máticamente aquello que se desconoce, para los efectos de tra~ajar -
sobre lo conocido y seguro, perpetuando lo viejo y conocido y sin i~ 
dagar lo desconocido (el exámen para el alumno consiste en sortear­
con menos dificultad, el desfio de ocultar ante el maestro aquellas­
cosas que no sabe). El profesor se preocupa porque los alumnos en-­
cuentren las respuestas, mas nunca por que se formulen preguntas, y­
aún más, hay quien exige que la respuesta sea exactari1ente la que --­
coincida con su inforrnaci6n. En estas condiciones la estructura aca 
démica vigente, constituye un verdadero lastre para la investigaci6n. 

No se trata tampoco de sostener una actitud anárquica, por el contr~ 

rio se pretende que la practica docente procure la formaci6n de uni­
versitarios capaces de entender y asumir su actividad, con el senti-
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do de una auténtica práxis; tampoco se pretende eliminar la transmi­
sión del bagaje cultural, pero se intenta que esa transmisión cultu­
ral se enriquezca con las contribuciones propias de las nuevas gene­
raciones. 

Luego de analizar las formas de agresión que ocurren en la práctica­
docente, el autor que comentamos concluye sosteniendo la existencia­
de un orden académico coercitivo, y señala tres formas básicas de -­
restricción y sus posibles respuestas 

"1) Existe en primer lugar una restricción que podríamos lla 
mar física que consiste en la exlcusión de la vida civil (co 
mo vimos en Goodman). Esta restricción varia de país en 
país y tiene un sentido especifico en el nuestro, en que el­
; ngreso, y sobre todo 1 a permanencia en 1 a Universidad, es -
en cierto modo un privilegio. La exlusión de la vida civil­
asurne distintas formas ideológicas desde "A la Universidad -
se viene a estudiar" hasta una concepción de la Universidad­
como una isla (sea democrática, sera revolucionaria). La -­
respuesta a esta forma de restricción es la progresiva poli­
t i zaci ón donde se incrementa 1 a preocupación por e 1 afuera -
y se rornpen los límites de la universidad como una isla de -
cultura dentro de una comunidad donde ocurren acontecimien-­
tos de naturaleza política solo aptos para "los grandes" o -
para "los políticos". 

2) Una forma indirecta de restricciones es la formación de -
especialistas a través de la fragmentación del conocimiento­
º la sustitución del conocimiento por una franca transmisión 
de ideología. En este caso la respuesta requerida en una -­
critica filosófico-científica que apunte a los aspectos ideo 
lógicos y a los supuestos que dan sentido a aquello que se -
enseña. 



3) Otra forma indirecta de restricción deriva del modo en que 
se enseña, que como hemos tratado de demostrar constituye una 
fuente de aprendizaje de modalidades y de relaciones a través 
de las cuales su mete-aprenden modelos que reproducen la ver­
ticalidad externa en el ámbito universitario. Constituye un­
reflejo del autoritarismo social y politico a la par de arti­
cularse con Modelos internos, arcaicos, propios de las prime­
ras etapas de la socialización en el grupo familiar. La res­
puesta a este tipo de restricción sólo puede provenir de un -
saneamiento, esclarecimiento y modificación del rol docente -
que quiebre el circuito del que de un modo inadvertido parti­
cipamos. 

Enseñar a los alumnos a pensar y a ejercer la reflexión crí-­
tica es una meta que frecuentemente mencionamos como inheren­
te a la función docente. Sin embargo muchas veces esto no -­
pasa de ser una enunciación de buenos propósitos. Repetido-­
res en lugar de seres pensantes, receptores en lugar de eva-­
luadores es el producto lógico de las formas en las que ense­
ñamos, que reflejan aquellas segün las cuales hemos aprendido 
Por lo tanto cuando hablo de la necesidad de esclarecer y to­
mar conciencia del modo en que nos insertamos en esa trama r~ 
presiva de relaciones estoy aludiendo a algo más que estudiar 
pedagogía o aprender las mejores formas de transmitir conoci­
mientos; estoy pensando en la posibilidad de recordar como -­
ünico antídoto contra la repetición. Si el docente se coloca 
en una situación de recordar, su inclusión inconciente y perp~ 
tuante en el sistema de relación puede redefinirse. Parecie­
ra una necesidad imperiosa ante todo no negar el vínculo de -
dependencia (consecuencia inevitable de haber comenzado a co­
nocer su materia antes que sus alumnos), sino antes bien re--

cordarla y modificar su sentido. Tratar de volver a pensar y 
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a sentir como ünica formíl de convertir la situaci6n de apren­
dizaje en una situaci6n autoconciente, a través de una sist~ 

mitica critica de los contenidos y autocritica de los métodos 
con los que esos contenidos son transmitidos. No trato de ne 
gar la autoridad -hacerlo equivaldria a embarcarnos en la fic 
ci6n de un no poder con sus variantes de ingenuidad, demago­
gia o populis1110-. Trato de criticar la autoridad como prin­
cipio y ciertas formas de autoritarismo por principio. Coin­
cido con Cooper que "en el fondo, el problema consiste en di­
ferenciar la autoridad auténtica de la inauténtica. La auto­
ridad de las personas que la invisten, habitualmente les es -
atribuida por definiciones sociales arbitrarias mis que sobre 
la base de cualquier aptitud real que puedan poseer". 

En cuanto a los profesores vale la advertencia del autor: "si 
el personal tenia esa valentia de abandonar esa posici6n fal­
sa en que la autoridad radicaba en investiduras a través de -
roles y definiciones sociales arbitrarias podia descubrir --­
fuentes reales de autoridad. La característica esencial del­
liderazgo auténtico es la renuncia al impulso de dominar a -­
los otros. Dor11inaci6n significa controlie la conducta de los 
otros cuando esa conducta representa para el líder aspectos -
proyectados de su propia experiencia". 

Apuntando a los factores subjetivos que pueden impregnar la­
forma en que habitualmente ejercemos nuestro liderazgo de un­
modo falso, valdría la pena reflexionar acerca del modo en -­
que el control del otro expresa la forma en que el líder pro­
duce en si mismo la ilusi6n de que su propia organizaci6n in­
terna esti cada vez mis perfectamente ordenada. De esta for­
ma ante un mundo contradictorio, ca6tico, en el que no somos­
totalmente poseedores de nuestras decisiones, ni creadores de 
nuestra historia, podemos llegar a mantener la ilusi6n de que 
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desde nuestro baluarte catedrático conocemos, controlamos y -
manejamos, cuando simplemente estar,1os delegando en el alumno­
nuestro propio sometimiento, nuestro propio desconocimiento y 

nuestra propia incapacidad de intervenir de un modo más acti­
vo en la docificación de la cultura y de la sociedad de la -­
que formamos parte. 

Asumir esto encierra dos dificultades: 1) La necesidad de dar 
nos cuenta de que debemos renunciar -y para siempre- a la in­
genuidad de pensar la enseñanza como algo referible exclusiv~ 
mente al ámbito educativo. Como he tratado de contarlo a tra 
vés de ideas propias y ajenas, referir la tarea educativa al­
plano exclusivo de la relación docente-alumno es una concep-­
ción a la vez ingénua e irreponsable; 2) es responsabilidad­
nuestra asumir esta relación como parte del sistema social, -
lo que remite al imperativo de insertarse de un domo critico­
frente a él. 

Planteo que la tarea de enseñar es esencialmente, y no sólo -
de un modo incidental, una tarea politica. El sentido que -­
puede darse a ese rol politico es lo que está en cuestión. 
¿Seremos perpetuadores de este estado de cosas y formaremos -
cada vez más personas no pensantes, analfabetos instruidos -
o por el contrario inscribiremos nuestra acción educativa -­
en un contexto desalienante con todos los riesgos internos -
y externos que tal asunción implica?. 

Si la educación es frustración y es agresión y repres1on, no­
lo es sólo porque el profesor así se lo proponga. Es asi po.::_ 
que traduce en el momento en que enseña una realidad social -
Y po 1 iti ca que debe entendérse 1 a no só 1 o como e 1 "contexto" 
en que su conducta se inserta, sino como la trama real y pro­
funda que da sentido a lo que realiza en su tarea. 
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No trato de propugnar una politización de nuestro sistema ed~ 
cativo, nuestro sistema educativo es político. Lo que debe -
plantearse -como lo expresa Marcuse- en una "contrapolitica -
que se oponga a la política establecida y en este sentido de­
ber11os enfrentarnos a esta sociedad como ella lo hace, a tra-­
vés de una movilización total. Debemos enfrentarnos al adoc­
trinamiento para la servidumbre con el adoctrinamiento para -
la libertad. Debemos gnerar en nosostros mismos y tratar de­
generar en otros la necesidad instintiva de una vida sin mie 
dos, sin brutalidad y sin estupidez y debemos ver que podemos 
generar la pugnancia intelectual e instintiva ante los va­
lores de una opulencia. que propaga la agresión y el someti--­
miento por el mundo entero". 

La tarea propuesta rehasa por supuesto el limite de las escue 
las y de las universidades y será impotente a menos que así -
sea. 

Sin embargo mucho hay por hacer en las escuelas, en los instj_ 
tutos y en las universidades. Se trata de exclarecer el sen­
tido de esa polltica y el modo en que los profesores estamos­
dispuestos a ser auténticos educadores "abarcando la mente y­

el cuerpo de nuestros alumnos, su pensar,1iento y su imagina--­
ción, sus necesidades intelectuales tanto como afectivas" a -
los efectos de convertirlos en auténticos sujetos. Instaurar 
al alumno como persona, como eje de nuestra labor pedagógica 
para así incorporarlo, sí, pero de un modo más conciente y -­
más critico en la sociedad de la que forma parte. Nuestro -­
verdadero compromiso es triple: como científicos y educadores, 
crear una nueva imagen del hombre (rol demistificante); como 
auténticos humanistas.crear la imagen de un hombre nuevo (rol 
reestructurante); como ciudadanos, contribuir al nacinriento -
de un hombre nuevo (ro 1 revo 1 uc i onari o) .11 5 
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111.- SITUACION POLJTICA. 

1 .- La Legítímacíón del Conocimiento. 

Obvi ar.1ente que es el rol po 1 it i co del docente e 1 que ti ene mayor tra~ 
cendencia, al plantear sus prácticas en relación a los procesos de p~ 
der, tanto en el plano global de la sociedad, como al interior de !a­
propia institución. 

La posicíón politica del docente, se manifiesta de una y mil formas -
en el ejercicio de su práctica, aún en el supuesto de una práctica c~ 
rradamente técnica y erudita. 

Y es que la práctica docente en sí es una práctica política, por eje~ 
plo, el ejercicio de la docencia cumple una funcíón de legitimación -
del conocimiento ¿De cuál o de cuáles conocimientos?, de los que pre­
viamente se seleccionaron en la elaboración del plan de estudios. 

Ahora bien, la selección de esos conocimientos (desde las asignaturas 
que integran el plan de estudios, hasta los diversos temas que se in­
cluyen en cada asignatura} responde a una posición ideológica, posi-­
ción del consejo técnico que autorizó la inclusión o exclusión de --­
áreas del conocimiento universal, en función de los objetos especifi­
cos de la institución. 

El grupo que efectúa la selección de los conocimientos, procura que -
la comunidad a la que están dirigidos, los legitime y para ello la -
estructura y enfatiza en determinada forma, sin embargo, pueden exis­
tir en el mismo espacio, grupos con orientación política diferente -
que no coincidan con la selección. 

2.- El Principio de Libertad de Cátedra. 

El docente entonces tiene que fijar su posición política y aceptar -
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una u otra propuesta u otras que coincidan con su concepción; en ello 
radica escencialmente el principio de libertad de cátedra que como -­
puede verse, es un principio de posición politica. 

En ese sentido, el docente puede legitimar en su práctica los conoci­
mientos seleccionados y al mismo tiempo legitimar la actitud del con­
sejo técnico que realizó la selección de una manera institucional; e~ 
to es, mediante normas consensuales obligatorias que se basan en la­
autoridad vertical de la institución y que hacen derivar la legitimi­
dad, precisamente de la selección y autorización del consejo técnico, 
o bien, aceptar la selección mediante una acción internacional racio­
nal sustentada en la acción instrumental y la elección racional que­
se rige por reglas técnicas basadas en el conocimiento empirico o ana 
lltico. 

En otras palabras, el docente en su práctica tiene una opción de legl 
timación entre una alternativa fundada en la autoridad u otra fundada 
en la gramática de la racionalidad moderna, es decir, en la ideología. 

Esta opción se determina precisamente por la situación política del -
docente, y exige que sus creyentes apoyen activamente la realización­
del proyecto y se opongan a quien quiera que los rechace. 

Esta llamada al apoyo es ahora justificada formulando una concepción­
del rnundo social o de una parte o proceso de él. 

En resumen, cada ideologia presenta un mapa de lo que existe en las~ 
ciedad, un informe sobre cómo funciona, en qué falla y cómo se le pu!:_ 
de modificar. 

La ideología así es una llamada a la acción. 

3.- Ejercicio Ideológico en Nuestra Disciplina. 
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C:n cuanto a nuestra disciplina, ese llamado es urgente a que desp~1·­

te111os de nuestro sueño napoleónico. 

No pode1i1os seguir autorizando en nuestra práctica esa desconexión e~ 

tre el derecho y las realidudes sociales que hoy vive el mundo Si -
el docente acepta de manera inconciente e institucional los conteni­
dos programiticos, se reduce a un mero ejecutor y un freno en el de­
sarrollo histórico. 

Tenemos que revisar si las doctrinas civilistas que en su mayor par­
te se originan en.los siglos XVIII y XIX, cuando no en la antiguia -
Roma, siguen teniendo vigencia y si responde.n a las aspiraciones de­
la sociedad actual. 

"Podemos seguir a aquellos civilistas que han apreciado los -
dra1i1áticos y trascendentes cambios de una realidad, del surg2_ 
miento de una sociedad civil, de la existencia de un México­
distinto que con pena se percata de una legislación incapaz -
de satisfacer las necesidades de grupos perfectamente defini­
dos que requieren una protección especial". 6 

Es cierto que legislaciones modernas como la Ley Federal de Protec-­
ción al Consumidor o las reformas al Código Civil en materia de ---­
arrendamiento de inmuebles destinados a la habitación en el Distrito­
Federal, carecen del prestigio científico y de la alta calidad técni­
ca del Derecho Tradicional, pero no es menos cierto que el Derecho 
Tradicional ha perdido la vitalidad que debiera serle propia y que em 
pieza a cargar como un peso muerto sobre el desarrollo y avance de 
las estructuras sociales. 

Tampoco poder,1os ignorar que las instituciones de derecho civil que -­
fueran seleccionadas por los consejos técnicos respectivos, fueran -­
construidas para sancionar el triunfo de la burguesía sobre los priv2_ 
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legios feudales, y así el derecho de propiedad privada, la libertad -
de contratación, el principio de la autonomía de la voluntad, la li-­
bre testamentifacción y otros principios dominados claramente por las 
ideas liberal-individualistas. 

Y aun cuando no podemos negar los avances legislativos y los cambios­
cualitativos, como ocurre en la propiedad función social y en la exp.<?_ 
sición de motivos del Código Civil de 1928 con la intención de trans­
formar el Código Civil en el que predominaba el criterio individuali! 
ta en un Código privado social, lo cierto es que el Código mantiene -
sus líneas generales, el mismo plan, y el mismo contenido de las ins­
tituciones y formas tradicionales, ocurriendo lo mismo en la enseñan­
za del derecho y en los contenidos de las asignaturas que actualmente 
integran el plan de estudios en nuestra facultad. 

Por ello es menester que el docente a través del ejercicio de su rol­
político recobre su derecho a participar en la elaboración de los pl~ 
nes y programas de estudio, que actualice su quehacer académico aban­
donando las conductas pedagógicas de opresión, que participe activa-­
mente dentro de sus agrupaciones profesionales y lucha permanente -­
por el mejoramiento de su situación laboral, que actúe de manera con­
siente y liberadora en el seno de los colegios de profesores para que 
su participación en la enseñanza del derecho opere efectivamente como 
un instrumento de cambio. 

En los capítulos siguientes se analizará específicamente la posibili-­
dad de realizar un verdadero estudio crítico de las instituciones que 
hasta ahora se han considerado como las que deben integrar el segundo­
curso del Derecho Civil, por ahora sólo nos basta con apuntar esa pos.!_ 
bilidad desde la actuación del docente y queremos concluir este capít~ 
lo, con la tabla de ingresos de los docentes, y el señalamiento de al­
gunas prestaciones obtenidas en la lucha sindical. 
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Al person~l académ~có .:· 

Las con~iciones económicas d~I personal 
académico de la Institución constituyen un 
serio motivo de preocupación para l~ auto­
ridades universitarias. A pesar de que la 
economía del país presenta restricciones 
graves en este sentido, se han hecho esfuer­
zos para tratar de aliviar el deterioro que 
han sufrido las remuneraciones del personal 
en los últimos tiempos. 

Los resultados más notables en este senti­
do son los siguientes: 

En la revisión salarial que concluyó el 
pasado 31 de enero se acordó un incremen­
to global de 12 por ciento a los salarios por 
cuota diaria del personal académico. de c~­
rrera y a las percepciones de los profesores 
de asignafüra, con vigencia a partir del lo. 
"de febrero. de este año. 

Adicionalmente a este a11mento global, 
se pactó una reestructuración salarial para 
el personal académico de carrera,. que 
entrará en vigencia a partir del 16 de mayo 
de 1990. Esta reestructuración tiene benefi­
cios económicos de diferente cuantía, de 
acuerdo con l.S categÓrías y niveles del per-

_.sonal. Como resultado de dicha reestructu­
ración se obtienen incrementos totales que 
varían entre 14.79% y 23.50%, respecto de 
los niveles salariales vigentes en enero de es­
te año. 

El personal académico de carrera de 
tiempo completo está pro~egido desde el 
año pasado por medio de una póllZa de se­

.. guro de gastos médicas que incluye también 
a sus dependiente$ económicos. Se ha toma­
do la decisión de extender este. beneficio al 
personal de asignatura y ·de carrera de me­
dio tiempo, cubriendo la parte propor­
cional de la prima correspondiente de 
acuerdo ·con el número de horas semanales 

. .' , . 

comprometidas con la Institución; la dife- · 
rencia deberá ser pagada directamente por 
el interesado, en la inteligencia de que esta 
prestación es opcional y su otorgamiento 
requerirá de una solidtud expresa· de los in­
teresados. 

En forma adir:ional a lo anterior se han 
incrementado en un 20 por ciento los bene­
ficios· del paquete de seguros varios que es­
tán pactados contractualmente (seguro de 
vida de grupo, seguro de vida capitalizable 
y seguro de retiro). 

Como una prestación adicional al perso­
nal académico, se otorgarán créditos i.ndi­
viduales para la adquisición de computado­
ras personales, considerando que se trata de 
un·a herramienta de gran valor para las ·ac­
tividades docentes y de investigación. Di­
chos créditos serán sin intereses y a un plazo 
de 12 meses, de acuerdo con varias mo­
dalidades que permitirán elegí~ entre dife­
rentes modelos de equipo. 

Como complemento a lo anterior, en la 
segunda quincena de feb~ro se otorgó a to­
do el personal académico un vale de 100 
mil pesos canjeable por mercancía en el Sis­
tema de Tiendas de ;Autoservicio de la 
UNAM. 

Excepto en el caso del aumento salarial y 
la retabulación que entrar.á envigor el pró-· 
ximo mes de mayo, los demás beneficios se 
cubren ()On ingresos propios de la Institu­
ción. Cas autoridades universitarias conti­
núan haciendo esfuerzos para lograr recur~ 
sos adicionales destinados a mejorai: las re- . 
muneraciones y las condiciones de trabajo 

· del personal académico dela Institución. O · 

Secretaria Administrativa. 
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ÍN<:;REMENTOS RELATIVQS_MAYO-ENERO y MAYO-FEBRERO 1990, 
:: PARA EL PERSONAi;ACADEMICO DE ASIGNATURA "B" 
',' -~; '; ' _.··· . ·' . \ 

TABULADOR TABULADOR NUE\'O TABULADOR 

ASIG "B" 
ENERO i'EBl\ERO 16 MAYO (ll CUOTA TOTAL 1:-\C 1:-\C 
(29.480) (33,020) (33.682) MAYO 16 MAYO (2) MA\'(2)-FEB MAY{2)-E!'\E 

15 HORAS 442.200 495,300 50.5,230 37.500 54~.i:líJ ll'.';k ::?2.73 

16 HORAS 4il.6SO 52S.320 538.912 40,000 Si&,912 H.5S ~Z.73 

Ji HORAS 5\)1.160 561,340 ' 572,594 42.500 615.094 !l,5S !!2.7,1 

16 HORAS 53r1,&10 594,360 6ll6.276 45.000 f>51.27H ~l.f>~ ~~.7,1 

19 HORÁS 560,i20 627,380 639,958 47.500 687,456 9.58 22.73 

20 HORAS 589.600 660,400 673,640 50.000 723,640 !l.58 ::?2.73 

21 HORAS 619.080 &'93.420 707,322 52,500 759.822 !l.5h 2~.73 

22 HORAS 648,560 726,410 741,004 55,000 ·. 796,004 H.51' . 22.73 

23 HORAS 678,040 759,460 \74.686 57,500 832.186 9 .. 58 22.73 

24 HORAS 707,520 i92,4if0 808,368 60,000 868,368 9.58 22.73 

25 HORAS 737,000 • 825,500 842.050· 62,500 904,550 9.58 22.73 

26 HORAS 766.480 858,520 875,732 -65,000 940,732 9.58 22.73 . . 
.l27 HORAS 795,960 891,540. ! ·909,414 67,500 976,914 9.58 22.73 

28 HORAS 825,440 924.560 943,096 70,000 1,013,096 9.58 22.73 

29.HORAS 854,920 957,580 '976,778 72,.500 1,049,278 . 9.58 22.73 

j. 30 HORAS !184,400 990.600 ),010,460 75,000 1,085,460 9.58 22.73 

31 HORAS »13,880 l,023,620 1,044.142 77.500 1,121,642 9.58 22.73 

32 HORAS 943,360 l,056,640 J,07i,824 80,000 1,157.824 9.58 22.73 
. 

33 HORAS 972.84,0 1,089.660 . 1.111,506 82,500 ¡,194,006 9.58 22.73 

34 HORAS 1,002,320 1,122,680 l,145,188 85,000 J,230,188 9.58 22.7:i . 
35 HORAS l,031,800 1,155,700 • 1,178,870 87,500 .1.266,370 9.58 22.73 

36 HORAS 1,061,280 1,188,720 l,212,552 90,000 1,302,552 9.58 22.73 

37 HORAS 1.090,760 1,221,740 1,246,234 92,500 1.338,734 9.58 22.73 

3!J HORAS 1.120,240 1.254,760 1,279,916 95,CXlO !.374,916 9.58 22.73 

39 HORAS 1.149,720 1.287.780 l,313,598 97,500 l,411.0flS 9.58 22.73 

41) HORAS 1,179,200 1,320,800 1.347.280 100,000 1,447,280 !J.58 22.73 

II 9 de marzo de 1990 
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• • • • ~ 1 ' • • ·~::~.~',::·::;:·;~i~~~.(¿>~~:,;::.f~t .. ~~.~.·<: .. -' ·'\' ' . . ' . 
INCREMENTOS RELATIVOS MAYO-~E8QJ·~YO.:FEBRERO 1990,. 

PARA EL PERSONAL ACADEMIOO.:.~~L~l~~ATlTRA "A". 

TABULADOR TABULADOR NUEVO TABULADOR 

ASIG "A" 
ENERO FEBRERO 16 MAYO (1) CUOTA TOTAL INC INC 
(25,224) (28,252) (28,818) MAYO 16 MAY0(2) MAY(2)·FEB MAY(2)·ENE 

15 HORAS 378,360 423,780 432,270 37,500 469,770 10.83 24.16 

16 HORAS 403,584 452,032 461,088 40,000 501,088 10.85 21.lfi 

17 HORAS 428,808 480,28;1 489,906 42,500 532,406 10.85 24.16 

18 HORAS 45-1,032 508,536 518,724 45,000 563,724 10.85 24.ltJ 

19 HORAS 479,256 536,788 547,542 47,500 1185,042 10.85 24.16 

20 HORAS 504,480 565,040 576,360 50,000 . 626,:Jlll 10.85 24.16 

21 HORAS 529,704 593,292 605,178 52,500 857,678 10.flS 24.16 

22 HORAS 554,928 621,544 633,996 55,000 688,996 10.85 24.16 

23 HORAS 580,152 649,796 662,814 57,500 720,314 10.85 24.lG 

24 HORAS 605,376 678,048 691,632 00,000 751,632 10.85 24.16 

25 HORAS 630,600 706,300 720,450 82,500 782,950 10.85 24.16 

26 HORAS 6.55,824 . 734,552 749,268 85,000 814,268 10.85 24.16 

27 l!ORAS 681,048 762,804 778,086 67,500 . 845,588 !0.85 24.16 

28 HORAS 706,272 791,056 806,904 70,000 . 876,904 10.85 24.16 

29 HORAS 731,496 819,308 835,722 72,500 908,222 10.85 24.16 

30 HORAS 756,720 847,560 864,540 75,000 939,540 10.85 24.16 

31 HORAS 781,944 875,812 893,358 77,500. 970,858 10.85 24.16 

32 HORAS 807,168 904,064 922,176 80,000 1,002,176 10.85 24.16 

33HORAS 832,392 932,316 950,994 82,500 1,033,494 10.85 24.16 

34 HORAS 857,616 960,568 979,812 85,000 1,064,812 10.85 24.16 

35 HORAS 882,840 988,820 1,008,630 87,500 1,096,130 10.85 24.16 

36 HORAS 908,064 1,017,072 1,037,448 90,000 1,19.7,448 10.85 24.16 

37 HORAS 933,288 1,045,324 1,066,266 92,500 1,158,766 10.85 24.16. 

38HORAS 958,512 . 1,073,576 1,095,084 95,000 l,_190,084 10.85 24.16 

39 HORAS 983,736 1,101,828 1,123,902 97,500 1,221,402 10.85 24.16 

40 HORAS 1;008,960 l,130,080 1,152,720 100,000 l,252,720 10.85 24.16 

9 de marzo de 1990 III 
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INCREMENTOS RELATIVOS MAYO-ENÉRO ,. 

. Y MAYO-FEBRERO 1990; 

PARA EL PERSONAL ACADEMICO DE CARRERA 

--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~.-.-... ~ 
_- .:*·~ .. , .. ',. 

PROF ENS. MEDIA SUP. "A" 
PROF ENS. MEDIA SUP. "B" 

PROF. E INV. ASOC. M.T. "A" 
PROF. E INV. ASOC. M.T. "8" 
PROF. E INV. ASOC. M.T. "C" 
PROF. E INV. ASOC. T.C. "A" 
PROF. E INV. ASOC. T.C. "B" 
PROF. E INV. ASOC. T.C. "C" 

PROF. E INV. TIT. M.T. "A" 
PROF. E INV. TIT. M.T. "B" 
PROF. E INV. TIT. M.T. "C" 
PROF. E INV. TIT. T.C. "A" 
PilOF. E INV. TIT. T.C. "B" 
PROF. E INV. TIT. T.C. "C"' 

A\'TE, PROF. E INV. M.T. "A" 
AITE. PROF. E INV. M.T. "B" 
AYTE. PROF. E INV. M.T. "C" 
AYTE. PROF. E INV. T.C. "A" 
AYTE. PROF. E INV. T.C. "B" 
AYTE. PROF. E INV. T.C. "C" 

TEC. AUXILIAR M.T. "A" 
TEC. AUXILIAR M.T. "B" 
TEC. AUXILIAR M.'F. "C" 
TEC. AUXILIAll T.C. "A" 
TEC. AUXILIAR T.C. "B" 
TEC. AUXILIAll T.C. "C" 

TEC. ASOCIADO M.T. "A" 
TEC. ASOCIADO M.T. "B" 
TEC. ASOCIADO M.T. "C" 
TEC. ASOCIADO T.C. "A" 
TEC. ASOCIADO T.C. "B" 
TEC. ASOCIADO T.C. "C" 

TECNICO TITULAR M.T. "A" 
'TECNICO TITULAR M.T. "B" 
TECNICO TITULAR M.T. "C" 
TECNICO TITULAR T.C. "A" 
TECNICO TITULAR T.C. "B" 
TECNICO TITULAR T.C. "C" 

IV 

SDÓ. MENSUAL SDO. MENSUAL SDó MENSVAL INC • ., . INC. ti·· 
lo. ENERO llO lo, FEBRERO llO lt MAYO IO MAY·ENE." . MAY•l'.D·.'; 

941,900 
1,057,328 

SZIS,698 
800,576 
658,480 

1,051,396 
1,201,152 
1,316,920 

724,976 
800,806 . 
890,676 

1,449,952 
1,001,212 
1,781,352 

303,698 
3.58,232 
3115,392 
607,396 
716,464 
770,784 

272,234 
2911,570 
:IM,232 
1544,468 
581,140 
716,464 

•27,326 
512,968 
553,052 
SS.-,652 

1,025,936 
l,106,104 

fl00,002 
6"2,276 
724,976 

l,2ÓO,OOI 
1,284,552 
1,449,952 

1,054,996 
l,184,208 

l'í88,782 
672,646 
737, .. 76 

1,177,564 
1,345,292 
1,474,952, 

811,974 
896,680 
997,558 

1,623,948 
1,793,300 
1,995,116 

340,142, 
401,220 
431,640 
680,284 802,""° 
863,280 

. 30C,9Íl2 

~.""° 401,UO 
009,804 
&sl,880 
802,440 

478,006 
m,524 
619,418 
1157,212 

l,149,048 
1,2:18,836 

672,002 
719,350 
'811,974 

l,344,004 
1,438,700 
1,623,948 

1,083,900 
1,219,020 

805;!138 
895,618 
771,060 

l,211,076 
1,391,236 
l,542,120 

8S5,47i 
964,730 

1,100,000 
1,710,9" 
1,9111,"80 
2,900,000 

:As,628 
41",1138 
453,176 
697,256 
829,076 
906,3.52 

. 313,256 
335,802 
·U4,618 
616,511· 
870,"°4 
8211,136 

. 15.07 
15.29 

15.JÍI 
15.83 
17.10 
15.19 
15.83 
17.10 

18.00 
"·50 23.50 
18.00 
ll0.50 . 

··.· 23.50 

IU9 
15.72 

• · 17.SO 
14.'79 
·1s.11 · 
17.59 

15.07 
15:36 
15.74 . 
15.02' ' 
15.36 
15.7• 

Úi· 
Ut.·· 

·U5 
2.85 
U2 
4.5.5 

5.36 
7.59 

lo.17 
'.'11.36' 
'7.118. 

: . •10.!7 :' •.. 

' 2.49 . 
' •.. 3.31 • 
. '':4911 .. 

. i ,( J'..9 .. 
· .. "3.31·:· .. ' 

.4.89 .'.'_ 
· .. ·.-·-;, . 

9 de marzo de 1990 
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CAPITULO TERCERO 

E L E D U C A N D O 

1.- LA NATURALEZA DE SU CLASE SOCIAL. 

1 .- Los Elementos del Concepto. 
2.- La Clase Social de Estudiante. 
3.- El Aprendiz de la Licenciatura en Derecho. 

JI.- NlVé:L DE OPERACION DESDE EL PUNTO DE VlSTA INTELECTUAL. 

1 .- El Proceso de Aprendizaje. 
2.- La Construcción del Pensamiento Formal. 
3.- La Problematización de los Contenidos Académicos. 

111.- EL PERFIL TERMINAL DEL ALUMNO. 

1.- El Mercado de Trabajo. 
2.- Demanda Social y Previsión de Recursos Humanos. 
3.- Racionalización de la Educación. 
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4.- Proyecto y Primer Reporte Global de Egresados del nivel Licenciatura­
en la U.N.A.M. 

5.- El ejercicio de la Profesión Dentro de un Descontrolado Mercado de -­
Trabajo. 
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E L E D U C A N D O 

Igual que en el caso del docente, el análisis del educando, podría -­
efectuarse desde múltiples facetas, pues es evidente que su desempeño 
escolar responde a un sinú1i1ero de factores, sin embargo tratando de -
conservar la orientación de este trabajo he seleccionado para su aná­
lisis, los puntos que en mi opinión constituyen parte de la problem~ 
tica esencial en el estudiante ti1edio que llega al curso de Derecho C~ 
vi 1 li en la Facultad de iJerec:10 de la Universidad Nacional Autónoma­
de ~éxico. Esos µuntos son los siguientes: 

1.- La naturaleza de su clase social. 

2.- Su nivel de operación desde el punto de vista intelectual. 

3.- Su perfil terminal o diagnóstico de las características acadimi­
co-sociales que presenta al final de su formación profesional. 

I.- LA NATURALEZA DE SU CLASE SOCIAL. 

Con todo tino, ~endoza Rojas señala que hablar ·de la educación supe-­
rior en Mixico es un reto nada fácil de afrontar . 

"frente a la niagnitud de probleraas acen'i:uados por la crisis 
que coticlianalilente enfrentan los procesos educativos gener~ 
dos en las Institu:iones de enseñanza superior, resulta -­
riesgoso aventurar afirmaciones rotundas". 1 

Una de esas afirmaciones arriesgadas es el sostener que el estudiante 
consti~uye una clase social. 

Refi ri indo se a 1 a concepción i·larxi sta, 1·\auri ce Duverge/ nos seña 1 a -
que la clase no se define únicai11ente por la riqueza o los privilegios, 
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la pobreza o la explotación, sino por el hecho de q~e esta riqueza y­
estos privilegios, esta pobreza y esta explotación, son al menos en -
parte al resultado del nacimiento. 

El 111i s1¡10 autor sostiene que en esta concepción, solamente se encuen-­
tra una definición del concepto de clase elaborada por Lenin en el p~ 
queño diccionario Filosófico Socialista (edición 1955), conforme a la 
cual: 

"Se llaman clases a vastos grupos de hombres que se distin-­
guen por el puesto que ocupan en el sistema históricamente­
definido de la producción social, por su relación con los m! 
dios de producción, por su papel en la organización social -
del trabajo y por consiguiente, por la forma de obtener, así 
como por su tamafto, la parte de riqueza social de que dispo­
nen. Las clases son pues, grupos de ho~Hres segün el puesto 
que ocupen en un régimen determinado de la economía social,­
unos podrán apropiarse del trabajo de otros": 

1.- Los Elementos del Concepto. 

Las clases sociales se han definido por el nivel de vida atendiendo­
ª la vieja oposición entre pobres y ricos, obteniéndose así las cla­
ses superior, media e inferior; también suelen definirse por el gén! 
ro de vida, obedeciendo a un conjunto de comportamientos sociales, -
costumbres, hábitos, etc. (por ejemplo la clase campesina), y tam-­
bién pueden definirse por el prestigio, en tanto que los miembros de 
una sociedad est iri1an por si mismos que se reparten en varias catego-

. rías y se habla así de una clase superior-superior, otra superior-i~ 
feriar, una media superior, una media-inferior, una inferior-supe--­
rior y una inferior-inferior. 

Estas posturas no excluyen, sino que se complementan entre sí, e in-
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clusive con la concepción marxista, lo importante es que de ellas -
puede obtenerse los elementos del concepto de clase que son dos: 

l.- Desigualdad colectiva de las condiciones. 

2.- Trasmisión hereditaria de los privilegios. 

1 .- "La noción de clase se opone directamente a la noción de 
élites en el sentido que daba Pareto. La noción de élites -
se basa en la idea de una competencia entre individuos; los­
mejor dotados alcanzan los niveles superiores de la escala -
social y los de menores capacidades permanecen en los grados 
inferiores. La noción de clase descansa en el hecho de que-
1 as discriminaciones colectivas, se oponen al libre juego de 
esta competencia individual. Ciertos individuos incluso muy 
inteligentes, no podrán alcanzar los niveles superiores pue~ 
to que pertenecen a un grupo que la sociedad mantiene colec­
tivamente en los niveles inferiores. Inversamente, otros in 
dividuos incluso no inteligentes se encuentran situados en -
un nivel superior, de entrada, a causa de su pertenencia a -
un grupo dotado como tal, de un estatus privilegiado. 

La noción del nivel social, tal como se considera aquí es v~ 
l untari amente vaga. Se refiere tanto a 1 ni ve 1 de vi da, como 
al prestigio social, incluso al género de vida, puede tener­
asi aspectos de desigualdad; ciertos géneros de vida se juz­
gan superiores a otros a causa de sus ventajas materiales o­
del prestigio social que se les concede. Así los campesinos 
son considerados permanentemente inferiores a los habitantes 
de la ciudad. 

La noción de clase supone en principio, que la sociedad se -
haya subdividida en grupos desiguales, taniendo cada grupo­
una solidaridad interna muy fuerte. El sentimiento de pert~ 



nencia a una clase "La conciencia de clase" es el sentimiento 
de formar parte de uno de estos grupos desiguales y difícil-­
mente escaparse de él por el juego de aptitudes individua--­
les". 4 

2.- "La pertenencia de una clase privilegiada o desfavorecida, 
depende del nacimiento. La transnrisión hereditaria de los -­
privilegios o desigualdades es la base fundamental de la no-­
ción de clase. 

La propiedad privada de los medios de producción es una forma 
de transmisión hereditaria de privilegios. En las sociedades 
aristocráticas, la trasmision hereditaria de los privilegios­
incluía los estatus jurídicos (nacer noble daba derecho en la 
antigua Francia a ser oficial del ejército). 

Así pues, una clase es una categoría de hombres, cuyas condi­
ciones de nacimiento son relativamente homogéneas, siendo di­
ferentes y desiguales de las condiciones de nacimiento de --­
otras categorías ·~ 

2.- La Clase Social de Estudiante 

92 

Ahora bien, la definicion de la naturaleza social exacta del estudian 
te ha dado lugar a controversia entre las concepciones marxistas y -­
las de los sociologos en general, como lo seHala Ernest Mandel: 

"Decir que el estudiante es un pequeHo burgués porque no pro­
duce valor y vive de la plusvalía, constituye un profundo --­
error desde el punto de vista de la teoría económica marxista. 
Marx ha afirmado expl icitamente que todo trabajo productivo­
no es necesariamente trabajo asalariado y que todo trabajo -­
asalariado no es necesariamente trabajo productivo. Un camp~ 



sino que produce viveres para el mercado y que es propieta­
rio de la tierra, es un productor de valor, pero que está i~ 
tegrado dentro de la pequeña burguesía y no del proletariado, 
por el contrario, un chofer de autobús no produce valor pe­
ro es parte evidente del proletariado y no de la pequeña bur 

guesia. 

Dos aspectos de la situación del estudiante hacen extremada­
mente dificil una definición rigurosa de la naturaleza so--­
cial. por una parte la situación del estudiante es eminent! 
1nente transitoria. Normalmente no se es estudiante universi 
tario más que durante tres, cuatro, seis o siete años de la­
vida, y ya. ¿Es necesario definir por tanto, la naturaleza­
social del estudiante de acuerdo a sus origenes sociales mas 
que de acuerdo a su destino social?. Un hijo de campesino -
que estudia en la Universidad y que será un técnico indus--­
trial asalariado parece pertenecer a la pequeña burguesia -­
por sus origenes y al proletariado por su destino. Evidente 
mente no es ya un campesino, pero tampoco es un asalariado -
todavia. Esta es la razón que está en el fondo de la difi-­
cultad de defihir la naturaleza social del estudiante. 

Por otra parte, la actividad de un estudiante es una activi­
dad híbrida. No se puede decir que sea ya un productor --­
puesto que la producción de la calificación del trabajo es­
el resultado de la actividad de los profesores no de su act~ 
vidad propia. pero tampoco se puede afirmar que sea un sim­
ple consumidor pasivo de estudios y conocimientos. La natu­
raleza propia de los estudios intelectuales superiores impl~ 
ca una cierta autoactividad, una cierta autonomía diferente­
del consumo pasivo de los estudios primarios y secundarios. 
Es por esto que el estudiante se acerca sin duda a la categ~ 
ria del aprendiz, y por lo que utilizamos frecuentemente la-
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fórmula; aprendiz de trabajo intelectual". 

3.- El aprendiz de la Licenciatura en Derecho. 
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No obstante estas dificultades y el riesgo de una afirmación en tal -
sentido, considero que el aprendiz del trabajo intelectual en la li-­
cenci atura en derecho si constituye una clase social, por las siguie.!: 
tes razones: 

a).- La explosión demográfica en la Universidad, y por ende de nues-­
tra Facultad, es resultado de los triunfos de los movimientos socia-­
les que han llevado a que el concepto de Universidad tradicional se -
modifique hacia el de una Universidad de masas. 

Así es como a través de los movimientos sociales, se ha logrado mayo­
res oportunidades de ingreso al sistema educativo nacional de nivel -
superior y de acceso a los puestos ocupacionales que propicia el cre­
cimiento y la diversificación del sistema, para un creciente grupo de 
la población (principalmente estrados medios y urbanos), que obtiene­
así un medio de movilidad social. 

La manifestación de la educación superior, abre los conductos para -­
que en un tiempo futuro, toda la fuerza de trabajo deba pasar por los 
bancos universitarios, pues no está lejano el tiempo en que todo ind.!_ 
viduo en nuestro país requiera de una capacitación de nivel superior, 
no solo para ubicarse en la sociedad, sino para participar de ese pa­
trimonio cultural que constituye nuestra Universidad. 

b).- La definición de los estudiantes de la Facultad de Derecho, como 
pequeños-burgueses, quiza correcta en la Universidad Tradicional, ya­
na es correcta en la actualidad, en la que la gran mayoría de los es­
tudiantes no son futuros burgueses, sino futuros trabajadores intelec 
tuales proletarizados. 
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c).- La masificación de la Universidad, tiende a homogeneizar tempo­
ralmente a una colectividad que puede no ser homogénea en su origen­
y en su destino social, pero que si participa de la desigualdad ca-­
lectiva de las condiciones en que se sostiene la impartición de una­
educación tradicional en el seno de una Universidad que ha cambiado­
totalmente su estratificación. 

Los planteamientos de excelencia académica, de selección y de comp_¡:_ 
tencia individual para alcanzar los niveles superiores de la escala 
social por un lado; la concentración de la matricula en la zona me­
tropolitana y en las áreas de conocimiento y carreras tradicionales 
como la Licenciatura e~ Derecho, la resistencia a la modificación­
ª los pla.nes y programas de la carrera y la inadecuación de los mé­
todos y sistemas de enseñanza tradicional a nuestra realidad social, 
por otro, son circunstancias que provocan la crisis en la concien-­
cia del educando que le homogeiniza con el grupo social que partic2_ 
pa de la misma desigualdad colectiva de estas condiciones y genera­
una fuerte solidaridad interna que se refleja en la rebeldía estu-­
diantil. 

Estas situaciones de clase que forma parte del perfil de ingreso -­
del educando, al curso objeto de nuestro estudio, le coloca en po­
sibilidad de rep 1 ante ar cri ti camente los contenidos académicos y no 
contentarse con su sola repetición mecánica. 

La tor,1a conciencia abre el camino a la expresión de insatisfaccio-­
nes sociales que son los componentes reales del sistema opresor. 

La conciencia de clase del educando permite llevar el contenido 
académico a la discusión como problema de nuestro momento histórico 
y no como problema de la sociedad romana o de la sociedad clásica -
francesa. 
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El educando junto con el educador deben replantear críticamente las­
instituciones y el Marco jurídico dentro del que se desenvuelvan las 
relaciones civiles entre particulares de nuestro tiempo y de nuestra 
sociedad. 

Es en este sentido que debe promoverse la participación del educando 
en el desarrollo del aprendizaje, y no como se acostumbra en nuestra 
Facultad en donde se piensa que una educación activa, consiste en -­
permitir que uno de los educandos lea un capitulo del libro de tex­
to frente a sus compañeros o que un equipo realice un estudio mono­
gráfico sobre conceptos repetitivos. 

II.- EL NIVEL DE OPéRACION DESDE EL PUNTO DE VISTA INTELECTUAL. 

1.- El Proceso de Aprendizaje. 

El aprendizaje es un proceso que determina una serie de acciones 
orientadas a determinadas metas, acciones que involucran los aspectos 
corporales, afectivos y sociales, así como cognoscitivos del indivi­
duo o del grupo. 

7 
Como señala AZUCENA RODRIGU~Z una persona aprende, cuando se plantea 
dudas, formula hipótesis, retrocede ante ciertos obstáculos, arriba­
ª conclusiones parciales, siente temor ante lo desconocido, manipula 
objetos, verifica en una práctica sus conclusiones, etc. Es decir.­
cuando se producen Modificaciones o reestructuraciones en su conduc­
ta. 

Esto ocurre así, nos dice la misma autora porque "la apro--­
piación y transformación del objeto no está determinada solo­
por la mayor o menor complejidad del objeto. Está también d~ 
terminada por las características propias del sujeto. El su­
jeto que inicia un determinado aprendizaje no es un sujeto --



abstracto sino un ser humano en el que todo lo vivido, su pr~ 
sente, su pasado y su futuro, aún para ser negado está jugan­
do en la situación. 

El ser hurnano participa siempre integra111ente en toda situa--­
ción en la cual interviene. Por eso decimos que cuando opera 
sobre un objeto no solo se está modificando el objeto sino 
también el sujeto, y ambas cosas ocurren al mismo tiempo. 

Al enfrentarse a una nueva situación, el ser humano apela a -
sus esquemas referenciales previos (experiencias, conocimien­
tos y afectos con los que el individuo piensa y actúa). Asi­
como un esquema referencial de carácter dinámico y plástico -
es la condición necesaria para el aprendizaje, el estereotip~ 

do se transforma en una barrera. 

El proceso no se paraliza ante estos eventuales y, en general 
frecuentes retrocesos, en la medida en que el sujeto puede -­
reestructurar su esquema referencial de acuerdo a los requer.:!_ 
mientas de cada situación, manteniendo todo cuanto es útil 
aplicable, pero con la apertura suficiente para incorporar to 
do lo nuevo que dicha situación reclalile". 8 
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Ahora bien, si el aprendizaje es un proceso que tiene condicionamie~ 
tos neurofisiológicos, que responde a un cierto grado de maduración­
Y a determinaciones alilbientales, es necesario partir de la considera 
ción del estudiante como uno entidad bio-psicosocial. 

Por la étapa biológico y psicosocial en que se encuentra, afirma 
AZUCENA ROIJRIGUEZ, que el alumno universitario está en condiciones de 
operar desde el punto de vista intelectual, en el más alto nivel, aún 
cuando enseguida aclara que si bien tiene muchas posibilidades de in­
corporar información, ello no es usficiente, pues no puede limitarse­
ª registrar los conocimientos en su memoria, sino que es necesario --
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que sea capaz de operarlos, de aplicar funcionalmente esta informa-­
ción. 

2.- La Construcción del Pensamiento Formal. 

Por su parte, FRJDA DIAZ BARRIGA ARCEO, atendiendo a criterios epis­
temológicos, nos indica que: 

"La étapa de las operaciones formales que constituyen el ni-­
vel cognoscitivo más avanzado en el modelo piagetiano, emerge 
a los 12-13 años y se consolida a los 15-16, según lo plantea 
do originalmente por Jnherlder y Piaget". 9 -

La 11!is1;;a autora sostiene que la construcción del pensamiento formal­
depende de tres factores: la maduración del sistema nervioso, la ex­
periencia adquirida en función del medio fisico y la acción del me-­
dio social, mismos que se rigen por las leyes del equilibrio (asimi­
lación-acomodación) descritas por Piaget. 

Refiriendose a Piaget, señala que un sujeto que ha logrado el pensa­
miento formal puede: 

Aceptar los supuestos subyacentes de un argumento, aún cuando no los 
tome como propios; 

Elaborar una sucesión de hipótesis que se expresen en proporciones -
verbales, y tratar de probarlas por medio del pensamiento hipotético 
deductivo; 

Observar y abstraer las propiedades generales de los eventos de tal­
forma que puede plantear definiciones exhaustivas, establecer reglas 
generales y ver el significado común en diferentes materiales verba­
l es (por ejemplo, en los proverbios); 
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Ir más alla de lo tangible, lo finito y lo familiar, para poder canee 
bir cantidades y demensiones infinitas e inventarse temas imaginarios; 

Ser conciente de su propio pensamiento, reflexionar sobre este para -
proporcionar justificaciones lógicas a los juicios que ha hecho, lo -
que implica una madurez metacognoscitiva; 

Tratar con una amplia variedad de esquemas o relaciones complejas, t~ 
les como proporcionalidad, correlación, y las combinatorias o de pro­
babilidad. 

Sin embargo la misma autora señala que diversas investigaciones rea-­
lizadas, tanto en países industrializados como en los subdesarrolla-­
dos, demuestran que una gran mayoría de los estudiantes de Universi-­
dad, no manifiestan esquemas de pensamiento formal sistemáticamente;­
en Mixico esas investigaciones se han realizado por RIGO LEMINI en -
1983; DIAZ BARRIGA en 1984, LULE en 1986 y RODRIGUEZ LOPEZ en 1987. 

En el discutido documento denominado "Fortaleza y Debilidad de la Un.:!_ 
versiadad Nacional Autónoma de Mixico" de abril de 1986, JORGE CARPI­
SO, entonces Rector, señal.aba en relación con el nivel de ingreso de­
los alumnos a la licenciatura: 

"La calificación de corte con la cual se ha aceptado a los 
alumnos que presentaron el concurso de selección ha sufrido -
variaciones importantes durante el lapso considerado; dicha -
calificación cambia para cada una de las licenciaturas que -­
ofrecemos, en razón de los cupos con que contamos y de la de­
manda presentada. En una escala de 10, el promedio de las ca 
lificaciones de corte ha sido de 4.56, con cifras extremas 
de 3.54 para la carrera de Cirujano Dentista y de 6.10 para -
la de Ingeniero en Computación. 



Es oportuno señal ar que en 10 carreras, el promedio cie la c~ 
lificación de corte durante la década analizada fue menor a-
4.0, en tanto que en 35 la misma se ubicó entre 4.0 y 4.99 -
y ünica~ente en 13 fue de 5.00 o superior. 

A nivel de licenciatura, el hecho de que la Universidad ace~ 
tara sólo a los alurnnos que obtienen una calificación aprob~ 
toria, irn¡ilicará dejar vacantes 7,119 lugares cada año, o 
sea el 63~ de los lugares que en promedio correspondieron a­
los estudian~es procedentes del concurso de selección".10 

que 
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Esta es nuestra realidad, el estudiante promedio/llega a cursar lama 
teria, se enfrenta a mültiples barreras en su aprendizaje, esto es, -
existe una ausencia de conexiones o dificultades para realizar asoci~ 
ciones con las experiencias pasadas y además esas barreras no sólo -­
son las externas, sino que básicamente la barrera se constituye par­
la resistencia del sujeto al cam!Jio, en tanto que no encuentra la re~ 
puesta adecuada en una situación en la que se sienta comprometido pa­
ra la acción. No percibe la situación como problemática, para que e~ 
to ocurra hace falta un compromiso con la acción. 

3.- La Problematización de los Contenidos Académicos. 

Por esta virtud es importante considerar a la práctica social como el 
punto inicial del proceso de aprendizaje, práctica que, como señala -
Azucena Rodríguez, en la concepción materialista dialéctica del con9_ 
cihtiento juega un papel decisivo al precisar que la conciencia es un­
reflejo de la realidad objetiva mediado por las condiciones internas­
del sujeto; Es decir, que las condiciones externas, producen un --­
efecto psicológico sobre cada individuo, pero ese efecto se encuen-­
tra condicionado por su desarrollo histórico. 

Los problemas se originan en situaciones concretas, situaciones que -



son concretas porque se dan dentro de un contexto social. 

"El problema tiene este carácter porque deriva no de la es-­
tructura de una ciencia, sino de la realidad socio-econ6mica 
y política en la que está inr11erso el suj;:to". 

"Al enfrentar un problema -éste aparece en sus relaciones- -
con otros problemas, en una realidad concreta en donde todos 
ellos coexisten y se interrelacionan. Por esto la práctica 
está en la iniciaci6n del proceso, el que aprende es un suj~ 

to concreto cuyas prácticas anteriores, inscritas en su rep~r 
torio experimental, interfieren, enriquecen, se modifican, -
interrelacionan con la nueva situaci6n".ll 
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Por estas razones considero que la problematizaci6n de los contenidos 
acadérnicos es el método que más peude favorecer a nuestro educando -­
en particular, ya que al enfrentar a un planteamiento problematizador 
se va a provocar esa interrelaci6n con sus prácticas anteriores, mis­
mas que están inscritas en su repertorio experimental y con las cua-­
les se va a interferir, a enriquecer y a modificar, provocándose de­
esta manera su compromiso con las nuevas situaciones problematizado-­
ras. 

Ahora bien, aún cuando en un principio la percepci6n del problema -­
pueda tener un carácter difuso porque no exista claridad en los plan­
teamientos, esta primera instancia en la marcha del proceso de apre~ 
dizaje va a tener la ventaja de operar como orientadora para posteri~ 
res análisis y así el educando va a elaborar hip6tesis y a pensar en­
pos i bles ca111i nos por recorrer para 11 egar a 1 a meta, va a trazar s1.i 
inicial proyecto de acci6n apelando a esque1i1as referenciales de sus -
experiencias anteriores, que deberá retomar y redefinir durante el -­
proceso. 

De esta manera pensamos que el alumno podrá abstraer los elementos del 
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problema objeto de estudio; es decir iniciará su proceso de análisis 
profundizando sobre esos elementos y buscando la respuesta que le -
permita arribar a la meta. 

Y es así crn.10 podrán e,iercitarse esas bases del pensamiento formal -
que son el análisis y la síntesis, que constituyen a la vez los ele­
mentos constructivos de las restantes formas del pensamiento, compa­
ración, abstracción, generalización, concreción y deducción. 

Dadas las caracéerísticas de los contenidos académicos del Segundo -
Curso de Derecho Civil creemos que es de suma importancia considerar 
el nivel de operacion intelectual del educando y trabajar desde la -
elaboración del programa mismo sobre esa base cierta del estudiante­
como una entidad bio-psicosocial y considerando sus particulares ca­
racterísticas aprovechar al grado máximo su nivel intelectual para -
que sea capaz de operar y de aplicar funcionalmente la información -
del curso. 

III.- EL PERFIL TERMINAL DEL ALUMNO. 

Como hemos insistido notas arriba, la formación profesional no puede 
desvincularse de la realidad nacional; por ello y dado el compromiso 
del educando de participar activamente en la solución de los confli~ 
tos de la sociedad cambiante de la que forma parte, en cualquier de­
cisión acadérnica, como lo es la elaboración de un programa de estu-­
dio, es menester analizar la forma en que el alumno pueda ser capaz­
de aplicar los conocimientos bisicos de su formación profesional a -
esa realidad, y proponer su capacidad de reflexión y del uso social­
de los conocimientos. 

l.- El Mercado de Trabajo. 

Para revisar las características académico-sociales del sujeto del -
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aprendizaje al finalizar su formación profesional, es necesario re­
ferirse al mercado de trabajo que constituye esa parte de la reali-­
dad nacional en la que se pretende tendrán aplicación los conocimien 
tos adquiridos por el educando. 

En efecto, el mercado de trabajo juega un papel determinante en la -
planeación académica al imponer obstáculos a la educación, implican­
do su adecuación a sus demandas. 

El mercado de trabajo se ha definido como el "mercado eficaz de ade­
cuación entre la oferta de la fuerza laboral diferencialmente acredi 
tada por el sistema educativo, según tipo y nivel de escolaridad y -
las diferentes demandas provenientes del sistema productivo".12 

Ahora bien, vea111os que ha ocurrido en nuestra realidad nacional res­
pecto de esa adecuación entre oferta de fuerza laboral y demandas -­
del sistema productivo: 

2.- Demanda Social y Previsión de Recursos Humanos. 

A partir de la decada de los cincuenta, se advierte una política de­
expansión cuantitativa de la educación. 

El plan de once años dirigido a la educación primaria, se caracteri­
za por la previsión de la población potencial que demandará su ingr_i:_ 
so, y así se fijan los límites con la mayor amplitud posible respec­
to de los recursos humanos y materiales reales. 

La metodología denominada "demanda social" empleada en la elabora--­
ción de esta plan, se sustentó en la necesidad de formación y capac2_ 
tación de mano de obra a nivel básico, para garantizar la eficiencia 
y productividad en el proceso de industrialización y desarrollo del­
país, además de obtener de esta manera un canal de movilidad social. 
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Obviamente que esta expansión cuantitativa iba a producir efectos in 
mediatos en los niveles medio superior y superior, y por ello fue ne 
cesario llevar a efecto una racionalización y planificación de estos 
niveles, tratando de evitar los conflictos que puedieran derivar de­
los intentos de la población por adquirir mayores niveles educativos, 
y así se substituye la metodología de "demanda social" por la de --­
"previsión de recursos humanos" que pretende adecuar tanto cualitat2_ 
va como cuantitativamente los recursos humanos a los requerimientos­
nacionales en términos del mercado de trabajo vigente. 

Sin embargo, la expansión desmedida de la educación básica, rebasó -
esta metodología, precipitándose una abrumadora demanda por cursar -
estudios profesionales. 

Los acontecimientos derivados del movimiento social de 1968, y las -
anteriores circunstancias, dieron como resultado un proceso de refo~ 
ma educativa a nivel nacional, incluyendo desde luego los niveles me 
dio-superior y superior. 

Se amplían así las Instituciones existentes, nacen el Colegio de Ba­
chilleres y la Universidad Autónoma Metropolitana; se crean las Es­
cuelas Nacionales de Estudios Profesionales y el Colegio de Ciencias 
y Hu11ianidades; sin embargo esta expansión no correspondió en lo gen!:_ 
ral a reformas cualitativas globales, pues en las instituciones exi~ 
tentes se conservaron las mismas estructuras, los mismos planes, los 
mismos programas y los misü1os objetivos, y algunas de las de nueva -­
creación, nacen desvinculadas de las carreras profesionales existen-
tes. 

Desde el punto de vista económico se crea el Consejo Nacional de Fo­
mento Educativo.para canalizar recursos complementarios a la educa-­
ción a nivel medio y superior y se imponen límites de acceso a la -­
Universidad Nacional, pero sobre topes cuantitativos y por ello, ju~ 
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to con el intento de democratizar la educación superior, se inicia un 
proceso de modificación impositiva de la estructura educativa, util! 
zando para ello mecanismos restrictivos, limites de cupo y desvincula 
ción del nivel medio superior con el nivel superior, y así se niega -
el pase automático al Colegio de Bachilleres, que desde su nacimiento 
está desvinculado con las instituciones con carreras profesionales. 

3.- Racionalización de la Educación 

Así, a finales de la década de los años setenta, se intenta racionali 
zar la educación superior desde el punto de vista preferentemente ec~ 
nómico. En el año de 197B en una reunión de la Asociación Nacional -
de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior {ANUJES). se --­
aprueba el documento denominado "La planeación de la Educación Supe-­
rior en México'', que impone una forma de racionalizar este nivel edu­
cativo con una planeación inductiva y vertical. Y se crea el Sistema 
Nacional de Planeación Permanente de la Educación Superior, con el -­
propósito de hacer coincidir al sector productivo con las institucio­
nes de educación, subordinando a las Universidades a la eficiencia y­
racionalidad primordialmente económica. 

A partir de este momento se refuerza el enfoque economicista dado a -
la educación. En el "Plan Nacional de Educación Superior para 1981--
1991 ", se intenta buscar una mayor relación y coherencia de las fun-­
ciones sustantivas de la educación superior con los problemas de la -
sociedad y su desarrollo económico y Cultural y por ello, la eficien 
cia y la eficacia de la organización y administración de las Univer­
sidades, es fundamental. 

El enfoque economista de la educación, o sea su adecuación a las con­
diciones de producción del mercado de trabajo, así como su considera­
ción de ser un canal de movilidad social, concluyen en nuestra época­
en una expansión desmedida de la oferta de niveles altos de educa--
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ción, que provocan la competencia de las escasas oportunidades de em 
pleo, generándose una devaluación de las credenciales educativas y -

el deterioro del nivel académico. 

El estudiante de la Licenciatura en Derecho es uno de los que más no 
tabl er.1ente reciente estas condiciones, no sol amente porque la carre­
ra es una de las áreas de mayor saturación, sino fundamentalmente -­
porque el conservadurismo de la Facultad a pesar de los cambios señ~ 

lados, ha sotenido su estructura, dejando intocados sus planes y pr_I?_ 
gramas así como los objetivos de la Institución. 

La carrera de Derecho es impartida en el Distrito Federal, por las -
siguientes Instituciones de Educación Superior: 

Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de Derecho. 
Universidad Nacional Autónoma de México. E.N.E.P. Aragón 
Universidad Autónoma Me tropo 1 ita na. Unidad Azcapotza leo. 
Universidad Anáhuac. Escuela de Derecho. 
Universidad del Tepeyac. 
Universidad del Valle de México. Plantel San Rafael 
Universidad del Valle de México. Plantel Tlalpan 
Universidad Femenina de México. Area de Derecho y Ciencias­

Sociales. 
Universidad iberoamericana. 
Universidad Intercontinentál. 
Universidad Lasae A.C. 
Universidad Motolinia 
Universidad Panamericana 
Instituto Tecnológico autónomo de México. 
Escuela Libre de Derecho. 

Departamento de Derecho. 

Escuela de Derecho. 

Con excepción de Quintana Roo y de Baja California Sur, se ha restri~ 
gido el ingreso de aspirantes de provincia de la Facultad de Derecho­
de la U.N.A.M., no obstante, la matricula de ingreso ha crecido des-
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mesuradamente, provocando una enorme oferta de este nivel educativo­
dentro de un mercado de trabajo que ni siquiera está determinado en­
ésta área. 

Algunas escuelas part,culares operan con bolsa de trabajo para la L! 
cenciatura en Derecho aün cuando se trata de un escaso nümero de pla­
zas reducido a las empresas que tienen intereses económicos dentro de 
esas instituciones; otras escuelas aprovechando el descontrol del me.!:_ 
cado de trabajo ejercen notoria influencia en algunos sectores, como­
ocurre con la Escuela Libre de Derecho que influye notablemente en el 
Colegio de Notarios, en relación a los concursos de oposición de las­
Notar,as en el Distrito Federal, pero sin que estas circunstancias -
puedan considerarse como una eficaz adecuación entre la oferta de la­
fuerza laboral y la demanda del sistema productivo y ante la presen-­
cia de tal desequilibrio la educación impartida con los planes y pro­
gramas vigentes, solamente sirve para reproducir las condiciones ac-­
tuales de colocación en el mercado de trabajo. 

4.- Proyecto y Primer Reporte Global de Egresados del Nivel Licenciatura­
en la U.N.A.M. 

En noviembre de 1988 la dirección General de Planeación de la Univer­
versidad Nacional Autónoma de México, publicó el Proyecto y Primer -
Reporte Global para un perfil de los alumnos egresados del Nivel Li­
cenciatura en la U.N.A.M. 

En 1 a presentación se seña 1 a que "e 1 proyecto ti ene e 1 propó­
sito de conocer algunas caracter,sticas generales de los alu~ 
nos egresados de la Universidad Nacional Autónoma de México,­
ª fin de ser la base para la realización de estudios prospec­
tivos y retrospectivos que fundamentan 1 a toma de decisiones­
académi casen escuelas y facultades, y a nivel central" 13 

Dentro de las consideraciones generales del proyecto, se esta 
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cesita de un proceso integral de planeación permanente, que­
sirva como un instrumento para lograr un~ejor funcionamiento 
interno de las instituciones; así corno para poder responder­
ª los requerimientos que la sociedad le ha marcado. Desde­
principios de la década de los 70'5 la planeación en la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México ha jugado un papel im-­
portante en el mejoramiento de la calidad de sus funciones -
básicas: la formación de profesionales, el desarrollo de la­
Investigación y la difusión cultural, sin embargo, existen -
áreas problemáticas que requieren de un mayor esfuerzo de -
planeación para orientar su desarrollo; este es el caso de -
la relación que existe entre la formación de recursos huma-­
nos profesionales y el mercado laboral. Este aspecto adqui~ 
re especial relevancia, debido alas siguientes razones. Se­
trata de una relación cor.1pleja, porque, por un lado en ella­
intervienen; además de factores academicos, factores económ.!_ 
cos, políticos y sociales; y por el otro, porque la Univers.!_ 
dad forma egresados de una gran diversidad de carreras prof~ 
sionales. Asimismo, los egresados son el resultado final -­
del proceso educativo que impacta directamente en los secto-
res productivos". 14 
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El proyecto tiene un carácter descriptivo y planea la construcción de 
un perfil, a través de una encuesta; y busca conocer la frecuencia, -
distribución y asociación entre algunas características socio-económi 
cas y laborales de orden general de los egresados. 

Dentro de los datos generales del proyecto resalta que el promedio de 
egresados con hijos es del 24.6% y en la carrera de derecho el porce~ 
taje fue ri1ayor de 1 33~,. 

El 71.6% de egresados provienen de escuelas públicas y sólo un 8% pr~ 
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cede de escuelas privadas (El complemento 19.5% proviene de ambos ti­
pos de escuelas). 

En cuanto a la formación académica, menos del 4m' opinó que la forma­
ción teórico-práctica es entre excelente y buena en la carrera de De­
recho. 

Un promedio de 71 .8~ de egresados de la Universidad Nacional Autónoma 
de México fuerón sostenidos por sus padres, en cambio, en Derecho, -
un porcentaje superior al 35% se sostuvieron ellos mismos. 

Por cuanto a la escolaridad de los padres de los egresados, se obtie­
ne que un 46.5% tienen estudios máximos de primaria. Las madres en -
57% el ~rismo nivel. 

Del total de egresados encuestados, solamente un 62.1% reportó tener­
trabajo y de estos, el 82.4% reporta la existencia de relación entre­
su empleo actual y su carrera. 

El 55% de los egresados reportó trabajar en el sector público, curio­
samente el 100% de los estudiantes de Derecho de la E.N.E.P. Aragón -
reportó trabajar en el sector servicios. 

Solrunente un 24% reportó tener ingresos superiores a 3 salarios. 

5.- El Ejercicio de la Profesión Dentro de un Descontrolado Mercado de -­
Trabajo. 

En mi opinión y para establecer el correcto vínculo con el mercado de 
trabajo debe precisarse este último en relación al sector justicia, a 
las cámaras industriales y de comercio, a los colegios y barras de -­
abogados, al colegio de notarios y a otros sectores públicos y priva­
dos que tengan relación con el ejercicio de la profesión y regular -­
desde la matrícula de ingreso, los planes y programas de la carrera -
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de Derecho definiendo el papel de Licenciado en Dercho respecto de -
su problemática social. 

De ahi obtenemos que en nuestra carrera el nivel de escolaridad no­
es en si mismo un criterio único o prioritario pra acceder a los 
puestos que el mercado pudiera ofrecer, y por consiguiente tampocco­
supone ni la mejor productividad ni la mayor empleabilidad, para no­
sotros el mercado de trabajo resulta heterogéneo y con funcionamien­
to desigual para los individuos de acuerdo a sus condiciones sociop~ 

liticas adscriptivas y actitudinales. De ahi la proletarización de­
la profesión. 

Especificamente nuestra área, el Derecho Civil, viene porporcionando 
una preparación para la intervención desde la asesoría, la decisión­
º el litigio en los actos de transferencia de bienes y servicios e~ 
tre particulares, lo que autoriza a un ejercicio libre de la profe-­
sión, pero dentro de un mercado descontrolado, que provoca una desm~ 
dida competencia, injusta retribución y una tendencia a la reproduc­
ción de las condiciones actuales de transferencia de bienes y servi­
cios y del marco juridico dentro del cual se desarrollan. Asi la de 
manda de este nivel educativo se sujeta al valor programático y uti­
litarista de los empleadores dado su poder de selecéión dentro de -­
esa creciente oferta. 
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C A P l T U L O C U A R T O 

E L P R O G R A M A. 

l.- METODOLOGlA PARA LA t:LABORAC!Oll DE UN PROGRAMA DE ESTUDIO 

1. - Didáctica Tradicional. 

2.- Tecnología Educativa 

3.- Didáctica Critica. 

11.- LA DlDACTJCA CRITICA. 

1.- Elaboración de Objetivos 

2.- Selección y Organización de los Contenidos. 

3.- Planificación de Situaciones de Aprendizaje. 

4.- Evaluación y Acreditación. 

111.- LA METODOLOGIA SELECCIONADA Y SUS TRES MOMENTOS BASICOS 

1 .- Organización de un Marco de Referencia 

2.- Elaboración del Programa Escolar. 

3.- lnstrumentalización Didáctica. 
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E L P R O G R A M A 

l.- l~ETODOLOGIA PARA LA ELABORACJON DE UN PROGRAMA DE ESTUDIO 

Atento a los lineamientos de la didáctica tradicional, el programa de 
estudio de la asignatura denominada Derecho Civil 11 de la Licenciat!!_ 
raen Derecho, en la actualidad se constituye mediante un listado de­
temas a manera de los indices de los libros de algunos autores clási­
cos que hasta ahora han servido para considerar los contenidos acadé­
~ricos de la materia. 

LO anterior nos~ndica que esta organización se ha considerado como la 
mas idónea para los propósitos educativos de nuestra Facultad, acep-­
tando asl una metodologia completamente alejada de cualquier concep-­
ción cientifica del proceso de enseñanza-aprendizaje y desconectada -
del plan de estudios, constituyéndose en un fuerte elemento de conser 
vación y reproducción de la enseñanza de esta disciplina 

Es práctica común en nuestra Facultad que para inciar el curso, se -
entregue al profesor este listado de temas, con el nombre de la asig­
natura, la nomenclatura del aula en que debe impartir del curso y el­
horario al que debe sujetarse, y se dan casos extremos en que profes~ 

res de reciente contratación, han iniciado el curso cuando aún no con 
siguen un ejemplar del programa de la materia, si bien, de manera ex­
cepcional existen profesores que poseen el programa vigente, lo repr~ 
ducen y lo entregan a cada uno de sus alumnos al iniciar el curso o -
lo facilitan a los mismos para que se encarguen de su reproducción. 

El programa oficial ha sido publicado en los anuarios de la Facultad­
y existen reproducciones mimeográficas en la Secretaria Académica, -
sin e111tiargo no ha tenido suficiente ni organizada divulgación, a pe-­
sarde que a un precio reducido se puede obtener en las oficinas de -
la Revista de la Facultad. 
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En todo caso, el docente inicia el curso reduciindose a un mero eje­
cutor de un prograr.1a en cuya e 1 aboraci ón no ha pensado, ni se 1 e ha­
permi ti do participar, por lo que procede a la interpretación del lis 
tado de temas, segün sus experiencias e intereses profesionales, en­
detrimento muchas veces de los aprendizajes curriculares que se pre­
tenden fomentar en el programa conforlíle al plan de estudios del que­
forman parte. 

Tambiin existen profesores de la materia que con ese listado de te-­
mas realizan acciones verdaderamente interesantes, pretendiendo con­
ciliar con una realidad que con el programa vigente se descontextua­
liza, y si bien, dichas acciones son de un gran valor educativo, la­
mentablemente representan acciones individuales, cuya trascendencia­
ª nivel institucional se pierden y no se valoran debidamente, ni se­
corporan al marco institucional dentro del que se dan. Lo cierto es 
que en nuestro medio, el profesor no participa en la elaboración del 
programa, ni en sus reformas o instrumentalización y cuando intenta­
algün avance a nivel individual, casi siempre se encuentra amenazado 
por la soledad, la frustración o la ilusión del cambio 

Ahora bien, cuando las reformas que se intentan son lnstitucionales,­
se presentan mediante la supresión de algunos de los temas del lista­
do o la inclusión de otros que se señalan como innovadores, y casi -­
si empre promoviendo abundancia y atomización de 1 os contenidos. La -
prictica consiste en que el Director en turno del Seminario de Dere-­
cho Civil solicita a los profesores del irea sus propuestas para las­
reforlilas del prograr.1a de la materia; una gran mayoría de los profeso­
res no participa, bien porque considera que esa actividad le es ajena 
por ~orresponder a los departamentos de planeación u otras instancias 
acadimicas, o bien por participar de esa idea fantasiosa de la sabid~ 
ría que se requiere para poder hacer un programa de estuios, conside­
rando que como docente no esti en posibilidad de cuestionar, ni de -­
criticar los programas que se le ofrecen institucionalmente, reducien 
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do su papel a la transmisión de ese programa procurando el máximo de 
eficiencia posible. 

En todo caso, esta práctica se convierte en un ritualismo mas de los­
que se realizan en nuestra Facultad, perdiéndose la posibilidad de -­
trabajar sobre las concepciones de enseñanza-aprendizaje, los objeti­
vos que se pretende, los medios de enseñanza-aprendizaje, los crite-­
rios de evaluación-acreditación, las relaciones profundas de la disc~ 
plina, la vinculación del curso con el quehacer profesional, etc., -
en una palabra se ausenta la consideración del acto educativo mismo. 

Como hemos señalado en páginas atrás, un programa de estudios no es -
solamente abstracción teórica o técnica, sino que conlleva concepcio­
nes de aprendizaje, de conocimiento, de hombre, de ciencia, de rela-­
ción universidad-sociedad, etc, por ello, su elaboración requiere c~ 
racterizar las diversas concepciones teóricas e ideológicas que sobre 
el acto educativo se sustentan, pues el programa está intimamente l~ 
gado con los prob 1 e1nas de finalidad ( conci ente o i nconci ente) e in te_!! 
cionalidad que caracteriza a la práctica docente, es decir proporcio­
na una visión más profunda de la problemática que se afronta en el -­
proceso de enseñanza aprendizaje. 

Es a partir de la segunda mitad del siglo XX que se ha desarrollado­
una importante y abundante teoría en torno a la metodología para la -
elaboración de programas escolares. 

No es este el espacio, ni es la finalidad de este trabajo, el abordar 
la problemática que se plantea en cuanto a las diversas propuestas m~ 
todológicas de elaboración de programas de estudio, pero si queremos­
dejar asentado que este trabajo pretende acogerse a los lineamientos­
de la corriente denominada didáctica critica. 

Solamente co~o antecedente de nuestra decisión haremos algunas consi-
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deraciones en torno a las tres corrientes educativas que se han pro­
nunciado en la metodología de la elaboración de programas escolares­
y que convencionalmente se han denominado: Didáctica Tradicional, -­
Tecnología Educativa y Didáctica Critica. 

1.- La Didáctica Tradicional. 

Como hemos señalado, en esta orientación no existe la preocupación -
sustantiva por parte del profesor ni de las autoridades institucion~ 
les, por la confección de programas de estudio, esta tarea correspo.!:'_ 
de mis bien a otro tipo de instancias atadémicas. 

No es una responsabilidad que competa al docente, quien recibe el -
prograwa ya elaborado y se cifte estrictamente a su contenido. 

Los programas son verdaderos temarios, muchas veces copia de indices 
de libros de texto o bien listado de temas o capítulos exhaustivame.!:'. 
te desglosados, los cuales son elaborados por los profesores de mayor 
experiencia en el área. 

El acto educativo en esta corriente se basa en la transmisión de mo­
delos intelectuales y morales a los cuales es necesario imitar. 

"El alumno es concebido como un todo estructurado capaz de -
ser orientado y de perfeccionarse, funcionando dentro del -­
proceso educativo como "elemento depositario" que registra -
los estimulos a modo de espejo, su actitud es de espectador­
neutral· y su actividad se reduce a una acción refleja de inri 
tación del modelo. 

El docente actúa como un intermediario entre los modelos a -
transmitir y el alumno; dichos modelos aparecen como absolu­
tos y exteriores al proceso siendo inamovibles e intempora--
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Es fundamental el supuesto de que la verdad está en el obje­
to sobreestimándose el objeto de conocimiento-dentro de la -
relación de aprendizaje (objeto de conocimiento-objeto cogn~ 
cente). 

La exposición y/o demostración son dentro de este plantea--­
miento los procedimientos idóneos que como consecuencia lóg.!_ 
ca llevan al alumno a la simple memorización de los conteni­
dos. 

El propósito de esta metodolog1a es imprimir al educando un 
cuadro intelectual cuya duración será tanto mayor, cuanto -­
más frecuentemente haya sido presentado el modelo en la mis­
ma forma" 1 

2.- La Tecnolog1a Educativa. 
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Con gran auge surge esta corriente a partir de la década de los sete~ 
tas. La carta descriptiva y los objetivos conductuales que son su -­
elemento fundamental, se convierten muy pronto en una práctica domi­
nante en las instituciones educativas y particularmente en la enseñan 
Universitaria. 

Dentro de esta corriente, es la carta descriptiva la opción para ela­
borar programas escolares. 

Este 1.1odelo de enseñanza opera a través de cuatro aspectos básicos: -
a) Definir objetivos; b) determinar puntos de partida caracter1sticos 
del alumno; c) seleccionar procedimientos para alcanzar los objetivos 
y e) control de los resultados obtenidos. 
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Son los objetivos conductuales el punto central de la carta descrip­
tiva, ellos son los que marcan la pauta a seguir en los momentos de­
planeación, realización y evaluación del proceso de enseñanza-apren­
dizaje. 

Sin embargo, el problema de elaboración de programas no se agota con 
el modelo ticnico de la carta descriptiva, pues dentro de esta misma 
corriente se generan otras propuestas de elaboración de programas -­
que si bien no trascienden totalmente a la programación por objeti-­
vos, si amplían los elementos de discusi6n con el fin de sustentar -
alguna base referencial que permita argumentar la vilidez·de los 
aprendizajes propuestos en el programa, a partir de la ubicaci6n en­
el plan de estudios. 

Las propuestas de Ralph Tyler, Hilda Taba y Robert Mager, cobran --­
gran impulso en nuestro medio como alternativas para lograr un efi-­
cientismo educativo. 

Tyler propone que las fuentes generadoras de los objetivos de apren­
dizaje sean el alumno, la sociedad y los especialistas, de donde se­
generan los objetivos sugeridos que precisados por los filtros de la 
filosofía y de la psicología daran lugar a los objetivos definitivos, 
antecedentes de la selección y organizaci6n de las actividades de -­
aprendizaje, cerrando el ciclo con una evaluación de las experien--­
cias. 

La teoría de Taba se finca en la investigación de las demandas y re­
~uisitos de la cultura y de la sociedad,tanto para lo presente como­
para lo futuro. 

Para esta autora, el programa de los contenidos empieza a ser discu 
tido y discrimina dos características bisicas en relación al currícu 
lo; concebir el problema del contenido como una reserva de informa--
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ción adquirida o presentarlo como un método de investigación, y lle­
ga a concluir que es inaceptable la idea de que el contenido tiene un 
valor por si mismo, puesto que no se puede concebir que el dominio -
pasivo del contenido pueda producir una mente disciplinada y una acti 
tud científica. 

La propuesta de Mager, así como la de Popham y Baker, son a las que -
se adscriben buena parte de los teóricos mexicanos, y estos modelos -
son los que privilegian la elaboración t~cnica de los objetivos con-­
ductuales con las especificaciones conocidas de redactar los objeti-­
vos en términos referidos al alumno; identificar la conducta observa­
ble deseada y establecer las condiciones en que se muestra la conduc­
ta y los criterios de realización aceptables. 

Sin embargo, como hemos sefialado, estos modelos carecen de una funda­
mentación en el plan de estudios que permita la comprensión de la ma­
nera como estos objetivos se relacionan tanto con el plan de estudios, 
visto COMO un problema de integración curricular, como con la estruc­
turación de una materia o asignatura, considerada como un problema -­
epistemológico. 

En estos modelos existe una relación mecánica entre los elementos di­
dácticos que no respeta la dinámica propia del proceso de aprendizaje 
y tal parece que se trata de llenar huecos de un esquema al reducir -
el aprendizaje a una conducta observable, fragmentaria a la que impo­
ne una técnica que más bien favorece la disociación de los elementos­
que intervienen en el proceso de aprendizaje, 

Mas grave resulta la aplicación de las taxonomías de los objetivos -­
conductuales, en tanto que los profesores en la elaboración de progr~ 
mas de estudio se concentran tanto en la formulación técnica de los -
objetivos que pierden de vista la necesidad de plantear aprendizajes 
curriculares verdaderamente importantes para la formación de los alum 
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nos, más aún, es tal la obsesividad en la atomización de los objeti-­
vos que nos encontramos programas con nümeros exagerados de objetivos 
que propicia la indebida fragmentación el conocimiento. 

Sin embargo, tenemos que admitir que estas propuestas tuvieron tal p~ 

netración en nuestro medio educativo que inclusive se dió origen a -
reglamentos institucionales que condicionaron la aceptación de los -­
programas elaborados, a satisfacción del requerimiento ticnico de es­
tar confeccionados por objetivos de aprendizaje. 

El nacimiento de la División de Universidad Abierta de la Facultad de 
Derecho de la U.N.A.M., da lugar al establecimiento de estas pol,ti-­
cas innovadoras dentro de uno de los sitemas educativos mas conserva­
dores dentro de la Universidad que es el sistema de la Facultad de De 
recho. 

Surge así la necesidad de crear un currículo abierto como una altern~ 
tiva de educación para la población estudiantil adulta y para quienes 
no tienen oportunidad de concurrir a los edificios en donde se impar­
te la educación escolarizada. 

Si bien el objetivo de la División en este aspecto, no se ha logrado­
en tanto que el currículo para la enseñanza abierta es una copia fiel 
del escolarizado y solamente se han abatido los criterios normativos­
de asistencia a clases, se han intentado cuando menos, el estableci-­
miento de una organización curricular por ireas de conocimiento y se­
ha trabajado abundantemente en la elaboración de cartas descriptivas 
y otras presentaciones acordes precisamente a los lineamientos de la­
tecnología educativa. 

En nuestra asignatura cobra especial relevancia la obra de Manuel Be­
jarano Sánchez que surgida de la elaboración de los manuales de ins­
trucción para la materia, se ha convertido en libro de texto de la --
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asignatura, con todas las inconsecuencias que de esta corriente ya -­

antes hemos señalado. 

En general, podemos concluir que la tecnologla educativa incurre en -
tres errores fundamentales: 

"a).- Confunde el programa escolar con su instrumentación di­
dáctica con detrimento del análisis del plan de estudios, del 
contenido y de las situaciones psicosociales que intervienen­
en el proceso de aprender; b).- Un mecanismo en la concepción 
y manejo de los elementos didácticos, los cuales representan­
un valor "per se" y no se encuentran insertos en la dinámica­
del proceso de aprendizaje; y c).- Una instrumentación didác­
tica universal, con desconocimiento de las particularidades -
de cada gru~o escolar, lo que es posible por la abstracción -
que hace de la realidad, el descentramiento del contexto en -
su análisis y el centramiento de la propuesta Gnicamente en -
1 . . . 1 2 p anteam1entos tecn1c1stas'. 

3.- La Didáctica Crítica. 

En la concepción de la Didáctica Crítica, la tarea de elaborar progr~ 
mas de estudio adquiere una dimensión diferente a los dos modelos ed~ 
cativos anteriores (Didáctica Tradicional y Tecnología Educativa). 

Esta diferencia se da tanto en el marco teórico que la sustenta, como 
en la interpretación y aplicación que los profesores hacen de ella en 
su práctica cotidiana. 

En esta corriente, a los programas de estudio se les entiende como es 
labones fundamentales del engranaje del que forman parte, que es el -
plan de estudios y en ese sentido deben interrelacionarse y ser con-­
gruentes con el mismo. 
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Técnicamente se trata de propuestas de aprendizajes~1nimos que el e~ 

tu di ante debe alcanzar en determinado ti er.1po, y de ninguna manera se 
consideran exhaustivos y menos aún proposiciones acabadas, más bien­
se trata de una herramienta básica del trabajo del profesor, cuyo c~ 
rácter es indicativo, flexible y dinámico, y por lo mismo deben ser­
elaborados por los docentes responsables de la enseñanza de cada uni 
dad. 

La participaci6n del docente en la elaboración del programa, le per­
mitirá congruencia entre su práctica docente y su posici6n ideol6gi­
ca, y además el establecer los vínculos de la asignatura dentro del­
plan de estudios, le permitirá definir una posición respecto de las­
relaciones ciencia-poder y de las orientaciones ideol6gicas y socia­
les que se sustentan en la institución y que se contienen ya de man! 
ra explícita, ya de manera oculta en el currículo del que forma par­
te, de igual forma que le permitirá también lograr la continuidad, -
secuencia e integración de los contenidos académicos seleccionados,­
con el resto de las asignaturas que integran el Plan de Estudios -­
del que forma parte. 

11.- LA DIDACTICA CRITICA 

Dentro de esta corriente se considera que lo que realmente educa es-
1 a situación de aprendizaje, con todos los que intervienen en ella· -
y que nadie tiene la última palabra, ni el patrimonio del saber, s! 
no que todos aprenden de todo y fundamentalmente de aquello que se -
realiza en conjunto. 

Por esta razón en esta teoría no se puede percibir al docente exclu­
sivamente como un técnico responsable de la eficaz aplicación de pr~ 
cedimientos encaminados a un mayor rendir11i ento académico, si no que -
aquí se plantea analizar críticamente la práctica docente, la dinám! 
ca de la institución, los roles de sus miembros y el significado ---
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ideológico que subyace en todo ello. 

Por otra parte, se tiene conciencia de que las rnodificaciones en el­
terreno didáctico no se pueden realizar por decreto, sino que estas -
deben ser producto del análisis y de la reflexión y desde luego, su­
pone desarrollar en el docente, una auténtica actividad científica, -
apoyada en la investigación, el espíritu critico y la autocritica. 

Al respecto, Susana Barco señala que la Didáctica Crítica debe tener­
presente dos consideraciones bien importantes: 

"Que las renovaciones o alternativas en el terreno didáctico, 
no pueden ser vistas ya como una implementación puramente te~ 
nológica, factible de ser aplicada, sin grandes transtornos,­
en un contexto educativo previamente organizado y, en cuya es 
tructura no se O?eran modificaciones. 

Que las actitudes aisladas carecen de valor, y en tanto no se 
encuadran a un sitema de actitudes congruentes que respondan­
ª claros objetivos y valores asumidos conscientemente, resul­
tan inoperantes. 

Las actitudes no se pregonan, se actuan, y no afectan a un as 
pecto asilado de la actividad docente, sino que comprenden to 
dos los ámbitos, áreas y car11pos en que esta tiene lugar" .3 

En esta corriente se considera que e 1 r11ejor a 1 i ciente para promover­
en el educando sentimientos de sumisión y acatamiento pasivo es el de 
jar las cosas como estan, el realizar la práctica educativa con acti­
tudes conformistas, pusilánimes y carentes de compromiso. 

4 
Siguiendo a Azucena Rodríguez, se considera al aprendizaje como un --
proceso dialéctico apoyado en el moviri1iento que recorre un sujeto al-
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aprender, el cual no es lineal, sino que imµlica crisis, paralizaci~ 
nes, retrocesos, resistencias al cambio, etc., consideraciones que­
se dan porque el objeto del conocimiento no está determinado por la-
111ayor u menor complejidad del objeto del conocimiento, sino también­
por las características del sujeto cognocente, el que no es un suje­
to abstracto, sino un ser humano, en el que todo lo vivido, su pre-­
sente, su pasado y su futuro está jugando en la situación. 

También, conforme a 1 a concepc1on de José Bleger~ se considera que -
el ser humano participa íntegramente en toda situación en que inter­
viene y por e 11 o cuando opera sobre un objeto de con oc i mi en to, no SÉ_ 

lo se 111odifica el objeto, sino también el sujeto, ocurriendo ambas -
cosas al mismo tiempo. El autor nos habla asi de las conductas mola 
res por contra posición a las conductas moleculares, que son aque--­
llas que consideran solamente un segmento separado o disociado de la 
totalidad del ser humano. 

Atento a las orientaciones de esta pos1c1on, y respecto de la instr~ 
mentalización del programa de estudio, los objetivos, como punto de 
llegada a todo esfuerzo intencional, deben de formularse; pero han -
de formularse de una manera general y no específica, como ocurre en­
la tecnología educativa, lo que es más, se considera que la clasifi­
cación taxonómica de los objetivos, antes de aclarar, mas bien oscu­
recen la naturaleza de lo que se quere enseñar. 

1 .- Elaboración de Objetivos 

Para esta corriente, la formulación de los objetivos debe hacerse -
en relación directa de la solución de problemas y tendiente a anal~ 
zar la estructura de la disciplina, sus conceptos fundamentales, lo 
significativo de los aprendizajes y su aplicación a nuevas situa-­
ciones; es decir, se intenta romper definitivamente con la nefasta­
práct i ca de frag¡¡1entar los contenidos de 1 a enseñanza, como ocurre-
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con los objetivos conductuales, los cuales impiden la integración de 
la información, el establecimiento de relaciones, la visión de con-­
junto de 1 objeto de es tu di o y 1 a posibilidad de comprender 1 a comp 1 _¡: 

jidad de los problemas que presenta la propia práctica profesional. 

Así pues, se propone evitar clasificaciones exhaustivas de los obje­
tivos y ünicamente se sugiere utilizar objetivos terminales del cur­
so y objetivos de unidad. 

Para ello es necesario precisar cuales son los grandes propósitos -­
del curso, los conceptos fundamentales a desarrollar y los aprendiz~ 
jes esenciales, lo que permitirá también plantear los criterios de -
acreditación del curso. 

En tal sentido, los objetivos deben expresar con claridad los apren­
dizajes que se pretenden alcanzar, basándose en el análisis crítico­
de la práctica profesional y formularse de tal manera que incorporen 
e integ~en cabalmente el objeto de conocimiento. 

Al respecto, resulta muy acertado el comentario de Teódulo Guzmán 
quien señala: 

"Nosotros nos olvidamos con demasiada facilidad, que el deb~ 

te en torno a la definición de los objetivos de la educa--­
ción, es parte de la luc~a ideológica y política que existe­
en la sociadac.i por mantener la hegemonía cultural y la reprE. 
ducción del sistema social, o por transformarlo"~ 

2.- Selección y Organización de los Contenidos. 

Por cuanto a la selección y organización de los contenidos académi-­
cos, también se parte de una concepción diferente a la didáctica tr~ 
dicional y a la tecnología educativa, en las que este problema pasa-
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a segundo plano, en tanto que los contenidos académicos y su organi­
zación son algo que ya está dado y validado por la institución educ~ 
tiva, en esa virtud, pocas veces se someten a discusión, cuestiona­
miento y menos aún a revisiones criticas y replanteamientos. Son al 
go legitimado sobre lo cual profesores y alumnos tienen vedado opi-­

nar. 

En nuestro medio, el profesor que recibe el temario va a subrayar -
algunos puntos y a precisar los enfoques como parte de la libertad -
de cátedra, pero todo intento de armonización, de búsqueda, de cohe 
rencia, de organización y unificación de criterios al interior de -­
los programas mismos y en relación a la estructura general del plan­
de estudios, se percibe como una amenaza al ejercicio de esa liber-­
tad. 

Por ello los contenidos resultan intocables a pesar de su enorme en­
ciclopedismo, de la falta de funcionalidad para la propia especiali­
dad, de las super-posiciones temáticas, de la incordinación con pre­
rrequisitos formalmente acordados y en general de la escasa aplica-­
ción de lo aprendido. 

Por el contrario, en la corriente de la didáctica critica el cuestio 
namiento de la selección y organización de los contenidos académicos 
en la elaboración de los programas recupera toda su relevancia. 

Se trata no solamente de preguntarse que contenido es el pertinente; 
sino de cuestionar incluso a quien corresponde seleccionarlo y es--­
tructurarlo, pues resulta incuestionable que el desarrollo de la pe~ 
sonalidad y la integración del individuo en la sociedad debe ser re­
planteado y examinado más arapliamente, a fin de que responda a las­
demandas de una sociedad en constante cambio. 

No podemos ignorar impunemente que las elaboraciones teóricas del de 
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recho, tejidas en torno a principios y supuestos de otras épocas, -­
r.1uy poco avanzan respecto de las exigencias de una sociedad moderna, 
en la que se presentan de manera avasalladora veloces cambios en la­
ciencia, en la técnica, en los conocimientos, etc. 

Al respecto, Ana Hirsch, señala con todo tino: 

"Si el conocimiento es un proceso infinito y no existen las -
verdades absolutas, el contenido del programa no puede prese~ 
tarse como algo terminado y comprobado. Toda información es­
tá sier.1pre sujeta a cambios y al enriquecimiento continuo. 

La realidad y el conocimiento ca1i1bian constantemente. En la­
actualidad la información y el contenido de los programas ca­
ducan más rapidamente. Existe pues una necesidad de actuali­
zar la información y enriquecerla constantemente. 

Es necesario historizar los contenidos de un programa, ver co 
mo una idea, una teoría, un hecho, una información tuvo su -­
origen, como fue su proceso de cambio, su desaparición como -
algo dado y su transformación como algo nuevo"? 

Además de la problematización de los contenidos académicos, conforme 
a las orientaciones antes señaladas se pretende que su presentación­
sea 1 o 111enos fragmentada posible, de manera que no impida contemp 1 ar 
la realidad como una totalidad concreta y coherente. 

3.- Planificación de Situaciones de Aprendizaje. 

En congruencia con los puntos de vista anteriores, la planeación de­
las situaciones de aprendizaje en la didáctica crítica forman parte­
de la estrategia global para operacionalizar el proceso. 
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Por ello es necesario seleccionar las experiencias idóneas para que -
el alu1omo opere sobre el conocimiento, exigiéndole en consecuencia 
una investigación permanente, momentos de análisis de reflexión y de 
discusión, problematización del plan y del programa de estudio y un -
mayor conocimiento de la práctica profesional. 

Ahora, bien, de estas responsabilidades también participa el profesor, 
quien de esta manera se convierte en un promotor de aprendizajes a -­
través de una relación más cooperativa, dejando de ser el simple me­
diador entre el conocimiento y el grupo. 

Al respecto se sugieren los siguientes criterios: 

"Deter1o~nar con antelación los aprendizajes que se pretenden­
desarrollar a través de un plan de estudios en general y de -
un programa de estudios en particular. 

Tener claridad en cuanto a la función que deberá desempeñar -
cada experiencia de aprendizaje. 

Que promuevan aprendizajes de ideas básicas o conceptos funda 
menta 1 es. 

Incluir en ellas diversos modos de aprendizaje: lectura, re­
dacción, observación, investigación, análisis, discusión, etc. 
y diferentes tipos de recursos: bibliográficos, audiovisuales, 
de la realidad misma, etc. 

Incluir formas metódicas de trabajo individual alternado con­
el de pequeños grupos y sesiones plenarias. 

Favorecer la transferencia de la información a diferentes ti­
pos de situaciones que los estudiantes deberan enfrentar en la 



practica profesional. 

Ser apropiadas al nivel de madurez, experiencias previas, ca­
racterísticas generales del grupo, etc. 

y sobre todo que generen en los alumnos aptitudes de seguir -
aprendiendo" .

8 
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Para esta corriente didáctica importa más el proceso de aprendizaje­
que el resultado y por ello se plantean situaciones de aprendizaje -
que generen experiencias que lleven al estudiante a participar en su 
propio proceso de conocimiento. 

A R d 
• 9 . . A este respecto, zucena o riguez, sugiere que se organicen tres mo 

mentos metódicos, que se relacionan con toda forma de conocimiento. 

Una actividad de apertura encaminada básicamente a otorgar una vi--­
sión global del objeto de conocimiento, vinculándolo con las expe--­
riencias anteriores. 

En seguida un momento de desarrollo en el que se busca la informa--­
ción en torno al tema o problema planteado desde distintos puntos de 
vista; el trabajo con la misma información realizando un análisis am 
plio y concluyendo con síntesis parciales a través de la comparación. 

Y luego, en un tercer momento, la reconstrucción del fenómeno u obj~ 
to del conocimiento en una nueva síntesis que obviamente resultará -
cualitativamente distinta a la primera, en el entendido de que esta­
síntesis no es final, sino que a su vez es síntesis inicial de nue-­
vos aprendizajes. 

4.- Evaluación y Acreditación. 

Finalmente, ha de plantearse también el problema relativo a la eva--
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luación del proceso de aprendizaje. 

Es aquí en donde el sistema tradicional que se sigue observando en -
nuestra Facultad, recibe las mas acervas criticas, pues la práctica­
de las evaluaciones es la que adolece de mayores imprecisiones, abu­
sos y arbitrariedades. 

Esta práctica consistente en aplicar exámenes y asignar calificacio­
nes al final del curso, se ha venido utilizando en nuestra escuela, 
como una verdadera arma de intimidación y de represión en contra de­
los alumnos, cuando no en auténticas corruptelas que empañan y deni­
gran la tarea educativa. 

Por ello si bien es verdad que el proceso de evaluación es necesario 
en toda acción educativa, también es cierto que resulta urgente sus­
tituir al arraigado concepto de calificación, por una verdadera acre 
ditación y evaluación pedagógica. 

La evaluación implica una empresa más amplia que según Hilda Taba -­
comprende las siguientes tareas: 

"Clarificación de los aprendizajes que representan un buen de 
sempeño en una campo particular. 

Desarrollo y empleo de diversas maneras de obtener evidencias 
acerca de los cambios que se producen en los estudiantes. 

Medios apropiados para sintetizar e interpretar evidencias, y 

Empleo de la información, obtenida acerca de si los estudian­
tes progresan o no con el objeto de mejorar el Plan de Estu--

. - 10 dios y la ensenanza". 
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Así la evaluación es un proceso eminentemente didáctico, se concibe­
como una actividad, que convenientemente planeada y ejecutada puede­
coadyuvar a vigilar y mejorar la calidad de toda práctica pedagógica. 

T a1i1bi én es importante distinguir los conceptos de evaluación y medi -
ción. 

La teoría de la medición aparece en el método experimental que emplea 

la psicología conductista. 

Por medio del método experimental se aprenden el objeto de estudio -
que para la psicología conductista se define como una conducta obser 
vable. 

La medición es un elemento que posibilita un tratamiento estadistfro 
de ciertos datos. 

Ahora bien, conforme al concepto de medición, a la evaluación se le­
otorga un carácter objetivo y por ello el instrumento evaluativo --­
tiende a objetivarse llevando el concepto hacia la tecnificación, co 
mo ocurre en los exámenes departamentales. 

Sin embargo y conforme a las tareas que nos hemos seftalado, no se -­
puede admitir que la evaluación del aprendí zaje sea de carácter obj~ 
tivo pues es evidente que algo es objetivo cuando existe indepen--­
diente111ente del sujeto y en el caso de la evaluación, aún cuando se­
utilicen pruebas objetivas, no se prescinde totalmente de la influen 
cia del docente, quien en última instancia es quien delimita los ob­
jetivos y elabora los instrumentos. 

Aparentemente la objetividad del instrumento de evaluación implica -
su cientificidad, pero en verdad lo que implica es una propuesta em­
piritista, surgida de las ciencias naturales con base en la que se -



l~ 

desarrolla la psicología conductista, y para la cual los fenómenos -
del comportamiento humano son válidos en tanto reúnan las caracteri! 
ticas de observables, registrables, repetibles y medibles. 

Por estas razones, para la corriente didáctica, critica, la evalua-­
ción no se reduce a simples propuestas intrumentales, sino que se i_r:i_ 
tenta la superación de esas propuestas empírico analíticas, a través 
del estudio de la problemática de la comprensión y explicación de -­
las causas del aprendizaje, analizando las condiciones internas y ex 
ternas que lo posibilitaron y el proceso grupal en que se insertó,-=-

y por ello es fundamental que esta actividad se realice por los alum 
nos y el docente que hayan participado en el proceso educativo. 

El problema de la evaluación conforme a los conceptos de la didácti­
ca critica, quizá se refiera al papel auxiliar de la tarea adminstr~ 
tiva de la Institución de certificar los conocimientos a travGs de -
la asignación de calificaciones para lo que hasta ahora han servido­
los exámenes. 

Al respecto se hace la propuesta de distinguir operativamente entre­
acreditación y evaluación. 

La acreditación se relaciona con la necesidad institucional de certi 
ficar los conocimientos, con ciertos resultados de aprendizaje, y -­
aún cuando en el fondo de esta práctica subyace la psicología condu~ 
tista con su concepción de aprendizaje como producto, y no como pro­
ceso, se sugiere que la certificación de los conocimientos se reali­
ce respecto de aprendizajes referidos a la práctica profesional y -­
que desde luego sean vinculados con los objetivos terminales del cur 
so. 

Por eso, y aún cuando se admita que se trata de cortes artificiales­
en el proceso de aprendizaje de una persona, se habla más bien de --
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evidencias de aprendizaje y por ello debe incluirse no solamente el­
exámen instrumentado, sino que se puede recurrir a otra gama de pos2_ 
bilidades, como trabajos, ensayos, prácticas, reportes, investigaci~ 
nes bibliográficas, etc. 

Y desde luego que el aspecto más importante y que no se debe perder­
en la práctica educativa, es el acto de evaluación del curso, del se 
minario, del taller, etc., conforme a los lineamientos que se han V! 
nido señalando y concientes de que la evaluación como interjuego en­
tre evaluación individual y grupal, es un proceso que permite refle­
xionar al participante sobre su propio proceso de aprender, confron­
tado con el proceso seguido por los demás miembreos del grupo y su -
correpsondiente interación. 

Desde este punto de vista, se analizará el proceso de aprendizaje en 
su totalidad, abarcando todos los factores que intervienen en su de­
sarrollo favoreciendolo y obstaculizándolo, las situaciones que se -
presentaron al abordar la tarea, interferencias, miedos, ansiedades, 
etc., procurando romper con esquema referenciales r,gidos y encausan 
do al grupo a nuevas elaboraciones del conocimiento. 

11 I.- LA METODOLOGIA SELECJONADA Y SUS TRES MOMENTOS BASJCOS. 

Hemos señalado al iniciar este cap,tulo, que intentamos afiliarnos -
en el desarrollo del trabajo a la corriente de la didáctica cr,tica. 

En tales condiciones y siguiendo la propuesta de Angel Días Barriga, 
procedemos a la observación de los tres momentos básicos que este a~ 
tor señala en su propuesta metodológica para la elaboración de pro-­
gramas escolares. 

1.- La organización de un marco de referencia. 

2.- La elaboración del programa escolar y 
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3.- La instrumentalización didáctica. 

l.- La Organización De Un Marco De Referencia. 

La organización de un marco de referencia deriva de que como ya lo -
hemos seftalado, el programa escolar, no es un elemento aislado, sino 
que tiene una profunda inserción curricular. 

Por ello, tanto para la elaboración, como para la interpretación del 
programa escolar es necesario analizar los propósitos del plan de e~ 
tudio, el tipo de necesidades sociales e individuales que se examin~ 
ron para su elaboración, las áreas de formación en que está organiz~ 
do y las nociones básicas de cada área, todo ello con el fin de vi-­
sualizar la forma como se apoyan e integran los diferentes conteni-­
dos de las asignaturas o módulos del plan de estudios, evitándose -­
así la repetición de contenidos y procurando la integración de los -
aprendizajes. 

Esta interpretación permitirá, entre otras cosas clarificar las no-­
ciones básicas a desarrollar en cada área de formación. 

Las referidas nociones básicas son las que han de presentarse como -
propósitos de aprendizaje, insistiendo en que los aprendizajes se -­
van a dar con cierto grado de integración y estructuración en todos­
los niveles de la conducta humana y que no han de considerarse sola­
mente como conductas observables. 

Al mismo tiempo este marco referencial se ha de implementar clarif~ 

cando las condiciones que afectarán al desarrollo del programa, con­
siderando las circunstancias particulares de cada grupo. 

Es sumamente importante tomar en cuenta los factores particulares 
que afectan a un grupo escolar, tanto las institucionales, como las-
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ambientales, las individuales, las metodológicas, etc., que en su to 
talidad conforman la situación y el campo que posibilita la acción -
docente, en el entendido de que esta situación y este campo no son -
estáticos, sino denámicos, y por ello esta consideración solamente -
opera cor.10 una primera hipótesis que será necesario confirmar, funda 
111entar y básicamente replantear. 

Precisamente en los capitulas anteriores de este trabajo hemos veni­
do integrando este marco de referencia, y asi en un primer capitulo­
nos hemos referido a la Institución, estudiando brevemente la histo­
ria de la Universidad y de la Facultad de Derecho, analizando los -­
conflictos sociales en lso que se han vistos inmersas, su masifica-­
ción y consecuente crisis, asi como el planteamiento de la Universi­
dad como un problema teórico. Al hacer el estudio de la historia de 
la Facultad de Derecho, nos hemos referido a la estructura e integr~ 
ción de los diversos planes de estudio que se han establecido en la­
misma, hasta el que en la actualidad se encuentra vigente. 

Así hemos analizado a la Institución Facultad de Derecho y Universi­
dad nacional Autónoma de México, no solamente en su marco legal, si­
no fundamentalmente en la conflictiva social que se ha presentado, -
tanto en su interior, como en relación con la sociedad en la que ac­
túa. 

También nos hemos referido al docente, considerándolo como un sujeto 
concreto, producto y productor de prácticas educativas, sujeto mult~ 
di1;1ensional al que hemos visto desde su situación laboral, su situa­
ción académica y su situación política. 

De igual forma hemos procurado analizar el educando, no solo como un· 
elemento depositario que registra los estímulos a modo de espejo y -
que observa una actitud de espectador neutral, sino fundamentalmente 
corno ser humano integral y por ello hemos hecho referencia a la natu 
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raleza de su clase social, a su nivel de operación desde el punto de 
vista intelectual y a su perfil terminal o diagnóstico de las carac­
teristicas académico-sociales que presenta al final de su formación. 

En este sentido hemos venido trabajando con nuestras concepciones de 
conocimiento, de hombre, de ciencia, de relación universidad-socie-­
dad y de conflictos ideológicos que conforman este marco teórico; ya 
en la elaboración del programa haremos un análisis concreto del plan 
de estudios vigente y de la asignatura que es motivo de nuestro estu 
dio. 

2.- Elaboración Del Programa Escolar. 

En un segundo momento se procederá a la elaboración del programa esco 
lar, en base a las siguientes consideraciones. 

El programa es una ?ro~uesta de aprendizaje que establece el minimo­
necesario para acreditar una materia, porque tanto en su instrumenta­
ción didáctica, como en el proceso grupal en que se desarrolla, puede 
propiciar otra gama de aprendizaje que pueden superar las previsiones 
curriculares, o bien fomentar aprendizajes colaterales no previstos -
en relación con el desarrollo humano, posibilitados por una dinámica­
particul ar que confronta la historicidad de cada sujeto en relación -
con su "aqui y ahora" de tal forma que el sistema escolar no va a ser 
solamente un sistema de instrución, sino básicamente un promotor de -
formación humana. 

Asi la presentación escrita del programa se intentará mediante la re­
dacción de las principales caracteristicas del curso, de las nociones 
básicas que se desarrollan, de las relaciones que guardan esta mate-­
ria con los anteriores y de las posteriores a ella y los términos de­
los problemas concretos que ayuda a resolver. 

Por cuanto 3 la técnica en la elaboración de los objetivos, y en la -
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selección y estructuración de los contenidos ya los hemos referido­
al analizar la metodología que propone la didáctica crítca en la ela 
boración de programas escolares, solamente queremos agregar que di-­
chas técnicas operan como síntesis del análisis del marco de referen 
cia, y en el encuentran su fundamento. 

En este sentido cobra menos importancia la redacción técnica de los­
objetivos, pues lo trascendente es el análisis de esos elementos re­
ferenciales, que es la que va· a decidir sobre la pertinencia de la -
propuesta de aprendizaje que se haga en la elaboración del programa. 

Ahora bien, si los objetivos se han de desarrollar en términos de -­
productos o resultados de aprendizaje, ello obedece a la necesidad -

curricular de establecer ciertos elementos de acreditación, pero es­
necesario no perder de vista, que tal circunstancia solo establece -
cortes artificiales en tanto que el aprendizaje implica modificación 
en las pautas de conducta a nivel molar, o sea a un nivel total de -
integración del ser humano. 

Y si hemos considerado al aprendizaje como un proceso continuo, ca-­
racterizado por saltos, avances, retrocesos, etc., debemos admitir -
que su dinálilica dificulta en ocasiones entrar en contacto con el -­
aprendizaje de otra persona, y por ello también debemos admitir que-
1 a elaboración de objetivos terminales se reduce a la función insti­
tucional de acreditación, pero que en manera alguna puede minimizar­
el proceso de aprendizaje, ni rigidizar la instrumentación didáctica 
que con ellos se genere. 

Por ello no solo deben redactarse los objetivos, en términos de re-­
sultado de aprendizaje, sino que básicamente debe procurarse su pre­
sentación de manera integrada, es decir, .que refleje la unidad del -
objeto de estudio, clarificando el producto del aprendizaje que es -
lo que se manifestará colilo resultado del proceso de aprendizaje. 
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Por cuanto a la selección y estructuración de los contenidos, insis­
timos en la necesidad de que los mismos se presenten de manera inte­
grada, que permita la percepción de la unidad y totalidad que guar-­
dan los fenómenos entre sí. 

Los detalles se olvidan rápidamente; no se trata de un problema de -
memorización, es la realidad misma la que presenta al sujeto como -­
una totalidad. Reunir todos los hechos no significa conocer la rea­
lidad y todos los hechos juntos no constituyen aún la totalidad. 

La comprensión de la realidad es totalidad concreta que se convierte 
en estructrua significativa para cada hecho o conjunto de hechos. 

Así el problema de estructuras es epistemológico subjetivo y tiene -
que ver con la manera como el estudiante se apropia de la realidad,­
en un proceso de transformación constante. 

Se pretende que las estructuras sean construidas en la.mente y no so 
lo ri1emorizadas. 

Es una forma de elaborar su propio esquema referencial. 

Por esa virtud se sugiere presentar el contenido con una estructura­
interna que posibilite aunque sea mínimamente una formación epistem~ 

lógica de la disciplina que se imparte. 

3.- lr.strumentalización Didáctica. 

El tercer momento en la elaboración del programa escolar para la di­
dáctica critica es la instrumentación del programa que se integra -­
por la planificación de situaciones de aprendizaje y la planificación 
de la acreditación. 

No es posible elaborar una instrumentación didáctica uniforme para -
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una serie de grupos escolares, puesto que cada uno de ellos presente 
características propias, a partir de su situación y campo. 

La selección de actividades de aprendizaje no debe realizarse única­
mente como una actividad técnica, sino que en la elección se concre­
ta una concepción de sociedad, de hombre y de aprendizaje. 

En la planificación de situaciones de aprendizaje se deben propiciar 
las mismas en el sentido de que tanto el maestro, corno el alumno se­
encuentran insertos en el proceso de aprendizaje y para ello es nece 
sario tomar en cuenta las condiciones particulares del grupo. 

Es importante considerar los momentos de apertura, desarrollo y cul­
minac1on y procurar momentos de asimilación en donde el estudiante­
se acomoda a los nuevos conceptos y para el efecto de que analice,­
organice y reorganice sus esquemas referenciales para la construc--­
ción de la nueva síntesis. 

Por esta razón, en el presente trabajo, solamente se presentará a rn~ 
nera de ejemplo la instrumentación del programa de la asignatura, p~ 
ro con la advertencia de que ello no implica una concepción rnecani-­
cista de las actividades de aprendizaje, porque corno ya hemos señala 
do no es posible elaborar una instrumentación didáctica uniforme pa­
ra una serie de grupos escolares, puesto que cada grupo presenta sus 
características propias. 

Finalmente y en cuanto al problema de la evaluación-acreditación, d~ 
bernos anotar que la evaluación es imprescindible, pero concebida co­
mo una actividad planeada y ejecutada para coadyugar a vigilar y me­
jorar la calidad de toda la práctica pedagógica y procurando el est~ 

dio de toda la problemática de la comprensión y explicación de las -
causas del aprendizaje y las condiciones internas y externas que lo­
posibil itaron. 
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Para los efectos institucionales de certificación de los conocimien­
tos se sugiere que se recurra a la acreditación en los términos que 
se han seAalado y procurado que la misma se refiera a los aprendiza­
jes contenidos en los objetivos del curso y fundamentalmente a la -­
práctica profesional, recurriéndose para ello no solo el exámen ins­
trumentado, sino a otras evidencias y otras actividades como practi­
cas, ensayos, investigación, reportes, etc. 

1 
1 
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P L A N D E E S T U D I O 

I.- ANALISIS DEL PLAN DE ESTUDIO. 

1.- Antecedentes Historicos. 

Para realizar el análisis del Plan de Estudios al que pertenece la -­
asignatura denominada Derecho Civil II, cuyo programa de estudios es­
objeto de esta presentación, consideramos que es importante recurrir 
a sus antecedentes. 

Desde luego recurrimos a los planes de estudio que se dieron ya en la 
época independiente y específicamente a partir de la codificación de­
nuestro derecho, porque es cuando se inicia la substitución del Dere­
cho Mexicano y el desarrollo sistemático del estudio de esta materia, 
pues como se recordará durante la época de la Colonia y aún años de~ 
pués de la gesta heróica, en las escuelas de jurisprudencia se enseñ~ 
ba el Derecho Romano (Prima de Leyes, La Instituta, El Digesto, El In 
forciado, El Código). 

No es dificil indentificar al curriculum de 1907, como el forjador de 
las lineas científicas e ideológicas que han servido como fundamento­
de los planes posteriores, incluyendo al vigente. 

En este curriculum se consideraron tanto las asignaturas que poco a -
poco se habían venido integrando en planes anteriores, como la orien­
tación de la filosofía positivista en boga en aquellas épocas. 

Como se recordará la Ley de Instrucción Pública de Diciembre de 1867, 
estableció un cuadro reducido de asignaturas a partir del cual se ini 
cia el desarrollo sistemático de los contenidos curriculares. 

Conforme a esta Ley, en la Escuela de Jurisprudencia se enseñaban las 
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ramas de Derecho Natural, Derecho Romano, Derecho Patrio, Civil y Pe­
nal, Derecho Eclesiástico, Derecho Constitucional y Administrativo, -
Derecho de Gentes e Internacional y Marítimo. Principios de Legisla-­
ción Civil, Penal y Economía Política, Procedimientos Civiles y Legi~ 

lación Comparada, 

En 1877 el Ministro Ignacio Ramírez, logra la existencia autónoma del 
Derecho Penal, que se encontraba incorporado al Derecho Patrio, se -­
constituye un curso de Medicina Legal, que en ese entonces se consid~ 
ró complementario del Derecho Civil y aún cuando siguieron incorpor~ 
dos el Derecho Civil y el Mercantil, como el Internacional, Público y 
Privado, se disponía expresamente que en el Derecho Civil se enseñara 
el Mercantil, lo que indicaba su separación. 

Se observaba un orden silogístico en el desarrollo de los estudios, y 
así, se estudiaba primero el Derecho Natural y luego el sustantivo: 
Civil, Penal, Constitucional e Internacional, y al final los procedi­
mientos jurídicos, la Economía Política y la Medicina Legal. 

Ya en esa ipoca se señalaba que "La instrucción de la juven­
tud debe basarse sobre hechos positivos, sobre la experien-­
cia y las necesidades sociales, y de ninguna manera sobre an 
tiguos sistemas que no han.producido estiriles disputas•) 

Al decir de Ezequiel Chávez, es la influencia norteamericana la que-­
orienta la enseñanza en un sentido práctico y además reduce la legis­
lación comparada a la relación de nuestro Derecho Constitucional con­
el de Estados Unidos. 

En 1889 por iniciativa del hábil abogado Jacinto Pallares, se crea­
una clase especial de Derecho Mercantil, Minero y Leyes Civiles no c~ 
dificadas, se separa el Derecho Internacional Privado del Derecho Pú­
blico y se sustituye el Derecho Natural por un curso de Filosofía del 
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Derecho que se une al de Oratoria Forense. 

Se sostiene que el Derecho Romano se dehe enseñar al principio de la 
carrera, solamente como un medio de ejercitar el razonamiento silo-­
gistico en la interpretación de los textos, y de la misma manera se 
debería de estudiar preliminarmente la sociología, estudio especifi­
co de las formas características de las instituciones sociales, que­
ayuda a comprender la estática y la dinámica relativas y la economía 
politica destinada a hacer entender los problemas de los que el Der! 
cho Civil y el Mercantil presentan resoluciones concretas, sin expl! 
car al alumno los antecedentes. 

No obstante estos avances, los objetivos curriculares no venían sien 
do satisfactorios y así Justo Sierra2señalaba que conforme a los mii 
r,1os só 1 o se pretendí a crear 1 i ti gantes fuertes en los códigos y cap~ 
ces de no perderse en sus lnberintos, es decir, sólo eran formadores 
de jueces y de litigantes, pero que no hacían mejorar las ciencias -
jurídicas. Destacaba que el Derecho no está en los libros, sino en­
las relaciones necesarias de fenómenos sociales e históricos. Para­
ello proponía "inmergir los estudios jurídicos de la ambiencia de -­
las Ciencias Sociales"; la economía, la política y la historia debe­
rían de ocupar un puesto de primer orden en el plan de estudios. 

En el año de 1907 y bajo las orientaciones dela jerarquía científica 
de Comte, se dictó un plan de estudios para la carrera de abogado y­
para la especialidad de Ciencias Jurídicas y Sociales, que es quizá 
el ri1ás completo, sino es que el único que se ha dictado, señalando -
explícitamente sus pretenciones e inclusive su metodología en la en­
señanza y los contenidos básicos de las asignaturas. 

Cor,10 .se recordará, ya conforme a este plan, 1 a carrera se cursaba en 

cinco años y comprendía las siguientes asignaturas: 
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En el Primer AAo Principios de Sociología, Primer Curso de Econo--

mía Política y Primer Curso de Derecho Civil. 

En el Segundo Año: Segundo Curso de Econor.1ia política, Segundo Curso 
de Derecho Civil y Primer Curso de Procedimientos­
Civiles. 

En el Tercer Año: Tercer Curso de Derecho Civil, Segundo Curso de -­
Procedimientos Civiles y primer Curso de Derecho -
Penal y Procedimientos Penales. 

En el Cuarto AAo: Derecho Mercantil, Tercer Curso de Procedimientos­
Civiles y Segundo Curso de Derecho Penal y de Pro­
cedimientos Penales. 

En el Quinto Año: Derecho Constitucional, Derecho Administrativo, -­
Curso práctico de Casos Selectos y Síntesis del -
Derecho. 

Obsérvese en este currículum la supresión del Derecho Romano y el ma­
yor desenvolvimiento al estudio del Derecho Civil, lo que al decir de 
Justo Sierra, obedece al gran prestigio del Derecho Romano que hacía­
que se le estudiase como se se tratara de una legislación vigente, -­
sin considerar que un inmenso nümero de disposiciones civiles recono­
cen otra clase de orígenes y precedentes enteramente extraAos que se 
refieren a estas relaciones nuevas surgidas de la aplicación de la 
ciencia al Comercio, a la Industria y a todo el gigantesco cambio 
que constituye 1 a transformación social moderna. 

A continuación transcribimos por su importancia las reglas señaladas 
en el artículo 32 del Decreto Presidencial de 19 de enero de 1907 en 
el que se expide el plan de estudios al que ahora se hace mención: 



"Art. 3º. Las asignaturas a que se refiere el artículo ante-­
rior se estudiarán conforme a las siguientes reglas: 

la.- Los profesores tendrán presente que el objeto final de­
todos los cursos es el conocimiento teórico-práctico de 
la Legislación Mexicana que esté en vigor tan~o en mat! 
ria federal cuanto en materia local del Distrito y de -
los T erri torios. 

2a.- Cada Institución jurídica se explicará por sus antece­
dentes históricos, haciendo que los consulten los alum 
nos con la mayor frecuencia que fuere dable en los tex 
tos relativos del Derecho Romano del Canónico y del Pa­
trio. 

3a.- Se hará en todas las clases, pero sobre todo en las de­
Derecho Civil, Mercantil y Penal y en las de Procedi---
1nien:os Civiles y Penales, que los alumnos se ejerciten 
en el manejo de los cuerpos y las colecciones de leyes­
y que conozcan de un modo analítico los escritos, dili­
gencias, resoluciones y documentos que a cada materia -
correspondan, así como que redacten los más usuales e -
importantes. 

4a.- La enseñanza que en cada asignatura ha de darse compre~ 
derá todas las disposiciones positivas vigentes que a -
ella correspondan ya sea que esten codificadas o que se­
hallen en leyes especiales, y no se hará siguiendo el º.!:. 
den adoptado en los códigos o en las leyes, sino el que­
esté mas de acuerdo con la pedagogía. 

5a.- Aún en los cursos que tengan por objeto la enseñanza de­
principios científicos o de teorías generales, se estu--
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diarán también históricamente la manera de que esos --­
principios y teorías hayan sido aplicados por la legis­
lación patria, y el sistema adoptado por las leyes vi-­
gentes en cada una de las materias que dichos cursos -
comprenden. 

6a.- Los alumnos tendrán la obligación de hacer en todas las 
clases trabajos, disertaciones y estudios orales y es-­
critos, que los familiaricen con las labores de la abo­
gacía. 

7a.- Siempre que para la buena inteligencia de una materia -
convenga referirse a principios o leyes cuyo estudio c~ 
rresponda a otro curso que todavía no hayan hecho los -
al ur.inos, los profe sores, reservando el estudio completo 
de esos principios o leyes para el curso respectivo, h~ 
rán las explicaciones~umarias que fueren indispensables. 

Sa.- én las clases de procedimientos civiles y penales se d~ 
signarán con mayor frecuencia posible comisiones de --­
alumnos que asistan a los actos y juicios públicos que­
tengan verificativo en los juzgados y tribunales de es­
ta capital, y dichas comisiones darán cuenta de lo que­
hubieren presenciado, para que el profesor haga las ex­
plicaciones conducentes. 

9a.- En la clase de Principios de Sociología se explicará el 
objeto y dominio de esta ciencia, se estudiarán los ca­
racteres distintivos de la sociedad y de los elementos­
que la constituyen, distinguiéndose sobre todo, por su­
papel cooperativo, a los asociados y haciendo sentir la 
importancia de reducir constanter.1ente e 1 número de 1 os­
que no cooperan al bien común y de los que efectúan ac 
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tos contrarios a la cooperación, se darán a conocer es­
pecialmente las formas importantes de esta y la influe~ 
cia de su perfeccionamiento y estabilidad para la coor­
dinación interna de las sociedades, así como el desarr~ 

llo progresivo de las principales isntituciones; se es­
tudiarin además, los diferentes medios de crecimiento.­
debilitamiento y de extinción de las entidades sociales 
y los métodos de investigación de los fenómenos relati­
vos. 

lOa.- La economía política, además de las materias propias -
de esta asignatura incluirá la historia de las institu­
ciones económicas en México, el estudio sumario de las­
condiciones económicas en que se encuentre el país y -­
los principios fundamentales de la ciencia financiera,­
sobre todo en lo relativo a impuestos presupuestos y -­

deuda pública. 

lla.- El primer curso de Derecho Civil comprenderá una idea 
sumaria de la Ley y de la Organización de los Poderes -
Públicos en Mixico, los principios generales consigna-­
dos en el titulo preliminar del Código Civil del Distr.!_ 
to Federal con excepción de los relativos a conflictos­
de Leyes; una idea sucinta de las colecciones de las -
Leyes romanas, canónicas y patrias, la enseñanza del -
modo de consultarlas y manejarlas y el estudio de la Le 
gislación Civil Mexicana sobre personas, con sus antece 
dentes históricos. 

12a.- El segundo curso de Derecho Civil ha de comprender la -

legislación Civil Mexicana sobre sucesiones y cosas, -­
con sus antecedentes históricos. 

l3a.- En el tercer curso de Derecho Civil ha de estudiarse la 
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Legislación Civil Mexicana vigente sobre contratos, ac­
ciones y obligaciones y la del notariado explicando sus 
antecedentes históricos. 

14a.- El primer curso de Procediraientos Civiles incluiri una­
idea sumaria de la organización judicial en M§xico, la­
teoría general de la jurisdicción y del juicio, la Le-­
gislación Mexicana vigente sobre juicio 01~1nario y 
las disposiciones aplicables a todos los juicios. 

lSa.- En el segundo curso de procedimientos civiles se estu~­
diarin las leyes de organización de los tribunales res­
pectivos y la Legislación Mexicana vigente sobre jui--­
cios extraordinarios, jurisdicción voluntaria y juris-­
dicción mixta. 

16a.- En el tercer curso de Procedimientos Civiles comprende­
ri la Legislación Mexicana vigente sobre recursos, jui­
cios mercantiles y del amparo y los demis federales del 
orden civil. 

17a.- En el primer curso de Derecho Penal y de Procedimientos 
Penales se hari el estudio de la teoría general de esta 
rama del derecho y de la Legislación Mexicana relativa­
{materias comprendidas en los libros lQ, y 2º. del Cód.!_ 
go Penal Vigente). Se estudiarin asimismo la organiza­
ción de los Tribunüles del Orden Penal y la teoría Ge­
neral de la jurisdicción y del juicio de la misma mate­
ria. Se hari cuando menos una visita a cada uno de los 
establecimientos Penales de la Ciudad de M§xico, y al -
hacerla el Profesor dari a los alumnos todas las expli­
caciones relativas. 

18a.- En el segundo curso de Derecho Penal y Procedimientos -
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Penales se estudiarán los delitos en particular, compre~ 
diendo los militares y los demás especiales; se estudia­
rán asimismo los juicios penales, los recursos y las --­
otras materias de procedimientos no comprendidas en el -
primer curso relativo. 

19a.- En el curso de Derecho Mercantil se dará a conocer su 
teoría general y se estudiarán el Código de Comercio y -
las demás Leyes relntivas. 

20a.- El curso de Derecho Internacional Público comprenderá el 
estudio de los principios generales al Derecho Interna-­
cional y de los especiales adoptados en esta materia por 
los tratados y la Legislación Patria, así como principa]_ 
mente, el Derecho Internacional Privado, que ha de in--­
clui r el estudio de los conflictos entre las Leyes Extra~ 
jeras y las Mexicanas y entre las de los diversos Esta-­
dos y de la federación en Materia Civil y Penal, los ar­
tículos conducentes del Código Civil y del Distrito Fed~ 
ral, la Ley de Extranjería y las demás relativas. 

2la.- El Curso del Derecho Cosntitucional comprenderá princi-­
pios generales sobre las diversas formas de gobierno y -
el estudio de nuestra Constitución Política y de las Le­
yes complementarias vigentes, comparando aquella espe--­
cial111ente con la de los Estados Unidos de América. 

22a.- El Curso de Derecho Administrativo ha de incluir los --­
principios generales que corresponden conforme a nuestro 
sistema Constitucional de gobierno, y el estudio de las­
Leyes Administrativas, especialmente las de tierra, mi-­
nas, aguas, patentes y marcas, vías comunicación, ~o--­

rreos, ferrocarriles, salubridad pública, presupuestos,­
impuestos, catastro y deuda pública, en todo lo que con-
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forme a los programas no haya sido de materia de estudio 
en los cursos anteriores. 

23a.- El curso práctico en casos selectos tendrá por fin hacer 
que los alumnos se ejerciten en la aplicación de las re­
glas y procedimientos fundamentales, conforme a los que­
han de ejercer la abogacía, para lo cual estudiarán en -
abstracto en las leyes, tratados y monografías, cada una 
de las cuestiones jurídicas que se les sometan; determi­
narán en seguida, las acciones, excepciones o defensas -
que procedan y eligirán el procedimiento a que deben oc~ 
rrir para hacer valer dichas acciones, excepciones o de­
fensas. El profesor propondrá por escrito a los alumnos 
casos selectos de Derecho Civil, constitucional, penal y 
adr11inistrativo, progresivamente más difíciles y complic~ 
dos, y sin perjuicio de que todos los estudien y expongan 
sus observaciones encargará especialmente a algunos que­
redacten por escrito los documentos, peticiones, alega-­
tos, diligencias o resoluciones que correspondan, distrj_ 
buyendo el trabajo de modo que, en lo posible, todos se­
vayan haciendo cargo de la labor de cada una de las par­
tes, y funcionarios que intervienen en los juicios. Con 
cluída que sea la sustentación en cada caso, y además de 
las observaciones que el profesor haya venido haciendo -
durante ella, hará en una o más lecciones la exposición­
de las doctrinas correspondientes y la crítica de los -­
trabajos de los alumnos, haciéndoles notar los errores -
en que hubieren incurrido y dándoles las reglas y conse­
jos que estime oportunos; en todo caso le expondrá los -
principios de moral que deben observar en el ejercicio -
de la abogacía; reprenderá a quienes, para hacer preval~ 
cer sus propósitos en los trabajo~ que en la clase se -
les encomienden, se sirvan de sofismas y medios reproba­
dos, y por el contrario estimulará los trabajos que se -
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caractericen por la lealtad y por honradez. En cada año 
han de estudiarse en este curso cuando menos diez casos­
selectos. 

24a.- El curso de Síntesis de Derecho tendrá por objeto dar a­
los alumnos ideas generales sobre los fenómenos sociales 
del orden jurídico y sobre su clasificación. Se explic! 
rán en él con la mayor amplitud posible, las teorías fi­
losóficas generales sobre esos fenómenos, especialmente-
1 as del derecho natural y las mfis importantes de las po­
sitivas, y las condiciones sociales en que ha venido for 
mulandose el derecho patrio" 3 
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A continuación se transcriben los conceptos del ilustre positivista­
Mexicano, Gabino Barreda, que sintetizan el perfil del abogado que -
se pretendía en aquella época y en cuyo sentido se elaboró el plan -
de estudios de 1097. 

"El antiguo abogado, metido costantemente en su estudio, resol_ 
viendo incesantemente a Antonio Gómez, a Gregario López o la 
Curia Filípica; acusando rebeldías, pensando tan solo en el -­
término de prueba poniendo escritos de réplica y dúplica, tra­
tando exclusivmanete con escribanos o agentes, era un verdade­
ro curial y no un hombre de negocios; creía o quería cumplir -
estrictamente con su deber, citando las leyes o las opiniones­
de los casuistas que había en favor de su cliente, apartando -
todas las que puediesen ser contrarias, dejando la cita de es­
tas para el abogado contrario, quien por supuesto, no se des-­
cuidaba en hacerlo. 

El antiguo abogado metido siempre entre voluminosos expedientes 
y entre indigestos pergaminos, no conocía el mundo ni los neg~ 
cios sino a través de los traslados y de los informes de estra 



dos; el giro efectivo y normal de aquellos le era realmente -
desconocido, porque ellos solo llegaban a sus manos cuando -­
por algün motivo se habian torcido y comprometido en pleitos; 
no conocía, si rne es lícito usar estas palabras, un poco exó­
ticas, pero que expresan bien mi pensamiento, no conocia sino 
la patología de los asuntos de la vida práctica, ignorando -­
absolutamente su fisiología de la cual sólo tenia raras noti­
ciassacadas de los informes interesados de las partes que lo­
elegían por patrono. para todo esto no había menester muchas 
veces ni el simple conocimiento de la ortografía de su lengua, 
ni hablar ni escribir con lucidez, ni siquiera con orden. 
Acumular muchas citas y saber seguir bien la tramitación de -
los negocios, era cuanto a rigor se requería para poder adquj_ 
rir una reputación duradera: vegetaba así en su estudio como­
una oruga, en medio de sus expedientes, de los que era de ri­
gor excluir todo orden o coordinación, aün la muy material de 
colocarlos en armarios o de otro modo cualquiera para hallar 
los a la hora que se necesitasen; el desorden material del es 
tudio y con frecuencia también su poco aseo, se tenía por un­
un síntoma de mucha ocupación y nemerosa clientela, y eran, -
por lo ~rismo, una especie de timbre de jerarquía curial. 

Hoy en el tipo de abogado, sobre todo del abogado de primera­
cl ase, ha cambiado totalmente con los progresos de la civili­
zación. Los simples curiales van siendo reemplazados por ju-­
ris-peritos que comprenden y pueden administrar y dirigir va~ 
tas negociaciones que con frecuencia se confían a sus cuida-­
dos inteligentes, que intervienen en las combinaciones mercan 
tiles, sin coartar la libertad ni comprimir la expontaneidad­
de los propietarios. Pero si viendo y señalando escollos que 
una vista menos ejercitada podría desconocer. 

Estos elevados personajes de hoy, estos abogados de la nueva­
era se encarnan e identifican con sus clientes, se interiori-
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zan y entrañan en sus más importantes y activos negocios, se­
penetran en las dificultades prácticas de todos ellos, son, -
en una palabra, los directores y consejeros permanentes de­
los capitalistas e industriales que depositan en ellos suco~ 
fianza. Su destino no e~ tanto el de seguir los pleitos de -
sus clientes, para ganarlos o transarlos; su intervención ti! 
ne µor principal objeto evitar esos pleitos y allanar los tr~ 
piezos que por Motivo de las disposicones legales o cualquie­
ra otra se1i1ejantes, puedan atravesarse en el giro de los cap~ 
tales, de las propiedades o de las industrias. El objeto, en 
fin, de sus funciones y su más importan~e utilidad es (para -
seguir la metáfora empleada arriba) 111ás bien higiénica que p~ 
tol6gica, su destino más bien prevenir que curar las enferme­
dades de los negocios. 

El abogado de tipo antiguo -concluye don Gabino Barreda en su 
magistral semblanza comparativa- cumplía con aplicar mecánic~ 
nicamente a las enfermedades de los intereses, las recetas -­
que las leyes tenían formuladas conforme a ciertas reglas que 
ellos no podían ni querían, ni debían transigir, y para esto­
podían ser así con entera impunidad y sin echarlo ellos mis 
mos de ver, enteramente ignorantes en todo lo demás. El abo­
gado postulante no tenía necesidad de saber, para desempeñar­
su oficio automático, sino las Leyes Civiles y Criri1inales y -
los Cánones y las Decretules. Pero el abogado de hoy, el ve~ 

dadero patrono de sus clientes, jamás podrá considerarse con­
mayor ilustración de la que necesita, con las ciencias y cono 
cimientos del mundo real, en todas sus manifestaciones y en -
toda su plenitud, de la que ha menester para dar un consejo -
oportuno, o para dirigir vastos y complicados intereses, como 
se encomienda con frecuencia a su dirección"~ 
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Tal es la importancia y transcendencia de estas orientaciones, que la 
protesta profesional, obra meritísima del Licenciado Pablo Macedo, 
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aprobada el 15 de agosto de 1907, es la misma que sigue utilizando -
en los exlmenes profesionales, aün cuando se han mutilado algunos pl­
rrafos del texto original. 

Lo anterior indica sin duda alguna que el perfil del abogado surgido­
bajo la influencia del positivismo, sigue teniendo vigencia en nues-­
tra época, adernls de que COMO se sefiala, el curricLllum de 1907, es el 
que sienta las bases científicas e ideológicas de los planes posteri~ 
res, pues hasta la fecha no se ha formulado ningün cambio sustancial­
al modelo curricular adoptado en aquellas fechas, ni se han formaliz~ 
do nuevos conceptos respecto al perfil profesional del egresado. 

En términos generales, puede sefialarse que las orientaciones que se -
obtienen de este plan de estudios, son las siguientes: 

"l.- El estudio del derecho debería responder a la realidad -
social, de acuerdo con la filosofía y la sociología pos~ 
tivas entonces en boga, rechazando todo a priorismo, to­
da metafísica, todo lo practicamente indemostrable. Ade 
mis los estudios jurídicos deberían tener un ~arlcter -­
eri1i nentemente pragmltico. 

2.- La realidad social se veía ünicamente en su aspecto más­
ostensible construcción de ferrocarriles, constante au-­
mento del comercio y de la industria, creciente forma--­
ción de sociedades mercantiles y de empresas de toda ín­
dole. 

3.- Necesidad de formar abogados suficientemente preparados­
~ara que se pusieran al servicio del capitalismo, que -­
viendo en nuestro país un campo virgen acudía a él atraí 
do por la posibilidad de enormes ganancias. 
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En 1934 se separa el curso de Teoría General de las obligaciones del­
curso de contratos que se venían impartiendo en uno solo. 

Durante la gestión del Licenciado ~milio Pardo Aspe, se introdujeron­
al plan de estudios las cátedras de Derecho procesal del Trabajo, Se­
gundo Curso de Econofi~a Política (que se habia suprimido). Derecho Mi 
litar y cursos especiales soJre delincuencia infantil y juvenil. 

~n el periodo correpsondiente al Lic. Virgilio Dominguez nacen los se 
minarios de Derecho Civil, Derecho Constitucional y Administrativo, -
Derecho del Trabajo, Teoría del Estado y Derecho lnternational, Filo­
sofía del Derecho y Sociología Jurídica. En la misma época se crea -
la cátedra de Derecho Bancario. 

En el año de 1949 el Consejo Universitario aprobó el estatuto que --­
crea el grado de Doctorado en Derecho y se transforma así la Escuela­
Nacional de Jurisprudencia en Facultad de Derecho. 

De esta manera se ha venido integrando el mapa curricular, que para -
1954 ya incluye 30 asignaturas obligatorias y 10 optativas, para cur­
sar la carrera en cinco años. 

Primer Año 

Segundo Año 

Tercer Año 

Sociología, Economía Político, Primer Curso; Der~ 

cho Civil, Primer Curso; Derecho Romano, Pirmer -
Curso; introducción al Estudio del Derecho. 

Derecho procesal Civil, Primer Curso, Economía 
Política, Segundo Curso; Derecho Civil, Segundo -
Curso; Teoría General del Estado, Derecho Romano­
Segundo Curso; Derecho Penal, Primer Curso. 

Derecho Administrativo, Primer Curso; Derecho Ci­
vil, Tercer Curso; Derecho Penal, Segundo Curso;-



Cuarto Año 

Quinto Año 

Optativas 
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Derecho Constitucional, Derecho Procesal Civil, 
Segundo Curso. 

Contratos, Derecho lnternacional Público, Dere­
cho Mercantil, Primer Curso, Derecho procesal -
Penal, Derecho Administrativo, Segundo Curso; -
Derecho.del Trabajo, Pimer Curso; Garantías y -
Amparo. 

Práctica Forense, Medicina Legal, Filosofía del 
Derecho, Derecho Agrario, Derecho Mercantil, Se 
gundo Curso; Derecho del Trabajo, Segundo Curso; 
Derecho internacional privado. 

Derecho Bancario, Derecho Cmparado, Historia -­
del Derecho Patrio, Derecho Marítimo, Criminolo 
gía, Sociedades Mercantiles y Quiebras, Legisl! 
ción Fiscal, Traducción de Textos Jurídicos 
Franceses, Derecho Aéreo, Derecho Militar. 

Para el año de 1956 y ya bajo la Dirección de César Sepúlveda, el 
plan incluye 29 asignaturas obligatorias, al haberse transformado -
el curso de Medicina Legal en materia optativa, y las optativas as-­
cienden al número de 15 con la creación de las cátedras de Derecho -
Minero, problemas Económicos de México, Contabilidad Aplicada al De­
recho y Derecho Municipal. Se suprime la cátedra de Traducción de -
Textos Jurídicos Franceses. 

En el año de 1974 se opera una modificación en el Plan de estudios,­
que resulta importante para los efectos de esta tesis, aún cuando e~ 
ta modificación solamente se refiere a la sistematización de la ense 
ñanza del Derecho Civil y no trasciende al modelo curricular. 

~n efecto, de acuerdo a esta reforma se abandona el sistema romano-
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francés en la distribución de los contenidos del Derecho Civil, con-
forme al cual se venían impartiendo los cuatro cursos obligatorios -
de Derecho Civil. 

Así, en el primer curso, además de la parte introductiva, se estudi~ 
ba el Derecho de personas y el de familia; en el segundo, el Derecho 
de los bienes, los derechos reales y las sucesiones; en el Tercer -­
Curso se estudiaba la Teoría General de las obligaciones; y en el -­
Cuarto los contratos en particular. Como puede observarse bajo este 
sistema, se seguía el orden establecido en el Código Civil del Dis-­
trito Federal, que también en ese sentido recibió la influencia del­
plan romano-francés 

A propuesta del Doctor Raúl Ortiz Urquidi, en el año de lg74, el Co~ 

sejo Universitario aprobó la modificación al sistema de enseñanza -­
del Derecho Civil y se adoptó la nueva ordenación que con base en el 
sistema Dogmático - Germánico o plan Savigny, distribuyó los conte­
nidos del Derecho Civil en la siguiente forma: 

Primer Curso 

Seg un do Curso 

Tercer Curso 

Cuarto Curso 

Nociones preliminares, parte General que in-­
cluye la Técnica..':!_uridica y la Teoría General­
del Negocio Jurídico. El Derecho de personas. 
Los Bienes y los Derecho Reales, El Derecho -
del Autor. La Posesión y los Derechos de la­
Personal i dad. 

Teoría General de las Obligaciones, incluyen­
do al final un estudio sobre Concurrencia y -
Prelación de Créditos. 

El estudio de los Contratos en particular y 
Registro Público de la propiedad y 

Derecho de Familia y Sucesiones. 
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Ln el año de 19ó8, como se recordará estalla el movimiento estudian­
til que cimbra las estructuras sociales y políticas de nuestro país-

A consP.cuencia del mis1.10 se reconoce la transformación de la Univer­
sidad tradicional, en una Universidad de masas, se materializa la -­
descentralización del sistema escolarizado y se crean las Escuelas -
Nacionales de Estudios Profesionales en Acatl~n. Aragón y Zaragoza.­
nace el Colegio de Ciencias y Humanidades, surge como alternativa la 
Universidad Autónoma Metro~olitana, se reconoce el derecho de los j.9_ 
venes a la participación política y se les concede el derecho de vo­
to a partir de los 18 años. 

Sin elilbargo, el plan de estudios para la carrera de Licenciado en De 
recho, en la Facultad de Derecho de la U.N.A.M., conserva su estruc­
tura 1i1ono lit i ca. 

Se rea 1 izan algunos cambios cuantitativos y de ordenación en la di s­
tri buci ón de las materias, pero se conseva el modelo curricular por 
asignaturas. 

Se adopta el sistema semestral que substituye al de anualidades, pe­
ro ello solo atañe a la calendarización pues se conservan las mismas 
asignaturas, con sus nrismos contenidos, solo que las clases que se -
venían impartiendo cada tercer día, ahora se imparten diariamente p~ 
ra conservar el mismo nümero de horas para cada curso. 

Las 36 asignaturas obligatorias que se deben cursar conforme al cu-­
rriculum vigente, se encuentran detalladas en el capitulo primero de 
esta tesis, en donde también se indica cuales son las materias opta­
tivas que se pueden cursar, para completar el requerimiento de los -
380 créditos que se exigen para la licenciatura. 

En resumen, y considerando el análisis histórico efectuado asi co-
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1110 los ele1o1entos que nos propicia la teoría curricular, podemos afir 
mar que el plan de estudios vigente en nuestra facultad corresponde­
al 111odelo curricular por asignaturas y entraña concepciones tradici~ 
nales positivistas de: conocir,1iento, hombre, ciencia, relación uni-­
versidad-sociedaó, etc. 

2.- Modelos Curriculares. 

Como se sabe, existen otros tipos de organizac1on curricular, como -
la organización por áreas de conoci1i1iento o el plan modular. 

Solamente haremos alguna breve referencia a los modelos curriculares 
señalados, a efecto de no desviarnos de nuestro objetivo, conscien-­
tes de que la modificación de un plan de estudios no es una simple -
tarea tecnológica, sino que implica un verdadero proceso de transfo.!'.:_ 
mación social al interior de una institución en la que estallan mül­
tiples conflictos entre concepciones filosóficas científicas, pedag~ 
gicas y políticas, mismos que inciden sobre las relaciones de poder­
entre los grupos que actuan en la institución. 

El plan de estudios por asignaturas es la forma de organización más­
antigua y desde luego la wis popular. 

Su contenido refleja un acentuado enciclopedismo y una falta de rela 
ción entre las distintas materias que lo conforman, provocando con -
ello una visión fragmentada y acaoada del conocimiento. 

Se privilegia la extensión del conocimiento sobre la concepción e -­
instrumentación del propio proceso de aprendizaje. 

tl centro del proceso docente lo constituye un programa de estudias­
en sí, independientemente de las relaciones que guarda con los demis 
progra11ias del p 1 an de estudios y de 1 os aprendí zajes que aporte a la 
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formación del estudiante. 

Característica también muy importante de este modelo curricular es -
la desvinculación entre teoría y práctica, así como la sobrevalora-­
ción de la primera sobre la segunda. 

Los criterios para la organización de las materias en el plan de es­
tudios, se apoyan en los supuestos de la disciplina mental. Esta -­
teoría psicológica sostiene que la naturaleza del contenido de las -
1t1ateri as por sí mi Slílas ejercitan 1 as facultades menta 1 es. Se piensa, 
incluso que 1i1ientras más dificil es el contenido, habrá mayor form~ 
ción de las facultades superiores. De ahí que los planes de estudio 
por materias se organicen por bloques semestrales como pasos indis-­
pensables para que se produzca el aprendizaje, obedeciendo a una se­
cuencia lógica. 

Este modelo curricular se inscribe dentro del modelo mecanicista del 
proceso del conocimiento que dificulta la integración para lograr -­
una conceptualización más amplia y fragmentan tanto el conocimiento­
corno 1 a concepción de 1 aprendiza je, fomenta la pasividad e i nhíbe 1 a 
formación del espíritu científico. 

Por otra parte, la división del conocimiento, propicia que la insti­
tución se organice en feudos autónomos que definen las diferentes es 
pecialidades de la enseñanza. 

Actualt.1ente en la Universidad se imparten más de 13,000 materias con 
nombres diferentes y así se integran 2 planes de estudios de bachi-­
llerato, 16 de carreras técnicas, 51 de profesionales a nivel Licen­
ciatura, Bó de especialización, 116 de maestría y 48 de doctorado. 

En la organización curricular por áreas de conocin~ento se parte de­
los limites formales que tradicionalmente han caracterizado a las di 
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sciplinas, buscando borrar las fronteras entre ellas, para hacerlos -
fllás acordes con el proceso de conocimiento. 

La idea fundaiaencal es la integración del conocimiento en contraposi­
ción clara a la tendencia ator,lizante del modelo anterior. 

Se consideran COMO criterios importantes la reagrupación dP varias 
ciencias exactas y de una o varias disciplinas sociales; la reagrupa­
ción de varias ciencias sociales que sean consideradas comv elemento­
de una for~ación rigurosa¡ el estudio combinado de un conjunto de me­
todologlas independientemente de su objeto y desde luego las agrupa-­
ciones naturales que son las que respetan simultáneamente las tradi-­
ciones científicas, la ínter-acción de los objetos y las necesidades-
1íletodológicas. 

¿n nuestro sistema educativo en Muchos casos se aplican estas organi­
zaciones por área de conocimiento y coexisten con las de organización 
por asignatura al que se pretende erradicar. Así ocurre en escuelas· 
primarias y secundarias en las que algunas trabajan por materia, en -
tanto que en otras lo hacen por áreas de conocimiento. En nuestra F~ 
cultad, la División de Universidad Abierta ha trabajado por áreas de­
conocirili ento, utilizando 1 as agrupaciones natura 1 es como serian e 1 -­

área de Derecho Civil, el área de Derecho Penal, de Derecho Procesal, 
de Derecho Mercantil, etc. 

finalmente, en los planes de estudio de organización modular se pre-­
tende rolílper con el aislamiento de la institución escolar respecto a­
la comunidad social, se sustenta: 

"En una concepción del conocimiento considerado como proceso­
de acercamiento prograsivo a la verdad, en el cual teoría y -

práctica se vinculan en una dualidad que, a través de un pro­
ceso dialécitico permite integrar el conocimiento, por tanto-



el aprendizaje es concebido como un proceso de transfnrmació~ 
de estructuras simples en otras de mayor nivel de complejidad, 
consecuencia de la interacción del sujeto y el objeto de con~ 
cimiento. Este enfoque curricular replantea por un lado el -
rol del Profesor y del alumno rompiendo el vinculo de depende~ 
cia, y por otro, le imprime un carácter interdisciplinario -­
tanto a la organización del conocimiento como a la estrategia 
pedagógica para su abordaje". 6 
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3.- El Modelo Curricular y Las Caracteristicas de Nuestro Plan de Estu-­
dios. 

Como puede verse, conforme a estas concepciones no es dificil identi­
ficar a nuestro vigente plan de estudios con el modelo curricular por 
asignaturas, con todas las consecuencias que ello acarrea, pues cier­
tamente, su presentación refleja un acentuado enciclopedismo, se pro­
voca una visión fragmentada del conocimiento y se privilegia la exte~ 
sión de los contenidos, descuidandose las relaciones de avance y de -
secuencia entre las distintas materias que lo conforman. 
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JI.- EL AREA DE DERECHO CIVIL. 

l.- La Unidad del Derecho Civil. 

El cor,1entario primero (de las personas), en el título primero (del de 
recho y de su división) de la Jnstituta de Gayo señala: 

"l.- DEL DERECHO DE GENTES Y DEL DERECHO CIVIL. S. J. EL Dere 
recho, en todos los pueblos regidos por leyes y por costumbres 
es en parte propio y peculiar de ellos y en parte comün a to-­
dos los hombres. Por eso el derecho que cada pueblo se da asi 
mis1;10 es propio suyo, y se llama Derecho Civil, cual si dijer~ 

1ílos derecho de la Ciudad. Aquel, empero, que la razón natural 
ha constituido entre los hombres, lo observan igualmente todos 
los pueblos y se llama derecho de gentes, esto es, derecho co­
mün a todas las naciones. De consiguiente el pueblo romano -
reconoce a la vez un derecho que le es propio, y un derecho ca 
ri1ún a todos los hombres; lo cual expondremos con la debida dis 
tinción en los respectivos lugares". 

En la Jnstituta de Justiniano en el Titulo 1 del libro primero (Del -
Derecho y de la Justicia - Derecho Natural, Derecho de Gentes, Dere-­
cho Civil), en la parte relativa, podemos leer: 

"El Derecho privado se descompone, en cuanto a su origen, en -
Derecho Natural, Derecho de Gentes y Derecho Civil En este -­
sentido es Derecho Natural (Derecho de los Seres Animados) el­
que la naturaleza sola inspira a todos los animales (quad nat~ 
ra ofilnia animalia docuit) .- El derecho de gentes (derecho de -
los hombres) es la parte del Derecho privado que procede de la 
naturaleza racional y de las relaciones comunes de los hombres, 
y que se aplica lo mismo a los extranjeros que a los ciudadanos 
(quad natural is ratio inter ar.mes hor.1ines constituit) .- El De-



recho Civil (Derecho de los Ciudadanos) es aquella parte del 
Derecho Privado que el pueblo ha constituido sólo para sus -
individuos, y que sólo se aplica a los ciudadanos (quad qui~ 

que populus ipse sibi constituit)"~ 

l~ 

Así, desde su inicio el Derecho Civil surge con esa generalidad y esa 
unidad; el derecho de un pueblo, el que le es propio y comün a todos­
los hombres. 

Etimológicamente el tfirmino civil proviene de la palabra latina "civi 
tas", o sea la ciudad, y por ello corresponde al derecho propio de ca 
da pueblo. 

Existen otras concepciones en cuanto al Derecho Civil, como: 

"aquel que ni del todo se aparta del derecho natural, ni en -
absoluto se conforma; o sea el producto de las modificaciones 
introducidas al Derecho natural" o "el procedente de las le-­
yes, plebiscitos, senado-consultos y decretos de los prínci-­
pes".9 

Por contraposición al creado por los pretores; pero estas concepcio-­
nes no le restan la generalidad de que venimos hablando. 

Es mis, existen op1n1ones en el sentido de que el "Jus Civile", com-­
prendia tanto al Derecho privado como al Derecho Püblico y al Derecho 
Sagrado, y así resulta equiparado al conjunto del derecho positivo, -
al derecho de un pueblo, al derecho nacional. 

"El ius civile comprende todo el derecho que cada pueblo se -
da para si, sea püblico o sea privado, "Jus civile y Jus pri­
vatuw" aparecen en el derecho romano como dos circulos secan­
tes que solo coinciden en el espacio que se cortan, es decir, 



en las disposiciones del derecho privado que el mismo pueblo -
se da. 

El Derecho Civil contiene disposiciones que no son de derecho­
privado (las de Derecho público); y el Derecho Privado contie­
ne di spos i ci one s ajenas a 1 Derecho Civil (los preceptos de 1 de 
recho natural y del derecho de gentes)." 10 
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Durante la edad r11edia, la fórmula "ius civile" se identifica plena--
1;1ente con e 1 derecho romano, e i ne luye en un concepto único de Dere-­
cho Civil al Derecho Público y al Derecho Privado, al Derecho de Gen­
tes y al que fué aplicable al pueblo romano, al Derecho Honorario --­
etc. El Derecho Civil Laico, concentrado en el Corpus Juris Civilis­
y el Corpus Juris Canonici de orden religioso norman la conducta huma 
na de esa época. 

El devenir histórico y los avances sociales provocan la emancipación­
de algunas áreas del Derecho Civil, pero este derecho conserva la un~ 
dad y el carácter general con el que nació. Las áreas emancipadas n~ 

cen como un derecho de excepción al derecho mas general de todas las­
ramas del derecho, que es e 1 Derecho Civil . 

En efecto, al desaparecer el imperio romano, dejaron de tener vigen-­
ci a las normas que derivan de esta forma de gobierno. Los estados mo 
dernos se gobiernan de manera diferente y así se separan plenamente -
el derecho público y el derecho privado. Surgen nuevas instituciones 
politicas que ya no pueden ser regidas por normas dadas para un tipo­
de organización politíca superada. por ello, los jurisconsultos solo 
recurren a las compilaciones de Justiniano para la solución de confli~ 
tos de derecho privado. Así, el Derecho Civil empieza a adquirir su­
significación actual de derecho privado. 

El floreciriliento del comercio en las ciudades Italianas durante la --
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edad media, su enorme trascendencia económica y la rigidez del siste­
ma jurídico romano, provocan que los gremios o corporaciones de mere~ 
deres rijan sus relaciones mediante el establecimiento de estatutos -
escritos en los que se recogian las prácticas mercantiles. El desa-­
rrollo de este derecho estatutario y la creación de los Tribunales de 
mercaderes, contribuye a la evolución y perfeccionamiento de las Ins­
tituciones jurldico-mercantiles que trae como consecuencia el surgi-­
r,liento del Derecho Mercantil como un derecho autónomo y separado del­
Derecho Civil. pero como ya se ha senalado, el Derecho Mercantil na­
ce y subsiste con10 un derecho especial frente al Derecho General, Co­
r11ún o Civil. 

Varios son los factores que provocan que el Derecho de Trabajo se --­
emancipe del Derecho Civil; la revolución industrial y el tránsito -­
del taller a la fabrica; la aparición y el crecimiento del movimiento 
obrero; la rebeldla del pensamiento manifestado en el socialismo utó­
pico, el socialismo realista, el comunismo, entre otros, motivó el -
surgimiento de esta nueva disciplina con una directriz protectora de­
la clase obrera. 

Es claro que para una sociedad esclavista, como lo fue la sociedad r~ 
mana, fuera suficiente el Derecho Civil para regular la prestación -­
del servicio personal subordinado. En principio la compra-venta y el 
arrendamiento de esclavos resolvla la cuestión, luego, con el creci-­
miento de la población y los movimientos reivindicatorios de la escl~ 
vitud, lo fue la "locatio conductio operarum", mediante el cual los -
hombres libres se daban en arrendamiento para que los arrendadores p~ 
dieran utilizar su fuerza de trabajo, ocurriendo esto así hasta el si 
glo XIX. Entre nosotros el Código Civil de 1870 bajo el título "Con­
trato de obra" reguló el servicio doméstico, el servicio por jornal -
el contrato de obras a destajo o precio alzado, el contrato de porte~ 
dores y alquiladores y el contrato de hospedaje. 

Es cierto que los postulados civilistas de igualdad ante la Ley, de -
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libertad de contratación, de responsabilidad por daños exigible sole­
en caso de culpa, el respeto a la propiedad privada y otros fueron -­
desbordados por los avances reivindicadores de la clase obrera, hasta 
dar nacimiento a esta nueva disciplina, pero también es verdad que el 
antecedente hist6rico de este derecho, es el Derecho Civil y que aún­
en esta época, nuestra legislación obrera descansa sobre el principio 
de la libertad de trabajo manifestada bajo la forma de dejar a la vo­
luntad de cada sujeto en lo particular la iniciativa de dedicarse al­
trabajo que le acomode y ademis, que a nadie se le puede obligar a -­
prestar servicios personales, sin la justa retribuci6n y pleno cense~ 
ti miento. 

Entre nosotros, las características particulares de la tenencia de la 
tierra, las condiciones político sociales que dieron lugar a la exis­
tencia de grandes latifundios y los movimientos reivindicadores de la 
clase campesina, dieron lugar a una regulación independiente de las -
relaciones relativas a la tenencia, aprovechamiento y explotaci6n de­
la tierra y de los trabajos del campo y agrícolas, en el Derecho Agr~ 
rio, como una disciplina autónoma del Derecho Civil. 

La presi6n desp6tica ejercida por las autoridades locales sobre las -
clases proletarias o casicazgo, el peonismo o esclavitud de hecho o -
servidumbre feudal en que se encontraba el jornalero, el enganchado o 
el deportado al sureste del país, la presión económica y la competen­
cia ventajosa que la gran propiedad rural ejercia sobre la pequeña -­
propiedad, a la sombra de la desigualdad en el impuesto y una multi-­
tud de privilegios en lo económico y en lo político, son causas, en-­
tre otras, de la rebelión de un pueblo en contra de la injusticia de 
un régimen y de las condiciones políticas, sociales y económicas que­
solo podían superarse mediante un movimiento revolucionario como el -
nuestro de 1910. 

Los avances logrados en esta materia luego~e la gesta heroica, queda-
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ron plasmados en el articulo 27 Constitucional, cuya reglamentación -
dió lugar a que se constituyera el Derecho Agrario y se emanciparan -
del Derecho Civil las normas que regulaban las cuestiones agrarias p~ 
ra hacerlas acordes a los principios de la nueva disciplina. 

Pero al igual que el Derecho obrero y que el Derecho Mercantil, el O~ 

recho Agrario surge como un derecho de excepción en relación con el -
Derecho General o Derecho Común que es el Derecho Civil. 

De lo anterior podemos concluir dos características esenciales del De 
recho Civil. 

La primera de ellas es su generalidad. El Derecho Civil, como hemos­
señalado es el Derecho Común, el derecho característico de una nación 
no solo el legislado, sino el que se vive cotidianamente, con indepe~ 
ciencia de su fuente; es el trasunto de las costumbres de un pueblo y­
aún mas la visión de la sociedad civil en la tendencia de la regula-­
ción de sus relaciones en el futuro. 

La segunda característica del Derecho Civil, es su unidad. El Oere-­
cho Civil responde a un solo patrón en la regulación de las socieda-­
des civiles. Su unidad deriva precisamente de su caracterización co­
mo el derecho cotidiano a un pueblo. 

Es la historia del derecho la que nos enseña que desde su origen el -
Derecho Civil es un todo unitario, las diversas instituciones que la­
integran han quedado reguladas en un mismo ordenamiento jurídico que 

observa coherencia y unidad de principio a fin. 

Por esa virtud, sostenemos que la escisión de la enseñanza del Oere-­
cho Civil en cuatro cursos impartidos en diversos semestres, como se­
obtiene de nuestro vigente plan de estudios en la Facultad de Derecho, 
es una descisión que daña a la visión global de la materia. 
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Dada la unidad del Derecho Civil, su estudio debe observar continui-­
dad de la primera a la ültima actividad didlctica, sin interrupciones 
sustanciales, por ello consideramos que sin causar un trastorno mayor 
los contenidos que ahora integran los cuatro cursos de Derecho Civil, 
debida1•1ente revisados y siste111atizados, deben impartirse en un solo -
semestre, integrandose así el área de Derecho Civil. 

Decimos que esto causaria un 6Enor trastorno porque en la especie es­
tamos en presencia de una agrupación natural que respeta simultánea-­
Mente la trdición cient,fica, la interacción de los objetos y las ne­
cesidades r.1etodológicas. 

Por otra parte, el establecimiento del área de Derecho Civil, es un -
sistema que ya se ha practicado en la Facultad (en la división de Uni 
versiadad Abierta) y se ha probado su eficacia. 

FinalMente, por tratarse de cuatro cursos los destinados a la enseftan 
za del Derecho Civil en nuestro plan de estudios, se utilizaria el mi~ 
lilO nümero de horas para su impartición, es decir el área de Derecho -
Civil se impartirla en un semestre con cuatro horas diarias destina-­
das al desarrollo de las actividades didácticas. 

2.- Los Contenidos del Derecho Civil. 

La generalidad del Derecho Cviil, hace no solamente dificil, sino im­
posible la determinación de sus contenidos. 

Este puede ser tan amplio, como capaz sea la Sociedad de crear reglas 
que rijan sus relaciones civiles. 

"La vida del hombre-dice Galindo Garfias en su actividad co-­
rriente y cotidiana, escapa a la posibilidad de ser reducida­
Y expresada cabal y unitariamente". 11 

"Ade1i1ás -indica Ortíz Urquidi- Si antes dijimos que el Dere-~ 



cho se mete con el hombre en toda su vida, ahora debemos agr~ 
gar que el Civil lo hace en tal forma y de manera tan plena y 
total, que apodicticamente podemos afirmar que no hay en lo -
absoluto ningún ser humano que en una u otra forma no quede­
dentro de su orbita, desde que nace, hasta que muere, y aún -
antes de nacer y después de su muerte como luego veremos, co­
rno si en cambio pueden los hombres, durante su vida no tener­
que ver nada por ejemplo con el Derecho del Trabajo ( el vago, 
el malviviente que muere sin nunca haber trabajado, ni haber 
tenido a nadie a su servicio); con el agrario (el no ejidata­
rio, ni latifundista); con el penal (quien nunca fue en su v~ 
da sujeto activo, ni pasivo de ningún delito); con el proce-­
sal (quien muere sin haberse parado nunca en un Tribunal, 5i­
quiera como téstigo, ni menos como actor o demandado, ni por­
si, ni por otro, ni representado por nadie) etc.". 12 
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Ahora bien, si la sociedad fuera estática y perfecta, podríamos cons.2_ 
derar al Derecho Civil integrado por un conjunto de estructuras y de­
instituciones definitivas, que mediante el enciclopedismo podrian ag~ 
tarse en su totalidad, mas como ello no ocurre así, sino por el con-­
trario, nos encontramos dentro de una sociedad dinámica y cambiante,­
es necesario entender que cualquier referencia al Derecho Civil, se -
hace en razón de un~ínimo esencial común que identifica a la materia, 
es decir, que existen ciertas estructuras y ciertas instituciones, -­
que sin agotar los contenidos del Derecho Civil, le caracterizan y -­
permiten su reglamentación, su análisis, su sistematización y su estu 
dio. 

Por esta razón es que consideramos que el listado de temas que como -
programa de los cuatro cursos de Derecho Civil se encuentran vigentes 
en nuestra Facultad, impiden que pueda verse al Derecho Civil en toda 
extención. 
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Un listado de temas exhaustivamente desglosados fragmenta el conoci-­
miento y no permite la visión global de la materia, además de que pr~ 
senta al contenido del programa como algo acabado y definitivo, es de 
cir, como una verdad absoluta que no se encuentra sujeta a discución. 

Nuestra propuesta para que en la Facultad se adopte el área de Dere-­
cho Civil y que se integren 'todos los contenidos seleccionados en un­
solo curso que se imparta en un semestre dedicado exclusivamente al -
Derecho Civil, pretende borrar los límites formales que se imponen al 
dividir la asignatura en cuatro cursos y busca la integración del co­
nocimiento. 

Para ello tendrá que sistematizarse la materia y vincularse con las -
demás asignaturas que forman el plan de estudios; deberán historizar­
se los contenidos seleccionados, analizando su origen, su proceso de­
cambio, su desaparición como algo dado y su transformación en algo -
nuevo y se habrá de procurar una visión conjunta del objeto de estu-­
dio que posibilite la comprensión de su complejidad. 

Por cuanto a la sistematización de la materia, ya hemos anotado pági­
nas atras, que el Derecho Civil se ha intentado sistematizar desde di 
versos puntos de vista y al efecto se ha partido de ese mínimo esen--· 
cial que sin agotar absolutamente los contenidos, caracterizan a la -
materia y hacen de ella una unidad. 

En esas lineas anteriores, mencionamos que en el año de 1974 se aban­
dona en nuestra Facultad el sistema Romano-Francés o Plan Gayo y se -
adopta el Plan Savigny o Plan Italo-Germano e igualmente indicamos -­
cuales son los contenidos que se incluyen dentro de uno y otro plan -

Ahora queremos insistir en que nuestra materia se puede sistematizar­
siguiendo la exposición observada en la redacción de la Ley, como oc~ 
rre en los llamados planes exegiticos, o bien se puede adoptar una se 
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le:ción de contenidos y una ordenación con base en principios lógicos que 
exiten al espíritu critico y contribuyan al progreso de la ciencia, como 
ocurre en otros planes. 

Conforr,1e al Plan Clásico, o Plan Rrn,1ano-Francés, todas las reglas del De­
recho se refieren a las personas, a las cosas o a las acciones. 

La Instituta de Gayo se integra con cuatro libros (no tres como dice Ortiz 
Urquidi) que se denominan comentarios. 

El co1,1entario pri1i1ero se refiere a las personas e incluye como contenidos 
doce titulas; el prih1ero "Del Derecho y de su división"; el Segundo "De -
las diferencias entre los hombres libres y los esclavos y entre ingenuos­
Y libertinos"; el Tercero "De los libertinos"; el Cuarto "De los duefios -
de si 1i1is1i10S o dependientes de otro"; el Quinto "De los que estan bajo la 
potestad de otro"; el Sexto "De las personas que estan so1i1etidas al po--­
der"; el Séptimo "De los que estan en mancipio"; el Octavo "De los modos­
de acabarse los derechos de potestad"; el noveno "De las personas indepe~ 
dientes"; el Décimo "De las tutelas"; el Décimo Primero "De las curadu--­
ri as" y el Déci1i10 Segundo "De 1 a caución de los tutores y curadores". 

El co111entario segundo incluye dieciseis títulos; el Prir.iero "De la divi-­
sión y adquisición ~e las cosas"; el Segundo "De la adquisición de las c~ 
sas por universalidad";el Tercero "De la herencias"; el Cuarto "De como -
se hacen los testali1entos y de las personas que pueden hacerlos"; el Qui~ 

to "De la desheredación de los descendientes; el Sexto "De que modo se i~ 
validan los testai.1entos"; el Séptimo "De la diferencia y cualidades de -­
los herederos"; el Octavo "De las sustituiciones"; el Noveno "Del modo de 
instituir herederos a los esclavos; el Décimo ·'De los legados"; el Déci1;10 
Primero "De la Ley falcidia "; el Décimo Segundo "De los legados lnGti-­
les"; el Déci1o10 Tercero "De las herencias fideicomisarias"; el Décimo -
Cuarto "De las cosas singulares dejadas por fideicoGriso"; el Décimo Quin­
to "De la libertad conr.edida ¡:ior fideico1iliso "; :/ el Décimo Sexto "Dife-­
rencia entre los fideicomisos y lo que se deja directamente". 
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El comentario Tercero incluye veintiun T,tulos; el Primero "De las he 
rencias abintestato"; el Segundo "De las posesiones de bienes"; el -­
Tercero "De los bienes de los libertos Ciudadanos Romanos"; el Cuarto 
"De los bienes de los libertos Latinos"; el Quinto "De los bienes de­
los libertos dediticios"; el Sexto "De las demas sucesiones universa­
les"; el Séptimo "De las obligacioes que nacen de los contratos"; el­
Octavo "De las obligaciones reales"; el Noveno "De las obligaciones -
verbales"; el Décimo "De las estipulaciones inütiles"; el Décimo Pri­
ri1ero "De los adstipuladores"; el Décimo Segundo "De los sponsores, f!_ 
deipromisores y fiadores"; el Décimo Tercero "De las obligaciones li­
terales"; el Décimo Cuarto "De las obligaciones consensuales"; el D! 
cimo Quinto. "Por medio de que personas podemos adquirir una obliga­
ción"; el Décir110 Sexto "De que modo se ordenan las obligaciones"; el­
Décimo Séptir110 "De las obligaciones que nacen de los delitos"; el Dé­
cimo Octavo "De los hurtos"; el Décimo Noveno "Del robo o de la rapi­
fta"; el Vigésimo "De la Ley Aguilia" y el Vigésimo primero "De las in 
jurias". 

El comentario Cuarto incluye diecinueve titulas: el primero "De la di 
visión de las acciones"; el Segundo "De las acciones de la Ley"; el -
Tercero "Del uso de las ficciones, tanto en aquellas acciones que ti! 
nen ficticiamente el valor de las acciones de la Ley, como en otras -
varias formulas"; el Cuarto "De las formulas"; el Quinto "De los Jui­
cios de buena fe y de la compensación y deducción"; el Sexto "De los­
negocios contraidos con los que estan bajo de potestad ajena"; el Sé.E. 
ti1110 "De las acciones noxales"; el Octavo "Del efecto de las obliga-­
ciones contraidas por los que se hallan sometidos a oider; de Noveno­
"De aquellos por quienes podemos deducir acciones en juicio"; el Déc!_ 
mo "De las cauciones"; el Décimo primero "De los Juicios legitimos";­
el Décimo Segundo "De las acciones perpetuas y ten1f)Orales y de las -­
que pasan a los herederos y contra ellos"; el Décimo Tercero "Si to-­
dos los Juicios deben llamarse absolutarios"; el Décimo Cuarto "De --
1 as excepciones"; el Décimo Quinto "De las réplicas, düplicos etc.";-
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el Décimo Sexto "De las advertencias o prevenciones que deben hacerse 
antes de la fórmula"; el Décimo Séptimo "De los interdictos"; el Déc! 
mo octavo "De las penas en que incurren los litigantes temerarios"; y 
el Décii;10 Noveno "De la citación y de la promesa de comparecer en ju! 
cio". 13 

La ordenación de los contenidos de las lnstitutas de Gayo, en lo gen! 
ral fue acogida en la redacción del Código Civil Francés de 1804, con 
la modificación de desplazar la parte relativa a las acciones al Cód! 
go de Procedimientos Civiles, que fue otro de los cinco grandes Códi­
gos de Napoleón ( los otros cuatro fueron el Civil, el de Comercio, -
el Penal y el de Instrucción Criminal). y dejar en su lugar un Tttulo 
dedicado a "los medios para adquirir la propiedad". 

El citado Código Civil Francés de 1804 distribuye sus contenidos en -
un Tttulo preliminar destinado a la Teoría de la Ley y Tres libros; -
el primero "De las personas; el Segundo "De los bienes y de las dife­
rentes modificaciones de la propiedadº y el Tercero "De las diferen-­
tes maneras por las que se adquiere la propiedad". 

El Código Civil Francés a su vez sirvió como modelo para otras legis­
laciones como el proyecto Español de García Goyena de 1851 y los Tres 
Códigos mexicanos de 1870,de 1884 y el vigente de 1928. 

~l plan Savigny, conocido también como sistema moderno o Alemán, dis­
tribuye los contenidos del Derecho Civil con un método diferente al -
exegético y lo hace en lo que considera va de las relaciones jurídi-­
cas mas simples a las mas complejas y ast señala que la relación mas­
simple es la que se da entre un sujeto y los bienes, sin la presencia 
de un sujeto pasivo determinado y por ello coloca en primer término a 
los derechos reales; en seguida la relación es mas compleja cuando -­
frente a un sujeto activo se vincula sujeto pasivo en relación a un -
objeto de derecho y entonces coloca en segundo lugar a los derechos -
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personales, en el derecho de familia considera que existe mas compli­
cación porque se presentan tanto relaciones de derecho real como de -
derecho personal y finalmente, cuando se mezclan relaciones de dere-­
cho real, de derecho personal y de derecho de familia se llega a la­
¡¡iayor complicación y por ello deja al final el estudio del derecho -
sucesorio. 

El Código Civil Alemán de 1900, se encuentra dividido en cinco libros; 
el primero relativo a la parte general, incluye siete capítulos rela­
tivos a: personas, cosas, negocio jurídico, plazos, prescripción, --­
ejercicio de los derechos y prestación de seguridad. El libro segun­
do regula el derecho de las relaciones obligatorias, el libro tercero 
del derecho de cosas, el cuarto el derecho de familia y el quinto el­
derecho sucesorio. 

Al decir de Boris Star-k:41a enseñanza del Derecho Civil en las Uni-­
versidades Francesas ha modificado su ordenación y ast en un primer -
año se estudia la introducción y las obligaciones, en el segundo año, 
los derechos reales, garantías y publicidad en materia de propiedad -
territorial, en el tercero, personas y familia y en el cuarto, suce-­
siones~ liberalidades y contratos especiales. 

La obra del Español Diego Espin Canovas "Fundamentos de Derecho Civil" 
observa el orden de los contenidos que mas se asemeja al adoptado en­
nuestro vigente plan de estudios. Se integra con cinco volumnes el -
primero relativo a la parte general, el segundo a los derechos reales, 
el tercero a obligaciones y contratos, el cuarto a familia y .el quin­
to a sucesiones. 

En fin, podemos concluir que el mínimo común esencial de los conteni­
dos del Derecho Civil a que antes nos hemos referido , se constituye­
con lo que se ha llamado las grandes partes del Derecho Civil: 

La Parte General 

15 



El Derecho de persona 
El Derecho Patrimonial 
El Derecho de Fari1il i a y 
El Derecho Sucesorio. 
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Por cuanto a la parte general del Derecho, que se refiere a cuestio-­
nes de aplicación del Derecho, como los relativos a interpretación, -
vigencia, retroactividad y conflicto de Leyes, se ha objetado que da­
da la generalidad de estos conceptos y su aplicaci6n a todo el imbito 
del derecho, no pertenecen en estricto al Derecho Civil, sino a la -­
Introducción al Estudio del Derecho, asignatura de reciente creación­
que tiene por objeto ofrecer al estudiante una visión conjunta del d! 
recho, estudiar sus conceptos generales y discutir los problemas de -
la Técnica Jurídica. 

En mi opinión tales argumentos no son válidos y solo responden a esa­
falta de enl~ce vertical y horizontal que deben observar todas las -­
asignaturas que conforman el plan de estudios. 

Es cierto que la Introducción al Estudio del Derecho, se crea como -­
una asignatura que permita al estudiante una visión conjunta del der! 
cho, pero ello no implica que las otras asignaturas dedicadas a discJ_ 
plinas jurídicas especiales, no tengan que estudiarse desde esa misma 
perspectiva global. El derecho en su totalidad es un sistema unita-­
rio y coherente de normas y de instituciones, no es posible fragmen-­
tar su conocimiento durante diez semestres dejando la concepción de -
conjunto a una sola asignatura. 

Por otro lado, el que se haya creado esta catedra introductoria no le 
resta la generalidad característica al derecho Civil que es como he-­
mos señalado, el derecho común; no podríamos entender que con crea--­
ción del curso de introducción, el Derecho Civil dejara de ser el de­
recho común o el derecho basico, y pasara a ser una disciplina espe--
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ci a 1. 

La inclusión de los problemas de la técnica jurídica en el curso in-­
troductorio, no hace que los demás contenidos del Derecho Civil pier­
dan su generalidad característica, así la teoría del acto jurídico de 
linaje civilista, es un concepto jurídico fundamental que también es­
tratado en el curso introductorio, y lo mismo ocurre con los concep-­
tos de persona, de derecho real, de derecho personal o con la noción­
del deber jurídico. 

Este cuestionamiento ha de resolverse en el replanteamiento del plan­
de estudios, pues no se trata de arrebatarse contenidos entre una y -
otra asignatura, sino por el contrario de mantener su vinculación na­
tural y aprovechar mejor la distribución del tiempo, pues si se estu­
dia en el Introducción al Estudio del Derecho, la teoría del acto ju­
rídico, no hay razón para repetir el estudio de este tema en tres de­
los cursos del Derecho Civil, como ocurre hasta ahora (la teoría del­
acto jurídico se estudia en el curso de Introducción al Estudio del -
Derecho, se incluye en el Primer Curso, en el Segundo y en el Tercero 
del Derecho civil), a menos que se piense que se ha incluido el tema­
en esas repetidas ocasiones por temor a que el mismo se segregue del­
ari1bito de 1 Derecho e i vi l. 

No esta en duda la trascendencia en el derecho de la teoría del acto­
jurídico. Constituye uno de los conceptos jurídicos fundamentales, -
pero su importancia no debe demostrarse a través de repeticiones inú­
tiles, hasta en cuatro cursos de la carrera. 

Por el contrario tendría que replantearse si no solamente la teoría -
del acto jurídico, sino todos aquellos conceptos generales del Dere-­
cho Civil que constituyen lo que se ha considerado como una especie -
de gramitica jurídica, como los conceptos de causahabiencia, de naci­
miento, de muerte, de nulidad, de titularidad etc, pueden integrarse-
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en un tronco común de la carrera de licenciado en derecho. 

Estos Planteamientos y otros no menos importantes como el referente a 
que las acciones civiles deban de estudiarse dentro del Derecho Civil 
no solo porque pertenecen a este campo como derecho adjetivo, sino--· 
porque el estudio conjunto del derecho sutantivo y del derecho adjetl 
vo de las instituciones, es lo que permitiría el establecimiento de -
cursos teórico-pfactícos, son cuestiones todas ellas que deben de re­
solverse en el análisis que urgentemente se requiere de nuestro plan­
de estudios. 

Siguiendo los lineamientos del plan moderno, o plan Savigny, podemos­
considerar que los contenidos del Derecho Civil (mínimo esencial), se 
pueden agrupar en círculos concentrícos, cuyo centro lo constituye la 
persona: 

Así tenernos como centro del Derecho Civil a la persona tanto de cará~ 
ter físico corno de carácter moral y al respecto procede incluir los -
conceptos relativos a la personalidad y a la capacidad. 

En un primer circulo concentrico encontramos contenidos que hasta ah~ 
ra forman parte del primer curso, referentes a los atributos de las -
personas (nombre, estado, domicilio, nacionalidad, patrimonio) y a -­
los derechos de la personalidad (protección normal y espiritual y sal 
vaguarda del cuerpo humano). 

En un segundo círculo se encuentran contenidos que también se inclu-­
yen por ahora en el primero y segundo cursos y que son los relativos­
ª la teoría del patrimonio (bienes, su clasificación, derechos reales, 
principales, derivados y de garantía, servidumbres, posesión, dere-­
chos de autor, de patente y de marca) y a la teoría de las obligaci~ 
nes (estructura, fuentes, efectos, transimisón y extinción). 
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En un tercer circulo colocamos a los contenidos del actual tercer cur 
so de Derecho Civil y relativos al estudio de los contratos en part~ 
cular (traslativos de dominio, traslativos de uso, asociativos de --­
prestación de servicios, aleatorios de garantia y de afirmación de -
derechos) 

Finalmente, en un cuarto circulo incluimos al derecho de familia (cons 
titución, efectos en cuanto a sucesión legitima, o impedimentos de m~ 
trimonio y deber de asistencia, el matrimonio y sus efectos en los -­
bienes, personas e hijos, su disolución y el patrimonio de familia) y 

el Derecho Sucesorio (sucesión testamentaria, capacidad, interpreta-­
ción, formas, contendio, la sucesión legít·;,na, procedencia, justific~ 
ción y formas de heredar, los procedimientos, apertura, delación, --­
aceptación, inventarios, liquidación y partición). 

Esquemáticamente podemos presentar los contenidos conforme al siguie~ 

te cuadro que nos permite su visión conjunta. 
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CONTENIDOS DEL DERECHO CIVIL 

e1ENES • Cos4s 

CLASIF!CAC/ON 

• PATRIMON1o 

pérdida 

adqulsicioo 

DE GOCE REPRESENTACION 

EJERCICIO 
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3.- Las Lineas Generales del Derecho Civil. 

Parece evidente que en las postrimerias del siglo XX deba hacerse un 
replantamiento, no solo de los contenidos, sino del sentido y de la­
tendencia de las instituciones del Derecho Civil. 

Considero que el lugar adecuado para llevar a cabo ese replanteamie~ 
to es la Universidad y el 111omento preciso de hacerlo es al cursar el 
Derecho Ci vi 1. 

Hemos señalado que el estudio del Derecho Civil debe de realizarse -
de manera integral, de tal suerte que puedan revisarse sus conceptos 
funda1;1entales, lo significativo de lso aprendizajes, y su aplicación 
a nuevas situaciones. 

También hemos indicado que para 1 a e 1 aborac i ón de 1 os objetivos de -
un curso, es necesario precisar cuales son los grandes propósitos de 
ese curso. 

Pues bien, uno de los grandes propósitos, bien sea en el área del D~ 

recho Civil o en cada uno de los cuatro cursos {de continuar con el­
modelo de asignaturas), es precisamente el replanteamiento de las -­
instituciones del Derecho Civil. 

A ese fin es que los objetivos se presentan en este trabajo, consid~ 
rancio al Derecho Civil no como algo acabado, sino como algo ¡¡or ha-· 
cer no como una institución estática, sino como un conjunto de estru~ 
turas e instituciones dinámicas que la sociedad va generando confor­
me a su sello característico. 

Los objetivos son problematizadores porque el Derecho Civil se enmar 
ca dentro de la problemático social. 
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Existe una tendencia critica que considera al Derecho Civil y en gen~ 
ral al derecho vigente como un ostaculo para el cambio social. 

Se dice que los preceptos del derecho estan notoriamente atrazados -­
respecto de una sociedad moderna y que sus elaboraciones teóricas que 
muy poco avanzan, continúan tejidas en torno a principios de otra ép~ 
ca que hace de estas elaboraciones algo vácuo y añeja. 

Se objeta que criterios de dependencia cultural y Pe subordinación 
cientifica hayan permitido la influencia jurídica europea sobre la le 
gislación latinoamericana. 

Se critíca que el espíritu liberal individualista del Código Civil -­
Francés de 1804, siga campeando en nuestra legilsación civil vigente, 
a pesar de las declaraciones de la exposición de motivos del código -
civil de 1928 de superar esa tendencia y hacer del mismo un código -­
privado social. 

"Esta concepción (la liberal-individualista) señala Radbruch 
se orienta hacia un tipo de hombre egoísta y calculador, --­
idealmente aislado y a quien supone, en abstracto igual a 
los demás y viviendo al margen de todo vinculo social; es la 
imagen de hombre que corresponde a la ficción del "horno eco­
nomicus". Asimila todo hombre al comerciante y construye p~ 
ra todos los hombres un derecho que es adecuado tan solo pa­
ra comerciantes. En el concepto de persona se cifran la --­
igualdad jurídica, la libertad de ser propietario igual pa­
ra todos y la libertad de contratación; pero en l~ realidad, 
la libertad de ser propietario se convierte, en manos del mas 
fuerte, en una libertad para disponer de hombres pues quien­
manda sobre los medios de producción; tiene en sus manos la­
suerte de los trabajadores. Estas libertades combinadas en­
tre si, conducen al capitalismo y, por tanto, a la desigual-
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Se señala que nuestro Derecho Civil, se sustenta en los principios 
formulados en la declaración de los derechos del hombre, y en el cód!_ 
go civil de Napoleón y que estos principios que se estimaba consti--­
tu{an un sisterna de derecho definitivo, apenas triunfantes comenzaron 
agrietarse dando lugar en el siglo XX a una construcción juridica nue 
va, que por lo demls, tampoco serl definitiva. 

"Los caracteres generales de esta transformación profunda de 
las concepciones juridicas pueden, en mi sentir resumirse en 
las dos proposiciones generales siguientes, cuyo desenvolvi­
miento sera el objeto de las conferencias que van a continua 
ción: 

l~ .- La Declaración de los derechos del hombre, el Código­
de Napoleón y todos los códigos modernos que procedan­
mas o menos de esos actos, descansan en una concepción 
puramente individualista del derecho. Hoy dia se ela­
bora un sistema juridico fundado sobre una concepción­
esencialmente socialista. 

Entiendase bien, que empleo esta palabra porque no ten 
go otra, que no implica en mi pensamiento ninguna ad-­
hesión y un partido socialista dado, que señala sola-­
mente la oposición entre un sistema jurídico fundado -
sobre la idea de una regla social que se impone al in­
dividuo. 

2~ - C:l siste1i1a juridico de la Declaración de lo Derechos -
del Ho1i1bre y del Código de Napoleón, descansa en 1 a -­
concepción metafísica del derecho subjetivo. El siste 
ma jurídico de los pueblos modernos tiende a estable--



cerse sobre la comprobación del hecho de la función s~ 
cial, imponiendose a los individuos y a los grupos 
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El sisteraa jurídico civilista era de orden metafísico; 
17 

el nuevo sistewa que se elabora es de orden realista". 

Se afirma por cuanto a la forma de organización social, que a esta 
era se le puede llamar la la era de la solidaridad triunfante,. 

" ... el individuo cada di a se ve mas acaparado por la forma­
moderna de la sociedad politica, el estado. Tras la crisis­
provocada por el individualismo triunfante del siglo XIX, -­
donde el estado parecia reducido al simple papel de mantener 
el orden püblico, el estado moderno se ha convertido, dia a­
dla, en mas totalitario y afirma mas y mas su poder discre-­
cional sobre los individuos. El estado nazi, fascista o co-
munista representa, esta tendencia en grado moustroso, 
aün el estado democrltico solo es liberal de nombre: 

pero 
se ha-

convertido en productor, comerciante; es patrón anónimo de­
un nümero de ciudadanos que crece sin cesar; se inmiscuye en 
todo y, como consecuencia lógica, es casi tan policial como­
el estado fascista o comunista. 

El estado y la familia no son los ünicos lazos colectivos -­
que unen al hombre moderno con sus semejantes: las agrupaci~ 
nes políticas, profesionales, culturales, religiosas ..• , mu.!_ 
tiplican las relaciones interhumanas, y a veces la pertenen­
cia a uno de estos grupos se hace mas sensible que la perte­
nencia a la familia o al estado. No carece, pues, de inte-­
rés preguntar ¿Cual es el fundamento de la Sociedad Humana?. 

Algunos filósofos de la Grecia antigua creyeron que el fund~ 
damente de la sociedad era el instituto y la necesidad de -­
ar.1istad que hay en todo individuo. Lá edad media occidental, 



inspirandose en los princ1p1os cristianos, creyo encontrar la 
raíz profunda de la sociabilidad en la caridad de cristo, -­
que empuja a los hombres a amarse y ayudarse. Si observamos 
la realidad concreta de la sociedad moderna, hay que recono­
cer que no se funda ni en la amistad ni en la caridad, y que 
en la inmensa mayoría de los casos a la amistad y la Cñridc.d 
no les cabe ningún lugar en la trama de las relaciones socia 
les. 

Los inspiradores ideólogos de la Revolución Francesa preten­
dieron hacer de la fraternidad la idea-fuerza de la humani-­
dad moderna. Mas la noción de fraternidad estaba aün dema-­
siado cargada de savia cristiana, pues evocaba la idea de un 
padre cor.iün. No queriendo a Dios como padre, los hombres m~ 
dernos no tardaron en descubrir que su fraternidad era sola­
mente una palabra sonora, con resonancias puramente sentime.!:_ 
tales y que no podía desempeñar un papel eficaz en el drama­
de su existencia. Si descontamos a algunos "místicos lai-­
cos", el conjunto de la humanidad moderna no experimenta em~ 
ción profunda cuando oye pronunciar, en discursos oficiales, 
la palabra "hermanos". 

El verdadero lazo social del mundo moderno es la solidaridad. 
Bajo su égida los hombres se agrupan juntos o se oponen a -­
otros grupos. Y a veces la conciencia de la solidaridad --­
abre el camino a un heroísmo auténtico. 

En los medios cristianos, y también en cierta clase de lite­
ratura sentimental de origen comunista, se presenta a la so­
lidaridad como si fuera el no¡¡¡bre moderno de la antigua car.!_ 
dad.o de la no menos vieja fraternidad. En realidad lasco­
sas no son así y conviene desligar a la noción de solidari-­
dad de la caridad cristiana y no confundirla con ésta. 
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Cuando las monjitas por ejemplo, se ocupan de los hijos de -
coli\unistas presos o en huelga política, lo hacen por ca;·iciad, 
por puro desinterés, en nombre de.un ar110r superi ar que no pr_i: 
gunta si la huelga es justa o no. Hablar de su solidaridad­
con los revolucionarios carece de sentido. En cambio, si 
los estibadores italianos envían dinero a los estibadores 
fránceses en huelga y los estibadores ingleses rehusan car-­
gar los barcos que parten hacia Francia mientras dura aque-­
lla, se equivocaría quien interpretara tales actitudes como­
gestos de caridad o de fraternidad humana; se trata en ver-­
dad de un auténtico acto de solidaridad obrera. Tanto como­
los intereses de los estibadores franceses, defienden italia 
nos e ingleses, los intereses propios, solidarios estos de -
sus camaradas franceses. 

La noción de solidaridad implica, por lo tanto, la idea de -
una comunidad de intereses. Puede existir solidaridad autén 
tica entre gente que no se conoce, que ni siquiera se inte­
resa por los otros pero tiene con ellos intereses en común. 
Las compañias de segurso mutuos, las cooperativas de consumo, 
ofrecen ejemplos particularmente elecuentes de esa solidari­
dad impersonal y anónima. El mismo estado moderno ha dejado 
de ser una comunidad, una patria, para convertirse en un te­
jido de solidaridades. En la historia de la humanidad, se -
conocera' probablemente ol siglo XX como al siglo de la soli­
daridad. 

Si la noción de fraternidad, fundada sobre la caridad, es -­
universal por naturaleza (todos los hombres tienen el mismo­
padre en los cielos, no solo los de mi clase y de mi raza),­
la solidaridad implica por el contrario y necesariamente un­
cierto particularismo, una cierta lin~tación con exclusión -
de los demás. Ciertamente no hay falsedad cuando se dice --
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que los intereses superiores de la humanidad son los mismos­
en todos los hombres, y hablando en teoría no es abusivo ha-­
blar de una solidaridad universal. Pero los intereses inme-­
diatos solo son comunes a grupos particulares, mas o menos -­
restringidos, en oposici6n con otros grupos de intereses. 
Cuando hablamos de solidaridad nacional, de solidaridad obre­
ra, excluimos necesariamente a cuantos no pertenecen a nues-­
tra nación o a la clase obrera". 18 
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La crítica a la postura liberal-individualista que orienta a la legi~ 
laci6n civil autoriza una mayor intervención del estado en la regula­
ción de las relaciones civiles de los particulares, y en su apoyo se­
sostiene que: 

"México es un estado interventor, por así decirlo, desde an­
tes de nacer, porque desde los tiempos del virreinato - por­
legado colonial -, la actividad estatal ha estado perenneme.!!_ 
te presente en la vida de la sociedad civil, desde sus mas - 19 
grandes manifestaciones, hasta sus expresiones mas concretas". 

Otro punto de vista que orientarla la tendencia de la regulación de -
las relaciones civiles, sería aquel, que a partir de los resultados -
provocados por la excesiva regulación de dichas actividades por un e~ 
tado interventor, propugna por la presencia de un régimen neo-liberal 
que con base en las leyes del mercado y de la oferta y la demanda pe~ 
mita que sean los intereses privados de los particulares los que, co­
mo hasta ahora, regulen y resuelvan los problemas de caricter civil. 

La intervención del estado en materia de arrendamiento inmobiliario,­
mediante la expedición de normas proteccionistas de la clase inquili­
naria como los decretos de prórroga de contratos de arrendamiento de­
la década de los cuarentas y las reformas de 1985 en materia de fin-­
cas urbanas destinadas a la habitación, solamente provocaron la -
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retracción de la industria de la construcción, y de otras industrias­
paralelas a la construcción de viviendas corno las relativas a rnedios­
de comunicación y desarrollos urbanos. 

La creación de los juzgados del arrendamiento inmobiliario solarnente­
colaboró al agigantaliliento burocrático y ni con mucho a servido para­
resolver la conflictiva social derivada del arrendamiento de fincas -
urbanas destinadas al uso de la habitación o a otros usos. 

En esta materia.por citar algün ejemplo, la ineficacia de los Tribuna 
les del arrendamiento se ha sustituido por la autonomía de la volun-­
tad de los particulares con el pacto arbitral desde la celebración 
del contrato. El procedimiento arbitral se tramita en tres meses, 
cuando en los Tribunales de justicia, si usted tiene suerte puede re­
solver su conflicto en dos nños o mas. 

Lo mismo ocurre con el problema de la imprevisión que se presenta en­
momentos de inestabilidad económica como e 1 presente y que la 1egis1~ 
ción del Distrito Federal, ni siquiera lo tiene claramente estableci­
do. Ante esta situación los particulares recurren al pacto de impre­
visión, a los llamados intere~es flotantes, a los índices de precio -
o de inflación, al costo porcentual promedio y a otros instrumentos -­
con los que se obtienen los efectos de la revisabilidad de las cláusu 
las de un contrato por imprevisión. 

La libertad de producir (laissez faire) y de comerciar (laissez passer) 
se dice, son las condiciones necesarias y suficientes para instaurar­
un orden natural de la sociedad. 

"El derecho natural de cada hombre -decia Quesnay- se reduce-



a aquella porc1on que el puede procurarse con su trabajo, y-
1 a función pri ne i pal de la autoridad es la de proclamar y h~ 
cer observar, a través de leyes positivas, las leyes natura­
les que constituyen el orden mas ventajoso posible para los­
hombres reunidos en sociedad" fO 

"El egoísmo individual -segün Bernard Ma~deville- principal­
"vicio privado" se convierte en "virtud püblica" al entrar -
en relación con otros egoísmos, sin necesidad de mediación 
política alguna",21 
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Con Adan Smith, se traduce el egoísmo en un sentimiento positivo, de­
manera que en la sociedad, los individuos cuando persiguen su propio­
interés colaboran en el logro de la felicidad colectiva. 

Obviamente que los avances de las doctrinas sociales y económicas han 
provocado un cambio en la concepción de la corriente liberal, hasta -
constituir un nuevo concepto conocido como "neoliberalismo". 

El principio de "laissez faire", y el de la mixima felicidad para el­
mayor nülilero, se delimita con Jeremy Bentham, qui en considera que no­
si empre el individuo es el mejor juez de lo que puede acarrearle do-­
loro placer, y por ello no confía ~n el mercado, sino en legislador­
ilustrado que tiene el deber de instruir al hombre sobre los medios -
de que dispone para satisfacer sus necesidades. 

La postura de Bentham influye notablemente en las reformas radical es­
legi sl ativas de los primeros treinta años del siglo XIX, y el núcleo­
central de su pensamiento, se transmite a generaciones de economistas 
contemporineos corno John Stuart Mill, aún cuando no es claro que hu-­
biere influido sobre David Ricardo, el mas importante de los economis 
tas clasicos. 
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El pensamiento de Bentham fue exitoso aún cuando mal interpretado, -­
constituyendole en una apologia del liberalismo absoluto que da lugar 
a la doctrina de la armonia (todos los intereses legitimos son armón2_ 
cos), cuyo principal enemigo es el socialismo, y desde entonces el li 
beralismo se presenta como una teorla antisocial. 

La doctrina de la armonia es retomada por Ferrara, quien funda la "So 
ciedad Adam Sr.1ith" con un programa ultraliberal, a quien se enfrente 
una nueva corriente que el mismo Ferrara denomina como "vinculista". 

El debate entre liberales y vinculistas trae como consecuencia la --­
adopción en algunos palses. de una linea intervencionista y además se 
abandonan los fundamentos teóricos liberales de la economía clásica, 
para dar lu9ar a los principios de la economia marginalista o neocla­
sica, que estudia las condiciones para el intercambio de bienes y se.!:. 
vicios productivos entre unidades económicos~ndependientes, asumiendo 
condiciones de competencia perfecta. 

El viraje del liberalismo hacia un gradual intervencionismo comienza­

en la década de los veintes con la revalorización monetaria y la poll 
tica de estabilización. Surge entonces la doctrina del corporativis­
mo. 

Sin embargo, los principales ataques al liberalismo absoluto, provie­
nen de John Maynard Keynes, quien senala que el capitalismo no es un­
sistema natural, sino todo lo contrario, una organización económica -
completamente transitoria cuyo nacimiento se debió al flujo de meta-­
les preciosos desde América, en los siglos XVI y XVII, con la canse-­
cuente revolución de precios, que no correspondió a los incrementos -
salariales, por lo que los empresarios se beneficiaron con ganancias­
de inflación, por lo que lejos de representar la realización del "ho­
rno oeconomius", el capitalismo debe su exito a factores monetarios, y 
por ello el "laissez faire" es solo una de tantas politicas económi--
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cas, inadecuada a las exigencias actuales en que existe una tendencia 
de la gran empresa a socializarse. 

Un nuevo 1.1ovimiento se desarrollo sobre la base de dos tendencias una 
antii.1onopolista y una nacionalista que reconoce un elemento no negat_:i_ 
vo en la presencia de las grandes concentraciones y que considera que 
el poder público, tiene que concordar con ellas un método de planifi­
cación. 

En la étapa posterior ª·la segunda guerra mundial esta tendencia pie.e_ 
de vigencia y se inicia un intento con Milton Friedman de relanzar el 
liberalismo individualista, inclusive de corte clásico. Se señala que 
las experiencias de intervención y planificación econbmica mostraron­
escasa maduración a nivel pol,tico y teórico econbmico. 

Desde el punto de vista programático, se pretende un gobierno mas -­
eficiente, ideológicamente se busca un gobierno mas restringido que -
desempeñ una función menor en comparación con las instituciones pri­
vadas, desde el punto de vista comercial, se intenta aumentar las --­
transacciones mediante un gasto gubernamental redirigido hacia el co­
mercio y desde un punto de vista popular se busca lograr una sociedad 
mejor, otorgando mas poder a 1 pueb 1 o para satisfacer sus necesidades­
comunes y limitar a su vez el de las grandes burocracias publicas y -
privadas. 

Ahora bien, sea una u otra la corriente de opinión que se admita, es­
incuestionable que como decimos al iniciar este cap,tulo, la sociedad 
de finales del siglo XX es una sociedad distinta, por lo que a partir 
de sus caracteristicas deben de analizarse las instituciones del Dere 
cho Civil. 

Consideramos que algunas de las caracteristicas mas sobresalientes de 
nuestra sociedad actual son en primer lugar la brutal explosión demo-
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gráfica que ha hecho de nuestra ciudad capital, la mas poblada del -­
universo. El aumento de la población da lugar a nuevas necesidades,­
ª nuevos problemas, a variación de las prácticas, de las costumbres y 
de los modelos o reglas anteriores. 

Junto con este factor, tenemos como segunda característica, el proce­
so de urbanización o de concentración de la población en la gran ciu­
dad, consecuencia de los movimientos migratorios. 

Y una tercer característica es el acceso de la gente a la participa-­
ción en toda clase de bienes, de subsistencia, de consumo, de cultura 
o simplemente de ocio, como resultado de un mayor desarrollo económi­
co. 

A consecuencia de las anteriores, que hacen considerar a la nuestra -
como una sociedad de masas, tenemos que la sociedad busca su uniform~ 
dad, es decir se determina una externa igualación del individuo y se­
suprime toda distinción de rango y de caracterísitcas individuales. 
Se pierden las estructuras jerarquizadas y por ende, se despersonali­
zan las relaciones sociales, prevaleciendo una dósis de anonimato del 
individuo inmerso en la masa y se da lugar a los fenómenos jurídicos­
masivos, como el delito masivo, la contratación masiva y otros que ca 
racterizan a esta segunda mitad del siglo XX. 

Con estos elementos o con los que hubiere lugar luego de una refle--­
xión entre los sujetos del quehacer educativo es que debemos dispone~ 
nos a continuar con el desarrollo del Derecho Civil. 
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A partir de la ubicación del derecho de las obligaciones dentro de 
los contenidos del Derecho Civil en General, se procurará encontrar -
los vínculos que esta parte del derecho tiene con las otras áreas de­
conoci1,1iento que integran el mapa curricular, y fundamentalmente, la­
i111portancia que el 111enejo C:e sus principios puede tener para la form~ 
ción profesional del Licenciado en Derecho y para la función que este 
últir.10 debe tener en el se1;0 de la sociedad. 

Se revisaran los funda1o1entos sociológicos, políticos y .filosóficos s~ 
bre los que se sustenta actuala1.1ente la Teoría General de las Obliga­
ciones; las razones por las que esta teoría ha cobrado su enorme pre~ 
tigio científico y cual na sido su resultado práctico, esto es, cual­
es su cuota en la situación social, política y económica que existe -
actual1.1ente en nuestra sociedad. 

ror cuanto al derecho codificado habrá que revisar si esta forma de 
regular la actividad económica de intercambio de bienes y servicios -
(la~ase de los negocios) ha logrado el desarrollo y la convivencia s~ 
cial deseado, y si esta forma de regulación es adecuada para nuestra­
sociedad actual, o si debed~ substituirse o adecuarse a los nuevos -
requeriwientos sociales. 

?ara ello, deberá de analizarse co1o10 han evolucionado las concepcio-­
nes jurídicas del derecho privado que sirvieron de sustento a la le­
gislación Civil vigente, transforr.iando al sistema metafísico e indiv2_ 
dualista en un sisterna de orden realista y socialista. La substitu-­
ción del concepto de derecho subjetivo por la noción de función social 
y la influencia de esta última noción en las concepciones de libertad 
de autonor11ía de la voluntad. 

De igual for1,1a se deberán de analizar la reglar,1entación y las insti-
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tuciones del derecho de las obligaciones frente al fenómeno de la ua 

sificación social, derivada de la ex?losión d~tlogrifica y de los pro­

cesos de urbanización o de concen~ración de la po)lación en los gran­

des cicdades, carac~erlstics de nuestro ~ie~po 

Consecuenteu1ente se deben considerar las caracterlsticas de la socie­

dad de 1i1asas, su unifori.1idad, su igualación, la pérdida de las estruc 

turas jerarquizadas, la despersonalización en las relaciones sociales 

y e 1 anonililato del i ndi vi duo i nr.1erso en 1 a r,1asa. 

Se cuestionará la operatividad del vigente derecho de las obligacio-­

nes frente a los Institutos jurldicos masificados, como la contrat;:.-­

ción en serie o el consur1iismo. 

Y ~ar.óién se cues~ionará el condicionamiento de los niveles de conocí 

:1iiento cien~Hico y técrii:o y el ca1nbio jurldico ;:ior ejeri1;Jlo ¿Corno :ia 

reaccionado el orden&hiiento jurldico fren~e a los avances de las téc­

nicas 1i1édicas respecto del CD111ienzo y fin de la personalidaé. ¿Y en­

cuanto a la protección de los derechos de la personalicaG? ¿e~ cuanto 

a la producción de daños?. 

Se analizará la i1i1portancia para el derecílo de las o!:lligaciones G2 -­

¡:iro1,1ul9¡,:ión de la Ley ,=ederal cie Protección al Consu111idor, y los --­

efectos que esta nueva Legislación :1a provocacio, tanto en la Legisla­

ció .. cradicional, como en el seno de 1 a sociedad. 

Toda esta probleraatización de~era considerarse en el es~udio y desa-­

rrol lo de las cinco unidades que in~egran esta parte del Derecho Ci-­

vi1, a saber: 

ESTRUCTURA DEL CONCEPTO 

rUclfüS DE LAS OBLIGACIONES 
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Se procurará el an~lisis no solo de la es~ructura formal del concepto, 

sino básica111ente su estruci:ura material .:omo el derecho regulac!or :1a~ 

ta ahora ciel libre ini:ercari1Jio de bienes y servicios, c;ue constituye-
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el mar:o jurídico dentro del cual se satisfacen las necesidades a .Je!:_ 

itr del proceso de ?roducción. 

En este anilisis de la estructura material del concepto, habri que -­
cuestionar la noción del derecho subjetivo como fundamento del dere-­

cho de las obligaciones ¿Un sujeto queda atado o constreñido en la n~ 
cesidad de observar una conducta frente a otro por la protección que­
la norma otorga al derecho subjetivo del acreedor? o ¿es la función -
social que a1o1bos sujetos deben de cumplir en el desarrollo de la e.et! 
vidad económica de intercar11bio de bienes y servicios, la que impone -
a a111bos sujetos de la relación la necesidad de conducirse conforriie a­
las re9las de la solidaridad social? ¿Cuil es la actuación del ::stado, 
ante la conducta de alguno de los suje~os que no observa las reglas -
de la solidaridad incu111pliendo lo que le incumbe?. 

Considerando que conforme a algunas doctrinas sociales existen debe-­
res que recaen sobre todo miembro de una sociedad organizada, por el­
solo hecho de pertenecer a ella y disfrutar de sus beneficios, sin ne 
cesidad de que exista otro sujeto determinado de derecho que se pre-­
sente o se imponga en calidad de acreedor ¿Cu¿] es la im?ortancia de­
regl~~entar derechos individuales frente a estas obligaciones socia-­
les?. 

Por otra parte también habrá que considerar que el excesivo crecimien 
~o de111ográf i co incide sobre e 1 mode 1 o de re 1 aci ones de 1 a sociedad y­

e; t.: e los vínculos si1,1,Jles de individuo a individuo cada vez son menos­
frecuentEs, ~rente a las o~eraciones colectivas. En esas condicio-­
nes ¿es C0((2~~o sostener una regul&ción jurídica en donde la regla -
sea la de las OJligc.ciones si;,1;iles y la exce¡:ición la de las obligaci~ 
ciones complejas?. 

Hovrá c;ue cuestionar si las obligaciones se crn.1,:ilican cuando existe -

?luralidad de sujetos, ya activos, ya pasivos o ambos, o si la com~l! 
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cación deriva de una legislación que se e1i1peña en reducir a la indivi 

dualidad el vinculo. 

¿Es necesario en las obligaciones solidarias dividir los vlnculos en­
uno ¡:¡rincipal o externo y ocros subyacentes o internos para finalmen­

;;e dividir la deuda?. 

Ta111bién habrá r,ue analizar que ir.1portancia praccica puede tener el e.?_ 
tableci111iento de facultades de elección o pac;;os 'facultativos respec­
to del objeto de la obligación. ¿Qué relación tiene este fenómeno -­

con el ¡:irinci¡:¡io de exactitud en el pago? ~se trata simplemente de ª~­

gunas alternativas ¡:¡ara facilitar el tráfico comercial y desrigidizar 
el princi¡:¡io de exactitud en el pago? y fundamentalmen:e, ¿se da en -
la ¡:¡ráctica el uso cie escas for111as de obligación?. 

De igual for,;1a habrá ~ue analizar cuales son las vencajas práctica -
~ue re¡:iresenta en el desarrollo de la accividad econór.1ica cie intercam 
bio de bienes y servicios, el que las partes puedan diferir en el 
tiempo la exigibilidad o extinción cie una obligación y desde luego re 
lacionarlas con la función jurldico-economica del crédito. 

Fina l¡,1ente hat>rá que cust i onar si es exagerado detall i sr,10 a 1 regular­
a las obligaciones condicionales no es sino un resa~io mas de los --­
principios individualistas que establecen c:ue una voluntad puede imp~ 

nerse a otra estableciéndo condiciones para la oJeratividad cie una ac 
tividad económica puede darse con independecia de la voluntad indivi 

dual. 

A partir de un cierec:10 subje~ivo que i111;iorta la posibilidad de que la 
eficacia o resolución de un derecílo o de una obligación se haga depe~ 

der de la realización de un hecho incierto existe alguna ütilidad --­
práctica o de i111portancia para el desarrollo econó111ico de una socie-­
dad Masificada que nos invite a mantener estas instituciones?. 
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S e G U I~ D ,, U N 1 Ll A D 

LAS OBLIGACIONES SE ORIGINAN POR: 

ACTO .;u~ ID 1 CD 

HECHO JURIDICO 

O B J E T 1 V O S 

CONT~ATO 

DZCLARAC IO:·I 

Ull!LATERAL Dé 

VDLUilTAD. 

rn~IQUZCJi.1IrnTD 

SIN CAUSA 

GEST !011 DZ N~GOC !OS 

HECHOS ILI C !TOS 

RéSPOllSABIL 1 DAD 

oac.:nvA. 

Una vez ~ue se ha reflexionado sobre la estructura del conce?~º del -
derecho personal, de crédito u o~ligaci6n, procede inves~igar como es 
que se origina este vinculo entre los sujetos de la relaci6n, es de-­
cir, ~ual es la fuente o las fuentes de donde surgen las o~ligaciones. 

Desde lue90 habri ~ue analizar si al sustituirse la noci6n de dere:ho 
subjetivo por la de funci6n social Y conse:uentemente las nociones de 
libertad y de autonomia de la voluntad para considerarla como la obl! 
gac16n GUe se i~pone a todo hom~re de desenvolver su individualida~.­
siguen siendo vigentes las fuentes de obligaciones reglamentadas µo•­
el C6digo :ivil, J que se hacen deriva• ::ireci sa;,1ente de la noción del 
acto ~uriciico, co1110 el ~ontrato y la declarcción unilateral de volun-
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~ad, 

En todo caso habría que analizar el fenómeno volitivo a la luz de los 
avances de la ciencia de la ¡:¡sicología, ¡:¡ues al ;:¡arecer ha~1 una '.>uena 
parte oe nuestra conducta que es desconocida en sus mo~ivaciones por­
nosotros í11i s1.1os y por e 11 o se a fi r1,1a que no sor,10s se,-es i nteg.·ar,1ente­
rac i ona les. para ello tendría que analizarse el r.1ito del ho1.1bre na~~ 
ral y abstracto, considerando c,ue 1 a personalidad esta funciona1J.1ente 
correlacionada con la estructura total de su respectiva organización­
social, J que no es simple y sencillo, sino altamente cor.1pleja. 

Por cuanto a la declaración unilateral de volun~ad habría que consid! 
rar los efectos que se producen por la publicidad y los medios masi-­
vos de comunicación cie una declara:ión, con inde?endencia del fuero -
real o interno. 

Habrá de cuestionarse ¡:¡arque razón se conserva la reglamentación y e~ 
tudio de la gestión de negocios como fuente de obligaciones, a pesar­
de Gue extraftmílente llega a tener alguna aplicación prictica. 

¿Que es lo que obliga al accipiens a restituir lo recibido sin fuen­
te de obligación? ¿El resultado material de un incremento patri~o--­
nial en detrimento de otro sin causa que lo legitimo? ¿la falta de -­
res~eto al principio de solidaridad? ¿la ruptura del er;uilibrio eco­
nórni co entre los patrir.1oni os de ·¡os mi em!Jros de 1 a sociedad? 

Ta111bién habrá que analizar C01110 es que se va estrechando el cam;:io de­
acción de la res,)onsabilidad civil subjetiva, fundada en el conce?to­
indiviciualista de culpa al reducirse las relaciones de individuo a i~ 
di vi ciuo, e i ncrer11entarse las r.e 1 aci ones de grupos socia 1 es, o sea an­
·ce el fenÓh1eno de la r11asificación, y cor,10 es que O.Jera ante es'.:as ci.!:_ 
cunstancias el princi,Jio de responsabilidad objetiva o riezgo creado, 
~ara lo cual tendri que analizarse si es correcta y a~orde con los --
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avances téc;iicos y las necesidades de la sociedad, la reglari1en~a:ió1.­
que de esta fuente se hace en el Código Civil vigente. 

es decir, tendrá que cuestio;iarse el conce¡:ri;o tradicional que !lace d! 
rivar la responsabilidad jurídica del hombre, de sus propias acciones 
y de esa exigencia subjetiva que es la cul~abilida~. y confrontar es­
te concepto con el de la solidaridad social conforme al cual los indi 
viciuos no sola1.1ente reclar,1an derechos, sino que estan dispuestos a -­
cu1;1plir cabali.1ence con sus deberes hacia la co1i1u;iiC:ad, 

en éste úli;ii.10 sentido no basta con no trasgredir la ley o no lesio-­

nar derechos concretos de otros individuos, sino que es necesario que 
cada cual ponga todo de su pari;e ?ara que se µermita la liberación y­

el pleno desarrollo de cada r.1ier.1bro de la sociedad. 

éste crii;erio que espera de cada componente del cuerpo social procure 
que su actividad sea fuente de cooperación y creatividad en ~eneficio 

cor.1ún procura en rna·~eri a civil la ¡:¡resenci a de la resµonsa'.Ji l i C:ad ob­
jetiva, pero pone en duda la existencia de la resµonsabiliciad subjet~ 
tiva, razón ¡:¡or la que estos cuestionamientos forman parte importante 
del curso. 

Se insiste siei.1¡:ire habrá de considerarse las carateristicas de nues-­
tra sociedad actual y el papel del aJogado en formació;i, frente a es­
tas circunstancias GUe nos afectan como grupo social. 
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T E R C E R A U N l D A D 

COiHallDO ACADEMJCO 

CONS!GNAC!ON EN PAGO 

EJECUCJON FORZADA 

?AüLJANA 

vs LA Sli!ULAC ION 
ACCIONES OBLICUA 
PROTECTORAS DERECHO DE RETENCJO" 

R::sc !SION 

RIESGOS 
EL PAGO RECIPROCAS EXCEPCJON DE CONTRATO 

ü NO CUf.IPLJDO 
CUMPLIMIENTO 

SAllC:AMJENTO POR 

EVICCJON 

TRASLATIVAS 

DE COSAS SANEAMIENTO POR 

VI C !OS OCULTOS 

CONCURRcNCJA Y PRELACION 

O B J C: T I V O 

Analizar las caracteristicas del pago o cum;:ilir.iiento, como el único -

efecto ~osiJle y lógico de las obligaciones. Zl pago es la realiza-­
ción de la función social que cada individuo de~e cumplir y es funda­
mento del ~rincipio de soli¿aridad. 

:l 
,¡ 
; 



:no 
en estas condiciones, el pago viene a constituir el tema cen~ral d!l­
curso. ~s en este pun~o en donde se de~! ?Oner énfasis en que la so­
ciedad orgánicai.1ente estructurada es algo r,ias que una mera yuxta-¡Jo­
sición o su1.1a de individuos. Al observar la conducta debid,,, los su­
jetos de la relación dc~en estar animados por el espiritu de la soli­

daridad que es lo GUe permite el desarrollo de la interdependencia so 
ci al. 

O~viarnente tendrá que analizarse como las relaciones interindividua-­
les basaaas en el régiri1en individualista viene quedando a la zaga 
frente a las relaciones societarias de integración que une a sus 
¡,1ie111bros en todo dotado de vida orgánica interna. 

C:l ;:iago o cur,1plimiento va a operar de una manera plena cuando se aba~ 

donen los resabios individualistas y se actu§ sobre la concepción del 
ho1i1bre colec~ivo, per·~eneciente a una cornunidad viva e integrada con­

, forri1e a un orden socia lr.1entc orientado en 1 a que se procura ni ve 1 ar -
las actividades de interca1i1bio econórnico de los bienes y servi:ios, -
en un plano que permita el mejor desarrollo de todos. 

en esta unidad habrá GUe considerar dos cuestiones básicas: 

La primera es un aparente desface entre las unidades didácticas ante­

riores, en las que predomina el aspecto teórico y esta unidad ~ue pr! 
sen~a ya un aspecto práctico al incluirse el análisis de las acciones 
que el ordena1,1iento jutídico has~a ahora a establecido en favor del -
acreedor para protegerle de posibles incumplimientos del deudor asi -

cor110 los lir,1i ~es del resarcimien·~o cuando el incurn;:ilirniento total o -
parcial sea definitivo. 

Decimos que existe un ¿esface por~ue conforme a nuestro rnodelo curri­
cul~( al curso ae teoria ae las o~ligaciones es un curso teórico, ya­
~ue se decidió dejar el es~udio práctico de las acciones civiles pars 
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un curso especial que es el Derecho Procesal Civil, sin embargo, sos-
tenernos que ese desface es aparente porque en general, el Derecho Ci­
vil se debe estudiar, y de hecho se estudia con el ejercicio de las -
acciones civiles, corno vernos en la acción reivindicatoria, la acción­
confesoria, las acciones posesorias, plenaria e interdictales, la ej! 
cución forzada de la obligación, las acciones pauliana, oblicua y en­
centra de la simulación, la acción de rectificación de acta, la de re 
conocimiento de estado civil, las de disolución del vinculo matrimo-­
nial, la petición de herencia etc. 

El cuestionamiento es respecto del lugar en donde se deben estudiar -
las acciones civiles y si es posible la adopción de un curso teórico­
práctico que incluya el estudio del Derecho Civil sustantivo con el -
análisis y aplicación de las acciones civiles correspondientes. 

El segundo planteamiento es en torno a que el casuismo, el exagerado­
detallismo de la legislación, elaborado en otras épocas y con condi-­
ciones diferentes ha quedado a la zaga de nuestra realidad social, d! 
jando el estudio de muchas de las acciones civiles como meros ejerci­
cios de escuela sin ninguna utilidad práctica. 

Así la acción pauliana, la acción contra la simulación y la acción 
oblicua, son acción que en esta época poco se ejercitan. Cualquier -
revisión a los expedientes de los Tribunales de Justicia nos reforza­
rá en esta afirmación. 

Es necesario cuestionar la razón de desuso ¿Se debe a que los aboga-­
dos desconocen la existencia o el uso de estas acciones? ¿a que el 
deudor ha dejado de recurrir a expedientes ruinosos para impedir que­
su acreedor obtenga el cumplimiento? ¿que las relaciones interindivi­
duales van perdiendo terreno ante las relaciones de grupo?. 

Lo que si podernos afirmar es que por estos contenidos temáticos son -
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muchos los estudian~es ~ue reprue~an el curso. ¿Es esto lo adecu¿~o~. 

~n cuanto a las obligaciones reciprocas habri ~ue considerar ~ue el­
orcienaliliento jurídico esta'.:>lece ;io solo 1,1edios agresivos, sino ~a .. 1--­
~ifn liledios defensivos an~e la in2jecución de una obligación. Sa ~en 

drin GUe analizar los fundam2n~os del derecho a la resolución, entre­
los ~ut se se~ala a la interdependenci6 cie las ;irestaciones. 

¿Cuál es la razón ?Or la ~ue para su procedencia se exija que la ine­
jecucibn sea culpable? ¿Hasta donde llega el derecho del contratante 
fiel? ¿Cuál es el e'fec~o econór,1ico e¡ue se persigue co;1 la resoll1ció;i? 

Ta .. 1oién C:eJen de analizarse los su;:iues~os de fruscación del !Jago a -­
vir~ud de un caso Forcuito y COhlO es que da!Je so;ionarse la pérdida o 
el ;;1anoscallo ¿Cuál es el fundar.1enco de los princi;iioó ;ior virtud de -
los cuales solo alguno ¿e los con~ratances sufre la ;i2rdida? ¿es es­
~o acorde con los princi;:iios de solidaridad?. 

Se tendrá que cues·;: i onar tam~i én, cor110 1 os derechos de sane ami en;:o en 
las obligaciones traslativas de cosas se van volviendo insufici2n;:es­
al co111?licarse los vínculos en las operaciones cor,1erciales. 

~1 derecho es claro en las rela:iones de individuo a individuo, p2ro­
ya no lo es tanto en relaciones d! grupo a gru?o por ejemplo en la -­
.::onstitL:ción del régii.1en de pro;Jiedad en condominio en el que una --­
cons cruc·;:ora es la c;ue edifica, una prorno'¿o,-a 1 a c;ue venC:e, una fina~ 
ciera la que presta, una em~resa de servicios la que ad~inistra J un­
iJrL!,JO de i ndi vi duos r;11i enes adc;ui eren en cor.1ún 1 a pro~i edad al ti er11po 
~ue se respe¿an der~:hos individuales. ~s o'.lvio c;ue si cuando surge­
la necesiciaci de reglai11encar el derecho al saneóiilien·~o. no se ,Jresen'¿~ 

:nn es ;:as co;,1µ 1 i caci ones, se C:e'.len de foten':ar nuevos i ns ~rumentos p~ 
ra enfrentar los cuestionamientos pos~eriores 

rinaJ;,1e;i:e u.1a de las :ues·~iones de 1;1a:1or accualióad que se ;ires2n:2-
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en sociedades co1i10 la nues·.:ra en C:onde el derec:10 ?re::endi: regular -­

las relaciones e:onói.licéls cie los ?OJlaC:ores ci2 un país c,ue soportél -­

uno cie los endeudai.1ientos filas grandes ce la historia de la humanidad, 

es sb lugar a ciudas la ii.1¡Josi)il iciaC: en u;i 11;0 .. 12néo ciado, de :1ace.- -­

fren.:e a las ojligaciones liquidas y exigi~les. 

¿5 en esta unidad y a propósi.:o del ;Jago que ciebe d! es:udiars2 l& -­

Con:urre;icia y prelación C:e :reC:itos, :1 sier.1,Jre consici2ra:1C:o las ca-­

.racteristicas de nuestra sociedaci y su ,¡¡01.ie:rto :iístóri:::o. 
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CESION DE DERECHOS 

SUB:10GACION 

ASUNCION DE DEUDO 

Así coi.10 la u·tilización de la riqueza ajena y el diferir,1ien~o del pa­
go aucori zan e 1 crédito, 1 a movi 1 i dad de 1 as o:i 1 i gac iones procura una 
hlayor y mejor satisfacción de las necesidades sociales. 

Luego de concluir que en la é~oca actual l~s relaciones de individuo­
ª indivtduo van perdiendo vigencia frente a las relaciones colectivas 
es claro sue el sujeto de la relación va ~erdiendo la im~or~ancia que 
tenía durante e 1 priu1acio de 1 i ndi vi dua 1 i Slilo } o'.Jvi amente de 1 a que t~ 
nía en el traciicional Derecho Romano. 

Las condiciones del tráfico jurídico imponen en las sociedades moder­
nas la creación de instrumentos de pronto y seguro cambio. La movil! 
dad de la riqueza no para en condiciones personales de los sujetos y­

por ello se autoriza sin ambajes la transhlisión de las obligaciones 

En las sociedades de masas, características de nuestra época el hom-­
bre se integra al grupo coi.10 un ser anónimo y desr.iersonalizado, se s~ 
primen las distinciones de rango y de características de los indivi-­
duos. 
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La dinár11ica interna del capitalismo ha dado origen al fenómeno de la-
producción en masa y con ello se ha ampliado el mercado de consumido­
res, y circunstancias ambas, que determinan un tráfico económico cada 
vez r1ias ace 1 erado, en donde las 1egis1 ac iones requi s itosas o extrer11a­
dar11ente f on,1a 1 es, vienen a constituir un 1 as e re en e 1 desarro 11 o de -
las actividades económicas de la sociedad. 

Por ello no nos podemos contentar con el análisis de lo legislado. 

Si es importante considerar y comprender los requisitos que la Ley 
exige para que opere la trasmisión del crédito mediante la cesión de­
derechos ya legal, ya convencional, y tembién es importante compren-­
der para aplicar correctamente las normas que determinan los efectos­
de la transmisión para los terceros, pero es mas importante cuestio-­
nar ¿Cuál es la razón por la que la asunción de deuda queda sujeta -
a mayores requisitos formales? y también revisar si los instrumentos­
de transmisión que autoriza la norma son los ünicos medios por los -­
que se puede lograr este resultado económico. ¿Son suficientes las -
formas reglamentadas de transmisión de obligaciones para la satisfac­
ción de las necesidades relativas de la sociedad actual? ¿Se pueden­
º se deben crear nuevos instrumentos o agilizar los vigentes? ¿Cuál­
es el papel del Licenciado en Derecho ante estas circunstancias?. 
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QUINTA U N I D A D 

PAGO 
EXACT JTUD TERll,JNO RESOLUTORIO 

HOVACJON 

DACION EN PAGO 
ALTERNAT l VAS COMPENSAC ION 

CAUSAS DE CONFUSION 

EXT me ION DE 

LAS OBLIGACIONES RESCISION 

NULIDAD 

CASO FORTUITO 

FRUSTAC ION REMISION DE DEUDA 

CADUCIDAD 

CONDICION RESOLUTORIA 

PRESCR!PCJON 

O B J E T I V O 

El desarrollo de esta unidad se encuentra intimaraente vinculado con la 
unidad central del curso, que es la relativa al pago o cumplimiento. 

Es tarabi~n el ~ago el ünico y lógico medio de extinguir las obligacio­
nes. 

Aün cuando algunos autores tratan algunos medios de extinguir obliga-­
clones como circunstancias dis·~intas al pago cor.10 ocurre con la compe_l!. 
sación, la confusión, la dación en ~ago o la novación en verdad se tra 
ta de la obtención de un pago en circunstancias menos rigidas del pri_l!. 
cipio de exactitud. 



217 

Para concluir, negar o modificar la anterior afirmacibn, tendrá que -
analizarse la reglar11entación legal de cada uno de estos 1 .. edios, consi 
derando no solo los requisitos que se exigen para su operatividad, 
si no funda1o1ent a lii1ente el efecto que con es tos me di os se consigue. 

Así, considerando las condiciones actuales de nuestra sociedad civil­
habría que analizar si el incu1o1plir.1iento de obligaciones no se debe -
en ocasiones a la falta de alternativas para cur11plir. La rigidez ex­
tre1o1a en la reglamentación del pago puede provocar su frustacibn, por 
ello se autorizan instrumentos alternos que pueden llevar al cumpli--
1~iento de la función social, aün cuando no se de con la precisibn de­
seada, por ello en esta unidad debemos de enfatizar la voluntad nego­
cial como una regla permanente en la solución de los conflictos de la 
sociedad. 

Ahora bien, si hemos seHalado que la forma normal y socialmente posi­
tiva de extinguir las obligaciones es el pago, obviamente cuando este 
no se obtiene y a pesar de ello se extingue la obligac~bn, no se ha-­
brá logrado la función social para la cual se legitimó su eiistencia, 
por eso habrá que revisar con cuidado cual es la razón por la que se­
autoriza la no o~servancia del deber social, cual es el motivo y cual 
su fuerza pra que se extinga una obligación sin ser pagada. 

Con este espíritu cri'.:ico deben de analizarse las causas que aparent~ 
mente seHala la Ley como extintivas de obligaciones con frustacibn -­
del cumplimiento. 



BIBLJOGRAFIA 

BASICA 
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Nos referimos exclusivamente a lo que entre nosotros po­
dria considerarse como bibliografia bisica y referente al 
estudio del derecho de las obligaciones, no así al cues-­
tionamiento que de los diversos contenidos pudiera surgir, 
por que ello seri la materia de investigación, atendiendo 
a los diversos puntos de vista de los sujetos del queha-­
cer educativo, puntos de vista que van a intercambiarse -
en el desarrollo de las actividades de aprendizaje. 

Mas de quince siglos de literatura juridica referente al­
derecho de las obligaciones, hacen muy dificil la tarea -

de elaborar una selección de textos para un curso sobre -
la materia. Su intento mas bien provoca desaliento en -­
los alumnos que por priemra vez se asoman al conocimiento 
de estos menesteres, y de improviso se encuentran frente­
ª una montaña de autores que parecen inagotables y no so­
lo de dificil, sino de imposible consulta, aün a nivel -­
bibliogrifico. 

Por fortuna, en esta época y r~ntro de nuestra Facultad.­
contamos con obras de connotados¡uristas mexicanos, prof! 
sores todos ellos de nuestra escuela, que han aliviado c~ 
si en forma definitiva las dificultades que podia ocasio­
nar a estudiantes y mentores la existencia de tan vasta­
literatura en nuestra materia. 

La obra del Dr. Manuel Borja Soriano TEORIA GENERAL DE LAS 
OBLIGACIONES, creada desde 1939, tiene, entre otros, el -
enorme mérito de darnos a conocer autores y tratadistas -
hasta entonces poco conocidos, e incluye transcripciones-
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precisas de autores extranjeros con los que ayuda al estu­
diante por cuanto a la necesidad de recurrir al texto ori­
ginal. Es sin lugar a dudas, una de las más valiosas 
obras con que contamos para el estudio del derecho de las­
obligaciones y fue libro de texto de la Facultad durante -
más de treinta anos, así como obra de consulta obligada en 
todo profesional de la materia. 

Rafael Rojina Villegas, con su obra DERECHO CIVIL, hoy --­
además compendiada, es también un autor de consulta oblig~ 
da en el curso. Sin duda alguna el escritor más prol,fico 
de los ültimos tiempos en la materia de Derecho Civil, Mi­
nistro de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n y pro­
fesor universitario hasta su muerte, nos proporciona con-­
ceptos de una limpieza técnico-jurídica insuperables y nos 
seftala criterios de nuestro máximo tribunal de necesario -
conocimiento para el estudiante. 

EL DERECHO DE LAS OBLIGACIONES de Ernesto Gutiérrez y Gon­
zález, actual libro de texto en el sitema escolarizado de­
nuestra Facultad, surge a la luz a principios de la década 
de los 60, por lo que constituye una obra reciente, que -­
además, resulta en verdad novedosa. injusto sería privar­
a los alumnos del sistema, con el recorte o selección de -
partes de la obra, toda ella es actual y fundamental para­
el estudio del curso. La valentía con que el autor expone 
sus puntos de vista y la defensa que de sus opiniones per­
sonalmente ha efectuado ante los tribunales de justicia, -
han generado muchos de los nuevos criterios de orientación 
en la interpretación y aplicación del derecho de las obli­
gaciones; no hay tribunal del orden civil, que en esta ép~ 
ca no cuente entre sus obras de consulta. EL DERECHO DE -­
LAS OBLIGACIONES de Gutiérrez y González, libro de texto -
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en facultades y escuelas de derecho del interior del país 
e incluso de algunas universidades lationoamericanas. 

~anuel Bejarano Sinchez. LAS OBLIGACIONES CIVILES. Es 
una obra surgida a la luz de la tecnología educativa; el -
autor fue jefe de la División de Univ~rsidarl Abierta en la 
Facultad de Derecho y autor de los manuales de la materia. 
"demis de los vastos conocimientos que proporciona, conti! 
ne el señalamiento de los objetivos generales del curso, y 

objetivos específicos de cada unidad. 

Con las limitantes que impone la tecnología educativa se -
trata de una obra indispensable para el desarrollo de l~s­

actividades, que debera combinarse con la consulta a otros 
autores en el desarrollo de las dctiv1dades de aprendizaje 

La facilidad que se obtiene con la existencia de la biblia 
grafía mexicana sobre la materia mis estudiada, es a cam-­
bio de una consulta coordinada de cuando menos, los auto-­
res señalados, pues no es de interés abatir niveles acadé­
micos, sino ser congruentes con nuestros espacios de tiem­
po y nuestra realidad. 



E V A L U A C I O il 

Al concluir los trabajos de cada una de las unidades señaladas, 
se procederb a su evaluación para vigilar y mejorar la calidad­
de la practica pedagógica. 

Es claro que en la evaluación deberán intervenir todos los suj! 
tos de 1 quehacer educativo ¡:iue s 1 o que se va a eva 1 uar es pr! 
cisai.1ente el proceso educa~ivo, en el que todos se ~ayan invol_~ 

erados, y deberá procurarse un interjuego entre la evaluacióíl -

individual y la evaluación grupal. 

La intención es que se permita al participante la reflexión so­
bre su propio proceso de aprender y confronte su proceso con el 
proceso del grupo. 

~n seguida anexo como un mero ejemplo, un cuadro de instrument~ 
lización didáctica del programa de estudio, en el entendido de­
que esta primera aproximación será también revisada por el gru­
po particip~nte y luego de·la discución se obtendrá la instru-­
mentalización definitiva. 
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UN l V C:RS WAD NACIONAL AUTOifüMA DE MEX I CO 
FACULTAD DE DERECHO 

AREA 

PARTE 
DENOMINAC ION 

DERECHO CIVIL 

SEGUNDA 223 
SAL01~ 

T ;:: 14 A 

10 HORAS 

VISION GL03AL 
y 

C:ST~UCTUKA Dt:L 
CüNCC:PTO. 

.:oncepto 
Sujetos 

!
Objeto 
~el. uur. 
Caraterísticas 
o::is. rea 1 es 
obs. co1,1p lejas 

Sujeto: 1·lancomuni 
dad. 

Objeto: 

Sol i dar-i - . 
dad. 1 

Indivisi­
uilidad. 
Conjunti­
vidad 
Al terna ti 
viciad -

Facultati 
viciad. -

OBJETIVOS 
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TEORIA GENERAL DE LAS 
OBLIG.l\CIONES 

A C T I V I D A D E S D E 
A P R t: N D I Z A J E E V A L U A C 1 O N BIBLIOGRAFIA 

EXPOSICI01~ ORAL DE LA VISION GLOBAL DEL CURSO Además de la evaluación del resultado de las -

1 Investigación bibliografica a partir de la -- actividades de aprendizaje de esta sección, -­
consulta básica de: usted podrá autoevaluarse: 1 

Gutiérrez y González, Primera Parte Capítu-- - SeHale los elementos estructurales en las -- ! 
lar II, III y IV. Cuarta parte Capítulos I y obligaciones surgidos por la disposición de J 

11, Sexta parte Introducción y Capítulo l. un crédito, mediante el uso de una tarjeta - 1 

de crédito. 1 

Roj i na Vi11 egas Primera parte Capítu 1 os I Y 1- In di que en que consiste e 1 objeto en 1 a ad-
I I. Sexta parte Capítulos I al V. quisición de un panteón vertical. ¡ 

Bejarano Sanchez Capítulos I, II, XXVIII --
XXIX y XXX. 

Borja Soriano 

DISCUSION POR EQUIPOS 

SESION PLENARIA. 

- ¿Es posible ejercitar acción real para exi-
gir 
das 

por 

el cumplimiento de obligaciones deriva­
de los supuestos hipotéticos previstos­

los artículos g6o, 1006 y 421 del Códi-
go Civil? ¿Porque?. 

- A Usted le concomiendan la recuperación de-
un cr!dito prescrito que consta en documen­
to ej:cutivo. 

¿Que .:ari1ino seguiría para recuperar el eré-

di to?. 

1 
¡ 
1 

1 

1 

1 

i 
l 

"' "O 

"' 
·= ª' '" c. 
-,::; 
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U· 

E~ 
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~ 
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T C: M A 11 

20 HORAS 

FUENTES DE LAS 
OBLIGACIONES 
COIHRATO 

Interpreta-­
ci ón. 
Efectos. 

DECLARACION UNJ 
LATERAL DE VOL-., 

Casos tipicos 
Casos in no1o1i: 
nados. -

ENRIQUECIMIENTC 
srn CAUSA 

Principios 
efectos 
acción de in 
rei.1 verso 

GESTIOil DE iiEGC 
eros. -

característi­
cas. 
régimen jurí­
dica. j 

HECHOS !LICITO~ 
Elementos 
responsabili­
dad civil. 
inde.-.inización 
abuso del de­
recho excl uyetn 
tes de respon' 
sabilidad. -

OBJETIVOS 

"' o 
"O 

"' ~ 
"' •<= 

"' "' 
o 
"O 

"' "O 

"' ::> 
rr 

e 

"' ..e 

"' "' ...., 
e 

"' 
"' :>, 

"' ::> 
rr 

"' o 
-' 

A C T I V I D A D E S D E 
A P R E N D I Z A J E 

Investiqación bibliográfica a partir -
de la consulta básica de: 

Rojina Villegas Primera parte capítulo 
IV, Título II 2 2 pte. Tit. III, Capto. 
I y II Tit. III Cap. VI Bejarano Sán-­
chez Cap. III, VI, VII, VIII, IX, X, -
XI, XII "B","C", y "D". 
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E V A L U A C I O N 

IrlPntifiou~ lo~ diversos tipos de con-­
trato y determine las obligaciones prin 
cipales que surgen de ellos, en la si-~ 
guiente operación. 

Un contr~~o de compra-venta de una casa 
habitación con un precio de - - - - - -
S 600,000.000.00 pagaderos con un engan 
- - - - - - -- - che de - - - - - - - ~ 

Gutiérrez yaGonzález Cap. XII 2ª Parte'~ ~o~·~o~·~º~·~º-~!f=r~d~ :n_ d~= ~a~o=­
Cap. XVII 2- Pte. Cap. XVIII. $ 100'000,000.00 cada una y el saldo me 

Borja Soriano Libro Segundo. 
Segunda Parte Títulos 22 y 32 
Segunda parte Títulos 52_ 

•Elaborar un convocatoria para concurso 
con promesa de recompensa, que reuna -
todos los requisitos para producir -­
obs . 

Consultar la Jurisprudencia de la Su-­
prerna Corte de Justicia a la Noción en 
cuanto a estas fuentes de obligaciones 

- - - - - - - --diante dos créditos ho~I 
potecarios en primer lugar a favor de -1 
una institución bancaria por - - - -­
$200'000,000.00 y en segundo lugar a -
- - - - - - - -favor de otra persona mo. 
ral por $200'000,000.00 -

La casa será construida conforme a las­
especificaciones del modelo que elija -
el comprador y se entregará al terminar 
de cubrirse el enganche y precisamente­
ª la firma de la escritura de mutuo y -
garantía hipotecaria con el Banco. 

En el cumplimiento de una disposición -. 
testam2ntaria, el albacea entrega al --! 
legata~io un edificio de productos que-1 
actualraente ocupan quince inquilinos, I 
$5'000,000 que el albacea cobró por co~¡ 
- - - - -- cepto de rentas, desde que -. 

1 !:::'¡~;:,:' ,, '"j"'· "'''' ,, '"'''' -¡ -

Precisar cual es la fuente de la obli­
gación de indemnizar que surge en el -
supuesto de que un administrador de -­
una S.A. expida un cheque sin fondos -
en pago de una obligación de la socie­
dad y cuantifique los daños y perjui-­
cios que pudieran ocasionarse al bene­
ficiario si el cheque era por la canti 
dad de - - - - - - - - - - - - - - --­
$50' 000. 000. 00 
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1 
TEMA ll 

CONTINUA 

Investigar que acción se ejercita y an 
te que Tribunal en cada uno de los ca= 
sos de responsabilidad civil que regu­
la el Código Civil. 

Formular la cuantificación de la in--­
demnización que corresponde a las deu­
dos de una persona que fallece a canse 
cuencia de un hecho ilícito. -

Identifique al autor, a las partes al -
causante, al causahabiente y a los ter 
ceros, tanto en la sucesión, como en -= 
los arrenamientos. 

Precise las obligaciones que surgen pa­
ra las partes y su fuente .. 

Señale si el arrendador podría solici-­
tar la revisión de los arrendamientos. 

Oiga usted si se daría el caso de abuso 
del derecho en el supuesto de que un -­
padre, ejercitando la patria potestad -
sobre sus menores hijos, se exceda en -
atenciones y didivas a los menores, con 
la sola intención de privar a la madre­
de los efectos de los hijos. Fundamen­
te su respuesta. 

Con motivo de un aguacero, un autómovil 
de alquiler, conducido por un chofer -­
que no es su propietario se queda sin -
frenos. Un anciano ve que viene el au­
to a poca velocidad y piensa que puede­
frenarse, por lo que decide cruzar la -
calle. El autómovil lo atropello y a -
consecuencia fallece. 

¿Hay obligación de indemnizar a los deu 
dos del anciano?. -

¿Existe alguna exluyente de responsabi-
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-

lidad civil? . 
VQuíen sería el responsable?. L.' 
Precise las características de la exo- J 
nerante, en el supuesto que exista. 
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OBJETIVOS A C T 1 V I D A D D E - -¡ 
T E M A I I i_ ... 1 '1 

25 HORAS 1 . A ? R E N O ¡ z A J E 1 ' V A L U A C J O N 1 i 

EFECTOS DE LAS 
OBL!GACIONC:S 

EL PAGO 
Su exacti--i 
tud 
presuncio-­
nes 
1¡1oratori a 
c~ncurren--¡ 

cia y prelal 
ción de ere 
di tos · 
consigna---, 
ción. 
ejecución -
forzada 

ACREEDOR 
GRAFARIO 
ACRC:i::DOR 
GARANTIA 

QUI RO 
y --~ 

CON­
Ri::AL. 

Ac.ción pau­
liana. 
acción VS -
si .. 1ul ación 
acción obli 
cúa. -
derecho de­
retenc i ón 

OBLIGACIONES -
RECIPROCAS 

Riesgos 
rescisión 

Investigación bibliografica a partir -
de la consulta básica a: 

Bejarano Sánchez Capítulo XIII, XIV, 
XV, XVI. 

Rojina Villegas 3 9 Parte, Título II -
Capítulo I I I. 

Consultar en los Tribunales del Fuero­
Común, expedientes de juicios en que -
se hayan ejercitado las acciones estu­
diadas. 

·En el último de los supuestos hipoteti­
cos de la unidad anterior, si usted tu­
viese que indemnizar a los deudos del -
anciano fallecido, indique, como, a --­
quien, en donde y cuando debera Usted -
pagar. 

-------0------- . 
Ujted llega a requerir a un deudor y ntj 
encuentra bienes a su nombre en los -- 1 
cuales pudiese practicar embargo. A -
pesar de ello, el cliente le informa - 1 

que el deudor es dueño de un negocio -
pero que "los papeles" los puso a nom­
bre de su hermano para evitar el erabar 1 
go, también le informa que la casa que 
habita es de él, que ya la termino de­

Consultar la Jurisprudencia de la Su--• pagar, pero no ha querido que el vend~ \ 
prema Corte de Justicia de la Nación - dor se la escriture, y que inclusive -
en relación con los criterios sosteni- acaba de renunciar a su derecho a here 
dos re~pecto 9e los requisitos de pro- dar en el juicio sucesorio de su difuñ 
cedencia de dichas acciones. to padre, y que heredará de manera -~ 

Interpr~tar los artículos 2062 al 2103 
2163 al 2184, 2286, 2287, 22g9, 2328,-
2422, 2533, 2579, 2644, 2662 y 2669 -­
del Código Civil y 29 del de Procedi-­
mientos Civiles. 

Redactar las clausulas de un contrato­
que contengan un pacto comisorio expre 
so. -

Obtener información de la Procuraduria 
Federal del Consumidor respecto al re­
sultado obtenido en las reclamaciones­
de saneamiento por evicción y por vi-­
cios ocultos y del procedimiento que-

única y universal, la madre del deudor, 
que es la persona con quien vive y por 
ello disfrutará los beneficios de la -
herencia. 

¿Que acciones podría usted ejercitar -
para obtener el pago?. 

Señale los requisitos de fondo y de -- 1 
procedimiento para cada una de ellas. 1 

Cuantifique todas y cada una de las -­
prestaciones que puede usted reclamar-\ 
en el supuesto de que hubiese sufrido -

1 
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TEMA II 1 

CONTINUA 
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observa dicha dependencia en la solu--¡evicción de un inmueble que adquirió en 
ción de conflictos la suma de - - - - - - - - - - - - - -­

$1000'000.000.00 (Utilice elarancel -­
- - - - - - - - que para el cobro de­
honorari os se señala en la Ley orgánica 
de los Tribunal es Comunes del Distrito -
Federal. 
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T E ¡.¡ A IV 

10 HORAS 

TRASMISION DE 

LAS OBLIGACIO­

NES DEL CREDITO 

Cesión de dere 
chos. 

Subragación l~ 

gal convencio 
na l. 

DE LA DEUDA 

ASUNC:ION 
DE 

DEUilA 

OTKAS FORi•IAS 

endoso 

abandono 
autofinancia 

miento 
intercambio 
en tiempos -

compartidos. 

OBJETIVOS 
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A C T I V I D A D E S D E 
A P R E N O I Z A J E 

Investigación bibliográfica a partir -

de la consulta básica de: 
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E V A L U A C I O N 

Identifique la naturaleza jurídica de 

las operaciones que se deben dar, para 

que usted transmita los derechos que -
Bejarano Sánchez Capítulos XVII, XVIIIJtiene sobre un condominio que ha termi 
Y XIX. 

Gutiérrez y González Quinta Parte Ca­

pítulos l, II, y III. 

Redactar las claúsulas principales de 

un contrato de cesión de derechos one-

rosa. 

Consultar en una Sociedad Nacional de­

Crédito, el promedio de operaciones y­

la utilidad que se obtiene con las for 

mas de transmisión de las obligaciones 
estudiadas. 

nado de pagar a una inmobiliaria que a 

su vez es deudora hipotecaria, gravá-­
men que afecta al departamento que Us­

ted desea enajenar. 

--En la casa de su hermana se presenta un ejecjtor 
a requerir el pago de un adeudo que tiene el es­
poso de su hermana,con quien se encuentra ca ado 
bajo el régimen de separación de bienes. 

Usted comparece a la diligencia para ofrecerlel 
pago de lo reclamado a efecto de que no se l cau­
sen molestias a su hermana . 
¿Bajo que condiciones haría usted el pago pata que 
posteTiormente usted recuperara de su cuñado\el 
monto de lo pagado?. 
¿Que ~ipo de excepciones le podría oponer a Lsted 
su cu~c:do?. 
¿Cuales serían los efectos en el procedimien~o.su­
poniendo que la reclamación se hubiese intentado 
en la vía ejecutiva mercantil?. 
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NES. 

Pago 

Novación 

Dación en -
pago. 

Compensación 
Confusión 

Reraisión de 

deuda 

Prescripción 

Caducidad. 
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Bejarano Sánchez Capítulos XX, XXI, -

XXII, XXIII, XXIV, XXV, XXVI, y XXVII. 

Gutiérrez y Gonzáles Séptiraa Parte, -

Capítulos I al Viii. 

Interpretar los artículos 2185 al ---

2223 del Código civil. 

Vincular cada una de las formas de ex 

tinción de obligaciones estudiada, -

con el pago como la forma natural de­

exti ngui rl as. 

E V A L U A C I O N 

Conforme a las claúsulas de un seguro sobre 
automóviles, al ocurrir un siniestro, usted 
debe de abstenerse de celebrar cualquier con­
venio, en tanto no llegue el ajustador de 11 
compa~ía aseguradora. 
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En un accidente, su vehículo sufre daños por 
un valor de $3'000,000.00 y el otro vehículc 
con el que ocurre el percance sufre daños par 
$4'000,000.00. 

Usted se comunica por telélfono con la segu1 a­
dora reportando el siniestro, pero antes de que 
llegue el ajustador, usted conviene con el tro 
automovilista en que cada quien soporte su a­
ño. Firman un documento en tal sentido y el otro 
automovilista se retira del lugar del accid nte. 

Al llegar el ajustador e informarse del con enio 
le indica a usted que la obligación de la a egu­
radora se ha extinguido, por lo que usted y~ no 
podrá efectuar reclamación alguna. 

Identifique usted la causa de extinción de Jª -
obligación de la aseguradora de reparar los da­
ños sufridos por su vehículo, y en su caso os 
sufridos por el tercero. 

Identifique usted la causa de extinción de a 
obligación de reparar losdaños causados por el ¡ 
automovilista culpable, considerando que la = · 
'"''' ""b'''' '''º ,,, ''''''º· ~ 
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AL CA 1H AR A Vi A" ~ " i "¿ L L I Pi o , D I A Z G U 1 I ER R E Z !·1 a . A n t o n i et a y -

VJDAL URIBE Rafael "?erfil de los alumnos egresados del n! 
vel licenciatura en la U.N.A.M" Cuadernos de Planeación -
universitaria 3~ época, año 2 núi.1. 3 novier.1bre 1988 U.N.A.M 

BZ~ARANO SANCH¿z ~anuel "Obligaciones Civiles" Edit. Harla 
1·léx i co. 

BL¿G¿R José "Psicolog1a de la Conducta" ¿dit. Paidos Méxi­
co 1988. 

BuHGSLA~SKY aodolfo "Psicopatologia del vinculo profesor-­
al u~no: el profesor como agente socializante" Revista de -
Cienc ias de la Educación. Edit. Axis ~osario Argentina -
1975. 

80dJA SORIANO Manuel "Teoria General de las Obligaciones -
loª Edición Porrúa México 1980. 

CARPIZO MAC. GR¿GOR Jorge "rortalez y Debilidad de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de ~éxico" Folleto U.N.A.M. -­
abril de l98ó. 

CASTRO i·i a . l ne s y G U z¡.¡ A N 8 ATAL LA Gr a~ i el a "¿ l á m ~ i ~o de 1 a 
didáctica en la práctica educativa" C.E.S.U U.N.A.M. ---
1985. 

CRUZ ~E~IA Andrés "Critica a los Programas de los Cuatro 
Cursos de Derecho Civil" Trabajo presentado para eximen de 
oposición Facultad de Derecho U.N.A.~. 19 
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DOMJ~GUZZ MARTJNEZ Jorge Alfredo "Derecho Civil" Porrüa Mé 
xico 1990. 

DURAH Roberto, RUJZ TAGLE Jaime y VERGARA Juan "Desarrollo 
Económico y Reforma Universitaria" Revista "La Universidad 
en el Mundo" Dirección General de Divulgación Universita-­
ria Vol. JII Nüm. 12 México 1977, 

DE LA CUEVA Mario "notas para la hitoria de la Facultad de 
Derecho de ~éxico" U.N.A.M. Revista de la Facultad de De­
recho lomo IX Nümeros 33-34 México 1959. 

DIAZ BARRIGA ARCED ~rida "El pensamiento del adolecente y­
el diseño curricular en educación media superior" Perfi-­
les Educativos C.l.S.E U.N.A.M. Nüm. 37 Julio-Agosto-Sep­
tiembre México 1987. 

DUGUIT León "Las Transfor~aciones del Derecho" Edit. Helias 
ta S.R.L. Buenos Aires Argentina 1975. 

DUV¿RGER Maurice "Sociologia Politica" Edit. Ariel Barce­
lona 19j8, 

FACULTAD DZ DZRECHO "organización Académica y programas de 
Estudio de la Licenciatura" U.N.A.M. 1986. 

FAUCCI Ricardo "Liberalismo y proteccionismo" Edit. Di~os 

Tau S.A. aarcelona España 1988. 

FREIRE Paulo "Pedagogia del Oprirnid;Siglo XXI. Editores­
méxico 1988. 

GAYO "La lnstituta" Edit. madrid 1845. 



GONZALEZ COSSIO Arturo "Historia Estadistica de la Universidad 
(1910-1967)" Instituto de Investigaciones Sociales. 
U.N.A.M. 1968. 

GUERRERO 01i1ar "Rectoría Económica del Estado Mexicano.una tradi-­
ción histórica fort~lecida en la constitución de 1917" 

Editorial Porrüa S.A. México 1987. 

GUTIERREZ Y GONZALEZ Ernesto "Derecho de las Obligaciones" 
Edit. Cajica México. 

LEEP Ignacio "La comunicación de las existencias" Ediciones ----­
Carlos Lohlé Buenos Aires Argentina 1964. 

MANDC:L Ernst "La crisis de la universidad burguesa". La Universi 
dad en el Mundo V.III núm. 12 Divulgación Universitaria ---­
U.N.A.~. Junio 1977. 

MENDIETA Y NUÑEZ Lucio "Historia de la Facultad de Derecho". 
U.N.A.M. 1975. 

MENDOZA ROJAS "Los retos actuales de la Educación Superior en --
México". Perfiles Educativos C.I.S.E. U.N.A.M. Número 36 
México. 

MORAN OVIC:DO Porfirio .. "Reflexiones en torno a la instrumentali-
zación didictica". C. l.S.E. U.N.A.M. 1983. 

·i·lORENO COLLADO Jorge. "Antología de estudios sobre la enseñanza 
del Derecho" U.N.A.M. 1976. 

NOVOA MONRC:AL Eduardo "el Derecho como obstáculo al cambio social" 
Edit. Siglo XXI a.! .Edición México 1986. 

ORTIZ URQUIDI Raül. "Derecho Civil~ Porrúa Mixi¿o. 
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O r< TOL A 11 ".:: x p l i e a c i ó n H i s ~ ó r i c a de 1 as J ns t Hu c i o ne s ci e Ju s 
tiniano" C:ciit. 

PANSZA ~argarita "pedagogía y Curriculo" Ediciones Gernika 

"iéxico 1988. 

PC::<a CASTANO 1i1aria Guadalupe "El perfil ten1inal de los -­
alu1,inos de la Universidad Nacional Autónoma de México" Re­
vista ¡:¡erfíles Educativos C.I.S.E. U.N.A.M. México 1985. 

?.::;~¡:z DUARTE Alicia Elena Discurso inaugural del Ji Coloquio 
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no" i1e1i1ori a U. N.A .i.\. 1985. 

~OORIGUEZ Azucena "El proceso de aprendizaje en el nivel su 
¡:¡erior y universitario" Colección pedagógica Universitaria 
2 Centro de :estudios Educativos de la Universidad Veracru­
zana Nüm. 2 Julio-Diciembre ~éxico 1976. 

ROJINA VILLEGAS ~AFAEL "Compendio de Derecho Civil Ill" Edi 
torial Porrüa México 1976. 

VALADEZ diego "El Derecho Académico en Méxi:o" U.N.A.M. ---
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